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REFORMA ELECTORAL 
(Sesión del 13 de Noviembre de 1901. -Cámara de Diputados) 



Señor Ministro del Interior — Pido la palabra. 

La Honorable Cámara ha de explicarse mi breve in- 
tervención en este debate, cuando recuerde que antes, 
como diputado, tuve el honor de formar parte de la co- 
misión de negocios constitucionales, y que, como bon- 
dadosa y ífentilmente lo ha recordado e! señor miembro 
informante, recibí el encariro de la misma, de redactar 
el proyecto de ley que está en discusión. 

Ahora, señor Presidente, me cabe la honra de tomar 
parte en este mismo asunto como representante del Po- 
der Ejecutivo de la Nación. Puedo, por lo tanto, expli- 
car, no solamente el espíritu con que este proyecto ha 
nacido en el seno de la Cámara,s¡no la opinión, la im- 
presión con que el Poder Ejecutivo contribuye á sancio- 
narlo. 

Nació, como se ha dicho muy bien, de una concurren- 
cia feliz de aspiraciones patrióticas en el seno de la 
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Cámara: basta recorrer con la vista los nombres de los 
señores diputados que firman los proyectos que han 
dado origen á este despaclio. Las diversas tendencias 
políticas que actúan en este cuerpo han concurrido, 
pues, á darle una forma armónica. 

Porloqueserefiereal Poder Ejecutivo, él ha visto siem- 
pre en este proyecto, con la mayor simpatía, las distintas 
iniciativas que contiene, tendentes á hacer fácil, á hacer 
práctica la verdad del sufragio, en cuanto esta verdad 
es posible en el estado de nuestro desarrollo político. 

Nunca, ni como diputado, ni actualmente como mi- 
nistro, me he forjado muchas ilusiones respecto de la 
perfección de las leyes electorales en países cortio el 
nuestro, todavía joven en esta clase de instituciones; y en 
verdad que no podemos hacernos ilusiones de una obra 
perfecta, cuando muchos pueblos más antiguos, más 
experimentados en las prácticas políticas, todavía están 
estudiando como el primer día las reformas más conve- 
nientes á las leyes que reglan el sufragio. 

Las últimas leyes que han ilustrado el derecho polí- 
tico contemporáneo son las inglesas, las espailolas y las 
belgas. 

Cuando tuve yo ocasión de contraerme, por encargo 
de mis entonces distinguidos colegas de comisión, á la 
redacción de este proyecto, tuve en cuenta, precisa y 
principalmente las leyes inglesas y las leyes belgas, que 
contienen reformas tan prácticas, tan experimentales y 
tan positivas, tan desprendidas de las costumbres y de 
las modalidades de la sociedad, que no pude menos que 
tomarlas en cuenta é incorporar algunas de sus dispo- 
siciones en este proyecto. 
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Son las que figuran en el primer titulo de esta ley en 
discusión; allí se han incorporado casi todos los perfec-* 
cíonamientos del derecho electoral en cuanto nos son 
aplicables. Esto lo digo para explicar brevemente la ra- 
zón de ser de este primer título, que es, como diríamos, 
una definición de derechos y deberes que no figura ac- 
tualmente, en absoluto, en la ley de elecciones nacio- 
nales vigente. 

En esa primera parte se contienen garantías eviden* AiKm.as re- 
tes á la verdad del sufragio, y sería lamentable que la ^^^ "''' ^""^^ 
Honorable Cámara no quisiera prestarles su aproba- 
CKÓn. 

Se crea, incorporándola en este proyecto, porque fué 
una iniciativa saludable y que está confirmada actual- 
mente — no conozco una opinión anterior— en una últi- 
ma publicación de un autor francés, Duthoit, cuya obra 
recuerdo que se titula Sufragio del Porvenir— eslíx gran 
garantía de la libreta cívica, que debe acompañar al 
elector como una partida de nacimiento á la vida del 
ciudadano. Fué propuesta por el malogrado diputado 
Morel en esta Cámara, y posteriormente á esa presen- 
tación, ha merecido — no refiriéndose á él, pero es una 
coincidencia más feliz todavía— el aplauso de aquel dis- 
tinguido autor francés que la preconiza como una gran 
reforma. 

Posteriormente á la época en que la ley nació, no 
podemos negar, como se ha afirmado también con 
acierto, que han ocurrido ciertos cambios, perceptibles 
á la simple vista, en el ambiente que rodea esta discu- 
sión. 

Este cambio se traduce en las manifestaciones de 
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opinión qne hemos escuchado de divefáo origen, relati- 
vas á los inconvenientes, á la improcedencia ó inopor- 
tunidad de determinadas reformas en este proyecto; 
pero coinciden con felicidad, sin duda alguna— al menos 
no he escuchado opinión contraria— las opiniones de 
casi todos los diputados sobre la conveniencia dé san- 
cionar el registro cívico permanente. Esta reforma se 
considera de una verdadera importancia; se considera 
una garantía eficaz para la verdad del sufragio, con las 
naturales limitaciones á que éste se subordina. 

El Poder Ejecutivo confía, pues, por completo este 
proyecto á la discusión del Honorable Congreso; ha vis- 
to, como he dicho, con verdadera simpatía, con rego- 
cijo, que la Cámara se avocara esta gran cuestión, que 
es sin duda alguna, en el orden político de nuestro 
país, la cuestión llamada á resolver todas nuestras de- 
ficiencias y todas nuestras incorrecciones en esta ma- 
teria. 

Si en el seno de la Honorable Cámara se ponen de 
acuerdo las distintas tendencias de opinión sobre la 
sanción del registro cívico permanente, como única ne- 
cesidad inmediata y urgente, el Poder Ejecutivo no 
puede ver sino con verdadera complacencia que esta 
sanción se lleve á cabo lo más pronto posible. 

Creo, como todos los señores diputados, ó su gran 
mayoría, que en realidad el registro cívico permanente 
puede ser una garantía para la verdad del sufragio, 
desde que deja abierta en todas las épocas del año, 
desde un período electoral i\ otro, las puertas de la ins- 
cripción para todos los ciudadanos que quieran hacerlo, 
y que deban hacerlo en cumplimiento de la disposición 
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de la misma ley, que establece el sufragio obligatorio 
bajo sanción penal. 

Reconociendo, como reconoce el Poder Ejecutivo, que 
esta reforma es ventajosa, que es práctica, que puede 
satisfacer á la mayor parte de las aspiraciones, de las 
tendencias políticas del país, que justamente reclama la 
amplitud del sufragio, la amplitud de todos los elemen- 
tos que lo preparan y disponen, no puede sino adherirse 
con verdadero entusiasmo á toda iniciativa que tenga 
por resultado la sanción de esta mejora política. 

Recordaré igualmente que tuve también ocasión y Penalidad 
gran honor en tomar parte, como miembro de la comi- 
sión de negocios constitucionales, en la redacción del 
despacho del proyecto de ley de penalidad electoral 
propuesto por el señor diputado Argerich. 

Como se puede ver por la numeración que este pro- 
yecto lleva, él tuvo existencia antes que el proyecto ge- 
neral de que nos acabamos de ocupar. Por lo tanto, si 
ha podido nacer antes, tiene una existencia distinta, y 
la Cámara puede ocuparse de él con entera separación 
del resto del proyecto. 

El Poder Ejecutivo lo cree igualmente eficaz, si bien, 
de acuerdo con las opiniones de los jurisconsultos más 
autorizados, y de los filósofos que han estudiado el es- 
tado actual de la política del mundo en los países más 
adelantados, no cree tampoco que la pena sea la mejor 
manera de hacer buenos electores. Cree el Ministro que 
habla que, principalmente, es la educación política la que 
hace el elector; pero á falta de una educación política 
que forme el elector perfecto, que es todavía una aspi- 
ración en muchos países, indudablemente la ley no tieqe 
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otro acicale, otro estímulo práctico qpiíila por^a^ y osla 
peua se funda perfectamente en el concepta de que el 
sufragio es, no solamente un derecho del cíudadatK^. 
sino también un deber; y personalmente puedo sostener 
también que además de ser un derecho y un deber, es 
una alta función política, es un mandato, porque es el 
primer grado de la delegación del pueblo hecha en sus 
representantes á efecto de tomar parte en el gobierno, 
en la única forma que nuestra Constitución representa- 
tiva lo permite. 

No puede, pues, oponerse, y al contrario, recono- 
ciendo la penalidad como una medida práctica, posible 
en el estado de nuestro desarrollo político, no puede 
menos que prestar su apoyo para que este proyecto sea 
también sancionado con la urgencia que la Honorable 
Cámara debe suponer, desde que el país se apronta á 
entrar en un período de renovación parlamentaria; y 
conviene á todos los partidos, conviene al prestigio del 
país y conviene á los anhelos del gobierno, que estas 
elecciones se realicen con la más amplia libertad, y pro- 
curando á todos los partidos las garantías más eficaces 
que ellos mismos puedan darse desde que son los legis- 
ladores de la República. 

Me parece que con las breves palabras que he pro- 
nunciado, puedo dejar expresada con claridad la opinión 
del antiguo miembro de esta Honorable Cámara y ac- 
tual Ministro del Interior, respecto de los proyectos en 
discusión, pudicndo agregar para concluir, que el Poder 
Ejecutivo no solamente ve con simpatía estos dos pro- 
yectos, en sus ideas fundamentales, sino que hasta pe- 
diría á la Honorable Cámara que se ocupase 4© ellQ3 



— 13 — 

con preferencia, para poder hacer posibles y prácticas 
las ventajas que ofrece, en la próxima renovación del 
Honorable Congreso. 
He dicho. (¡Muy bien!) 
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REFORMA ELECTORAL 

(Discurso en la Cámara de Diputados, el 22 de Octubre 
de i902.— Discusión en general del proyecto.) 



I 

INTRODUCCIÓN GENERAL 

Señor Presidente— El señor Minislro del Interior ha- 
bía pedido la palabra en la sesión anterior. 

Sr. Ministro del Interior — Señor Presidente: Se pro- Motivos 

, del presente 

duce en mi animo, cada vez que me toca hablaren este discurso. 
recinto, un fenómeno íntimo que no puedo dejar de con- 
fesar á la Honorable Cámara: una impresión de pro- 
fundo temor, que no ha podido desaparecer de mi espí- 
ritu durante más de una década en que he tenido el 
honor de sentarme entre sus miembros. Una impresión 
de profundo temor, fundada, sin duda, en la convicción 
de mis escasas fuerzas, de impresionar mal á las per- 
sonas que no me conocen, y de causar un desencanto 
en las que, conociéndome, me han dispensado su aprecio 
y sus simpatías. 
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Me había dispuesto á guardar el más absoluto silen- 
cio en este debate, no solamente porque en el mensaje 
con que el Poder Ejecutivo remitió el proyecto á la Cá- 
mara se han expresado con amplitud bastante sus fun- 
damentos generales, sino también porque la naturaleza 
misma de la cuestión invita al espíritu á desplegarse li- 
bremente en el análisis de nuestras cuestiones sociales; 
y muchas veces el pensamiento se detiene un tanto te- 
meroso de tocar demasiado en la llaga viva. 

Pensé confirmarme aún en esta resolución después de 
escuchar los discursos que se han pronunciado en esta 
Cámara con motivo del debate en general; discursos en 
los que hemos visto desfilar todos los tipos de la elo- 
cuencia que registran los anales de nuestro parlamento, 
desde el reposado, razonador, armónico en su sencillez 
y profundo en su concepto, del miembro informante de 
la comisión, hasta el más chispeante, cuyo origen iría- 
mos á encontrar en aquellos espíritus desaparecidos ya 
de la arena donde lucharon sin reposo, pero que en los 
momentos de excitación artística y patriótica suele flo- 
tar todavía en el ambiente de este recinto: los de Go- 
yena, de Estrada, de Achával Rodríguez, Delfín Gallo y 
otros. 

También hemos visto desplegarse otro carácter de 
oratoria, que se aproximaría un tanto al aticismo anti- 
guo, representado por el estilo conciso, incisivo, de 
aquellos historiadores latinos que flagelaban los excesos 
del despotismo y de la corrupción social. Y por último, 
los entusiasmos desbordantes de la pasión política, siem- 
pre generosa, y que lleva •siempre entre las explosiones 
de sus llamas un fondo de bondad, caracterizada por 
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ese sentimiento patriótico que anima á todos los que se 
sientan en este recinto. (¡Muy bien!), 

Pero, señor Presidente, los señores diputados que han 
tomado parte en este debate hasta ahora, han colocado 
la cuestión en un terreno tan elevado, sobre bases tan 
complejas y múltiples; ha llegado á condensarse tanto 
el ambiente en que las ideas se desarrollan en esta dis- 
cusión, que me he resuelto á desafiar mi propio temor, 
á vencer esta convicción que me anima de mi propia 
insuficiencia, y á abusar de la atención de la Honorable 
Cámara, de su siempre generosa benevolencia para con- 
migo: generosidad y benevolencia que, debo decirlo para 
concluir estas breves palabras preliminares, han sido el 
principal estímulo de mi vida publica, han sido en mí una 
fuerza, porque me he resuelto, por espíritu de gratitud 
y de correspondencia con los buenos tratamientos, á ha- 
cer todos los esfuerzos posibles pora presentarme en 
todo caso digno de ellas. (¡Muy bien!) 

Tratamos, sin duda, de la cuestión más trascendental importan- 
que puede presentarse en nuestra vida política. La ley XnawioTí 
electoral es la base de la existencia de la Constitución; es cncátión. 
la vida misma del régimen representativo republicano 
que nos hemos dictado. Esta cuestión de hacer prác- 
ticas las libertades políticas consagradas en la carta 
fundamental, ha sido y será, en todos los tiempos, el 
origen de todas las revoluciones internas; ha sido y será 
el tema privilegiado de todos los partidos políticos; y 
ha sido en nuestra América la causa generadora de to- 
dos los agravios que los pueblos del norte y del sur acu- 
mularon contra sus antiguos dominadores monárquicos. 
En nombre de esos derechos restringidos, de esa liber- 
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tad limitada, do tomar parte en la formación de sus go- 
biernos, es que resplandeció en la tribuna inglesa la 
elocuencia no superada hasta ahora de Burke, y la de 
Canning, y que en los albores de nuestra vida indepen- 
diente produjo también páginas inmortales de Moreno, 
del Deán Funes y otros ilustres fundadores de nuestra 
República. 

La ampliación del sufragio, la transformación de las 
bases prácticas de nuestro sistema electoral, han sido el 
tema persistente de reclamación de todos los estadistas, 
publicistas y tribunos argentinos desde el ano 1838, sin 
duda porque se hallaban convencidos, si no ya del ago- 
tamiento completo del régimen vigente, por lo menos 
de que su vitalidad productiva había empezado á des- 
vanecerse, de que el armazón estaba ya envejecido; na- 
cido en 1821, la era constitucional le hallaba ya desven- 
cijado, desarticulado por dos revoluciones sangrientas 
y por una tiranía de veinte años, durante la cual la ley 
desaparece, así como toda idea de sistema racional, has- 
ta el año 1857, en que se formula la primera ley electo- 
ral nacional, fundada ya sobre el escrutinio de lista, aun 
vigente. 

No tuvo este sistema la elasticidad bastante y la fuer- 
za de resistencia suficiente, para impedir las profundas 
perturbaciones políticas que pusieron á prueba, tres ve- 
ces, la integridad del tesoro político que nos legaron 
nuestros mayores. Durante estos cuarenta y cinco años 
de experiencia, de inmovilidad en nuestro régimen elec- 
toral y de desgracias internas, los peligros nacionales 
han sido siempre conjurados por la sola virtud de las 
energías individuales, agrupadas por la convicción de 
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destinos patrióticos comunes, por esc inagotable espíritu 
de amor á la tierra, que lia producido tan milagrosos 
fenómenos en el orden político, que ha inspirado siem- 
pre á nuestros grandes hombres soluciones salvadoras, 
y ha hecho que sohre las cenizas y la sangre de los cam- 
pos de batalla, se levantara siempre una sombra bené- 
fica para cobijar á vencidos y vencedores. 

Hemos meditado mucho, sobre el arduo problema que Necesidad 
hoy discutimos. Es, sin duda, el problema que compren- ^^^^^ ^^^^^ 
de todos los secundarios de nuestra vida interna, y he- tico. 
mos podido convencernos de que ha llegado el momento 
de modificar las bases movibles de nuestro régimen ¡ns- 
titocional. En virtud de esta convicción, el Poder Ejecu- 
tivo prometió la reforma que hoy se encuentra en dis- 
cusión en esta Cámara, en el mensaje inaugural do sus 
sesiones del año corriente, y esa convicción nacía de un 
estudio general de la situación del país, no solamente 
de su estado político, sino también de su estado social 
y económico. 

Hemos Megado á convencernos ¡gualmenlede que exis- 
te una profunda antinomia, una profunda contradicción, 
de que habla un filósofo político, entre la constitución 
social y la constitución política. L:is fuerzas sociales que 
dan existencia real á nuestra cultura presente, no tie- 
nen una representación formal en la ley, en cuya virtud 
deba hacerse práctica, ó deba traducirse en forma prác- 
tica por medio del mandato del legislador. 

Obedeciendo á estas convicciones se ha presentado 
este proyecto, no porque el Poder Ejecutivo lo considere 
perfecto, ni tampoco, y mucho menos, un invento mara- 
villoso, destinado á corregir por su sola virtud todos 
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nuestros males reinantes, ni á desarraigar los vicios 
tradicionales de nuestra vida política, ni á corregir, 
tampoco, las tendencias extraviadas, manifestadas en 
el revuelto escenario de nuestra historia: lo presenta 
solamente como una etapa más del progreso institucio- 
nal del país; y si he de decir toda la verdad, como un 
homenaje debido á las constantes solicitaciones de la 
opinión pública, manifestada por sus órganos más auto- 
rizados, entre los cuales debemos considerar, en primer 
término, precisamente los que la Constitución establece 
como representantes directos del pueblo argentino, y 
son los representantes que él envía á esta Cámara, en 
donde hemos visto aparecer, como se ha recordado con 
acierto, en distintas y gloriosas épocas de nuestros ana- 
les parlamentarios, la misma idea, el mismo pensamien- 
to de la reforma electoral, fundado sobre la base de la 
transformación del sistema de sufragio que nos rige. 

Y para trazar mejor, y con palabra mucho más auto- 
rizada, este pensamiento, reproduciré aquí las que Ma- 
caulay pronunció el año 1831, durante el debate de la 
gran reforma electoral del año siguiente, diciendo: 
« Todo lo que yo sé de los tiempos pasados, todas las 
observaciones que soy capaz de formular sobre las con- 
diciones de la vida presente del país, me han conven- 
cido de que ha llegado el tiempo de hacer una gran 
concesión á la democracia de nuestra tierra, y que la 
cuestión de saber si el cambio es en sí mismo malo ó 
bueno, es una cuestión de importancia secundaria)». 
Artiemiüii Et señor miembro informante de la comisión, en rá- 
pida, sintética y vigorosa pincelada, nos ha hecho des- 
füur todas las iniciativas anteriores á la presente. No 
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necesito, por cierto, renovar el recuerdo de los señores 
diputados, nombrando á aqueHos políticos ilustres, que 
desde el principio de nuestra vida parlamentaria han 
levantado como bandera de sus anhelos patrióticos y 
políticos esta reforma. Ellos se han dirigido siempre al 
cambio del sistema vigente bajo sus dos aspectos: la 
ampliación de la cifra de los electores reales, y la 
nueva distribución de los sufragios con relación al te- 
rritorio. 

El hecho que se ha mencionado también, y con 
aspecto de aparente triunfo, que cada vez que esta ini- 
ciativa se ha presentado á las puertas del Honorable 
Congreso, ella ha sido desechada por votaciones nega- 
tivas, no vendría á probar que la iniciativa era desacer- 
tada ó infundada, porque, para demostrar lo contrario, 
tendríamos que hacer la historia de casi todos los pro- 
gresos científicos, filosóficos y políticos de la humani- 
dad, pues en todo tiempo la idea de progreso ó la idea 
reformadora, ha debido herir precisamente en su funda 
mentó la fuerza más poderosa que se opone siempre al 
progreso humano: la de la rutina, que desconoce las le- 
yes nuevas que acompañan cada época del desarrollo 
de la civilización. (¡Muy bien! ¡muy bien!). 

Recordemos, señor Presidente, que la Magna Carla do 
las libertades inglesas, sobre la cual se asienta todo el 
edificio de las libertades modernas, fué conseguida so- 
bre el campo de batalla de Runnymede, después de un 
siglo de inútiles y estériles tentativas. (¡Muy bien! ¡muy 
bien!) El bilí de derechos y el auto de habeas corpus, 
que con el anterior constituyen todo el derecho político 
y el caudal de la libertad civil en el mundo contempo- 
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raneo, fueron obtenidos en virtud de aquella profunda 
conmoción que contagió á todo el continente europeo 
y al americano, y en cuyo centro centellea la larga y 
vigorosa espada do Cromwell. 

A fines del siglo xviii, en 1771, Chatham anunciaba 
al Parlamento que la reforma electoral tendría que ve- 
nir fatalmente antes del final del siglo. Siete años más 
tardo el duque de Richmond proponía en formado pro- 
yecto de ley el pensamiento de devolver al ciudadano 
ingles el uso de todos sus derechos naturales, de parti- 
cipar en la formación de su gobierno, y nombrar los 
miembros del Parlamento. Spencer Walpole, un expo- 
sitor del sistema institucional inglés, llama á la reforma 
del año 1832 la revolución pacífica más fecunda que se 
baya verificado en los tiempos modernos. 

Más tarde, estrechadas de nuevo las filas del absolu- 
tismo que la revolución francesa había dispersado, la 
revolución de 1848, liberal en todo sentido, fecundó de 
nuevo el mundo civilizado con la semilla del sufragio 
universal y do las instituciones republicanas, que pren- 
dieron no solamente en los países predispuestos á re- 
girse por tales institucioncjs, sino que conmovió las ba- 
ses do las monarquías más seculares y más tradicionales 
de la Europa antigua; y no citaré aquí, por haberlas ya 
mencionado, las revoluciones americanas, cuyo princi- 
pal fundamento fué la negativa secular del derecho de 
representación que todas las colonias reclamaban de la 
antigua metrópoli española. 

Si de este rápido cuadro hemos de deducir alguna ley 
histórica, podemos decir que la civilización y la libertad 
contemporáneas se asientan sobre las bases de las con- 
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quistas negadas durante siglos por los regímenes tra- 
dicionales y rutinarios, pero impulsados de nuevo á 
través de todas sus vicisitudes y desastres por sus ini- 
ciadores. 

Yo no espero, señor Presidente, porque estoy perfec- 
tamente convencido de la alta ilustración y del patrio- 
tismo activo de esta Honorable Cámara, y de todo el 
Congreso de mi país, que ha de negar su asentimiento, 
que ha de negar el concurso de su opinión y de su auto- 
ridad á una reforma que, en sus términos generales, 
sintetiza una de las más nobles conquistas de la civili- 
zación moderna, á la que por primera vez la República 
Argentina se incorpora. 

II 

EL DERECHO ELECTOBAL EN EL SIGLO XIX 

Para demostrar esta afirmación, trazaré una breve 
síntesis del derecho electoral en el siglo xix, sin refe- 
rirme, no obstante, para no molestar demasiado á la 
Honorable Cámara, á todas las naciones contemporá- 
neas, sino sólo á cuatro de ellas, tomando como tipos 
representativos dos monarquías y dos repúblicas de 
razas y caracteres diversos, y vinculadas á nuestro país 
por lazos intelectuales, de sentimientos é intereses: In- 
glaterra, Francia, Italia y Estados Unidos. 

La historia de la reforma electoral inglesa está con- 
densada en tres fechas memorables. La de 1832, que 
tuvo por efecto conmover los cimientos de los anti- 
guos privilegios feudales, ampliar las bases del sufra- 
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gio, llamar al ejercicio del voto á una inmensa parle de 
la población, excluida por razones económicas y por el 
peso de los impuestos tradicionales, y modificar las ba- 
ses territoriales del sufragio, comenzando entonces la 
evolución favorable al sistema uninominal, como ex- 
presión más directa de la soberanía. 

El resultado de esta reforma, aparece de relieve 
cuando se recuerda que de los 638 diputados que en 
el antiguo régimen constituían la Cámara de los Co- 
munes, 300 eran nombrados por los Pares, 187 por 
otras influencias personales, y «ólo 171 por elección 
independiente; pero aquel acto cambió de tal manera 
las bases de la representación, que un autor contem- 
poráneo la juzga de esta manera: «Esta reforma de los 
colegios electorales, concurrió, no menos que el aumen- 
to de medio millón de electores, á quitar el monopolio 
del poder á la vieja aristocracia bereditaria, y a 
aumentar el de la burguesía, el de la gente nueva, el 
de las clases industriales y comerciales.» 

Por la segunda reforma de 1867, se hacen nuevas 
permutaciones en la distribución territorial de los bur- 
gos, condados y ciudades, se modifica la base finan- 
ciera del voto, y se amplía mucho más la cifra de los 
electores, hasta llegar ésta á 2.440.000. 

En esta reforma, que ya se ha juzgado como el triunfo 
más grande del espíritu democrático en una sociedad 
tradicionalmente aristocrática, á punto de que autores 
y filósofos como Sumner Maine llegan á presentarla 
como el principio de la absoluta transformación del ca- 
rácter del pueblo inglés, se llega, como resultado, á la 
adopción casi completa del sistema uninominal comq 
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base territorial para el sufragio: 377 dipnlados de los 
670 que componen el parlamento, son elegidos por el 
sistema uninominal, y al decir de todos los autores que 
juzgan esta reforma, no pasará mucho tiempo sin que 
toda la representación sea ya nombrada por este siste- 
ma igualitario. El total de los electores, y es otra de las 
grandes reformas de esta época, aumenta a 5.700.000 
votantes. Pero estos datos, que llamaré de forma, están 
ilustrados por una interesante discusión doctrinal, que 
me conviene exponer á la Honorable Cámara. 

La discusión se condensó alrededor de la convenien- 
cia del sistema uninominal. Russell sostiene el escruti- 
nio de lista en nombre de las tradiciones del pueblo 
inglés, y dice que él no pertenece ni al bando de aque- 
llos que quisieran que la constitución, como los templos 
antiguos, jamás fuese sacudida del polvo que la cubre, 
ni tampoco la de aquellos que prefieren incendiar el 
santuario. Objetaba Lord Russell, que se renunciaba al 
sistema tradicional inglés de los colegios variados y á la 
unidad orgánica de los burgos, como se decía, y que se 
rebajaba el nivel intelectual de la representación; á 
cuyo argumento un historiador político de los más res- 
petables de este siglo, contesta con la enumeración de 
los más grandes hombres políticos ingleses, que fueron 
formados en el parlamento, elegidos todos casi niños, 
por los más humildes burgos de Inglaterra. Entre ellos 
menciona á Pelham, Chatham, Fox, Pitt, Canning, Peel, 
Burke, Grey, Palmerston, Stanley, Russell, etc. Todos 
ellos fueron enviados, como decía, muy jóvenes al par- 
lamento. Y es así, por la virtualidad de este sistema, 
que se ha formado en Inglaterra esa escuela que ha go- 
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bernado la política contemporánea, y que sigue impri- 
miendo á una gran parte del mundo civilizado su direc- 
ción y su consejo. 

Otros espíritus igualmente ilustrados y bien inspira- 
dos, como Lubbock, iniciaron otros sistemas, como el 
que se denomina the single transferable vote, que es 
una modificación del sistema de Haré, y que Glads- 
tono, cuando fué leído en la Cámara, calificó, en medio 
de la hilaridad general, diciendo que era un pon asi- 
norum. 

Le acompañaban en esta iniciativa Courtney, Grey y 
otros grandes personajes políticos, proponiendo distintos 
sistemas, de esos que se aparecen á la mente del estu- 
dioso, cuando en la soledad de la biblioteca se recorren 
los volúmenes y los tratados teóricos. Todos tenemos un 
idea! político, y cuando nos encerramos con el tesoro de 
nuestros libros, á meditar sobre el mejor gobierno para 
nuestro país, nos complacemos en combinar las formas 
más preciosas para dar realización á los ensueños de 
nuestra fantasía. Pero la enorme distancia que hay en- 
tre el pensador ó el filósofo y el hombre político, mejor 
dicho, entre la fantasía y la realidad, no se puede des- 
cubrir sino cuando se llega al terreno de los hechos; 
cuando se ve funcionar las instituciones, y cuando per- 
sonalmente tenemos que chocar con las dificultades ma- 
teriales de la vida práctica. (¡Muy bien!) 

No se puede proponer, y mucho menos en un país 
como el nuestro, que apenas lleva cincuenta años de vida 
regularmente ordenada, introducir en la práctica siste- 
mas preciosos, sistemas quintaesenciados, sistemas ma- 
temáticos, científicos, fuera de toda conveniencia prác- 
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líca, destinados sólo a producir las más profundas 
perturbaciones en el orden político, si algún gobierno ó 
algún parlamento los adoptan sin meditación y expe- 
riencia, porque el criterio de la realidad es el criterio 
invariable y el que funda las grandes cosas. Los siste- 
mas de lista incompleta, de voto acumulativo, de voto 
limitado y todos cuantos ha inventado la fantasía polí- 
tica, fueron iniciados y discutidos en aquel^gran torneo 
poJiíico, inclusive el escrutinio de lista, que fué presti- 
giado por Russell; pero un notable escritor en la Edim- 
hiirg Review, lo juzgaba diciendo que < en él la impor- 
tancia del individuo votante es mínima, imposible el 
conocimiento de los candidatos, inevitable la domina- 
ción de los managerSy del caucus, del comité de los po- 
liticantes más activos. Toda independencia en la elec- 
ción se extingue, y la lista victoriosa proscribe en su 
totalidad álos representantes de la oposición: injusticia 
evidente. El escrutinio de lista,— concluye,— es la más 
funesta invención del despotismo burocrático.» 

El mismo Courtney, que había sido uno de los leaders 
de la reforma del 67, en su último libro, publicado el 
año 1901, bajo el título de « The workíng ComUtution of 
the United Kingdomr», historiando la reforma electoral 
general de Inglaterra, dice: 

«El último gran ordenamiento de las constituencias i884 
en 1884, se hizo sobre el plan de subdividir los conda- 
dos y las ciudades más populosas en circunscripciones, 
cada una de las cuales mandase un representante, aun- 
que un pequeño número de ciudades que enviaban dos, 
quedaran sin dividirse. La reorganización envolvía tam- 
bién una aproximación de igualdad en la extensión de 
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las constituencias. Pero dejando por ahora de lado todo 
esto, puede afirmarse con seguridad, que la tendencia 
en la Gran Bretaña es ahora hacia las constituencias 
iguales en magnitud y con un solo representante por 
cada una, envolviendo una absorción de los burgos más 
pequeños, algún nuevo arreglo de condados, y una sub- 
división de los burgos más extensos que hoy envían dos 
representantes.» 

Es decir, marca la tendencia á que antes me refería, 
hacia el dominio absoluto del sistema uninominal, como 
la expresión más completa de la libertad electoral, y la 
tendencia á la igualdad en el ejercicio de la vida cívica, 
tendencia que allí se expresa en esta fórmula: ^oneman 
one vote, one vote one valué y*. 

Y voy ¿ citar todavía la opinión de otro ilustre juris- 
consulto italiano, que ha escrito uno de los libros más 
autorizados sobre la historia política de los pueblos mo- 
dernos. Luiggi Palma, el eminente profesor de Derecho 
Constitucional de la Universidad de Roma, juzgando, en 
el más hermoso de sus capítulos, las varias fases de la 
reforma electoral inglesa, dice: «Lo que se puede con- 
cluir en justicia, de todo esto, es que en Inglaterra se ha 
preferido el colegio uninominal no sólo al escrutinio de 
lista sino también al sistema de Haré, aunque simplifi- 
cado, y al del voto limitado. El que ha vencido en reali- 
dad ha sido el principio de la representación de los va- 
rios elementos sociales, que, en las condiciones inglesas, 
se ha juzgado que se obtenía mejor con el colegio uni- 
nominal». 

Me he detenido, señor Presidente, en la historia de 
la reforma electoral inglesa, porque quiero hacer notar 
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á la Honorable Cámara que traíamos de la nación que 
ha alcanzado el nivel más alto en la civilización con- 
temporánea; que hoy, se puede decir, imprime su direc- 
ción, graba con su sello é inspira sus principales ideas , 
á una gran porción de la humanidad; que es el imperio 
más grande del mundo, que cada día vemos ensancharse 
no sólo en el sentido del valor moral, sino en el de las 
inlluencias económicas y del predominio politice. Y 
¿cuál es el secreto de esa fuerza extraordinaria que 
despliega la nación británica alentada por el espíritu 
de su raza? Es que la vitalidad de este país está repre- 
, sentada por el Parlamento más poderoso de la tierra, 
por la Cámara de los Comunes, que tiene más poder que 
la Gánaara de los Lores, más poder que la Corona mis- 
ma; y si esa nación que ha logrado imponer su ley al 
mundo, profesa el sistema electoral uninomínal, para la 
constitución de su Parlamento, no podremos menos que 
confesar que el sistema propuesto por el Poder Ejecu- 
tivo tiene profundas raíces y una inmensa fuerza civili- 
zadora y expansiva. (¡Muy bien!) 

Pero hablemos de la Francia, cuya historia tan acci- Francia. 
dentada como interesante, se asemeja á un romance, 
lleno de todas las tonalidades, desde el idilio hasta la 
tragedia, y donde todas las maravillas del espíritu ar- 
tístico y de la ciencia tienen su origen; que por muchos 
siglos ha sido como la inspiradora de los más fecundos 
ideales de la cultura humana, y por eso tiene en nues- 
tro corazón tan profundas raíces de simpatía y de amor, 
ha sido el teatro de las experiencias más diversas. Desde 
su revolución colosal del 89 hasta la de 1848, y hasta la 
Última, mucho más profunda y dolorosa, resultado de su 
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gran desastre del año 70, en la cual, como decía el pa- 
dre Didon, « la espada del adversario había penetrado 
hasta el corazón de la patria», nos da hoy el ejemplo 
de la práctica más ordenada, más respetada, y que mu- 
chos autores consideran insuperable, de la libertad del 
sufragio. 

Y no es poco decir que la Francia, con ese espíritu 
vivaz, siempre dispuesto á la revolución y á los grandes 
movimientos extraordinarios y anormales, se aquietase 
de tal manera, y pareciera entrar en una vía definitiva 
de orden constitucional que durante todo el siglo xix 
no pudo fundar; cuando pensamos que también ha or- 
ganizado su poder legislativo, su Congreso, algo seme- 
jante al Parlamento inglés, — no daré las pruebas, por 
no distraer con digresiones la atención de la Cámara, — 
sobre las mismas bases del escrutinio uninominal, á tra- 
vés de mil vicisitudes diversas. 

Bodley, en su libro La Francia, conocido, sin duda, 
de todos los señores diputados, que pertenece á aquella 
constelación brillante que empieza en Tocqueville, que 
comprende á Laboulaye, Janet, Noailles, Lecky, Nicol, 
y concluye en Bryce, juzga esta reforma, adoptada en 
1889, con estas palabras: 

«Fué el temor de la dictadura el que impuso el escru- 
tinio de circunscripción en 1889, después de una corta 
experiencia del de lista». Gambetta veía en el escruti- 
nio de lista un medio de elevar el carácter de la repre- 
sentación nacional; lo creía más apto para comprender 
los grandes movimientos de opinión, producir una raza 
de hombres de estado para reemplazar á los delegados 
obscuros de jos corrillos de aldea, que no se ocupan sino 
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cie los mezquinos intereses de campanario. Do nada nos 
sirve el discutir si el espíritu del campanario es menos 
admirable que el que nace entre los bastidores del pa- 
lacio Borbón. Lo cierto es que los diputados elegidos 
por escrutinio de lista en 1885, nada hicieron por ele- 
var el nivel moral de la Cámara, la que no se distinguió 
por ninguna de las cualidades que faltaron á las asam- 
bleas nombradas por el sistema uninominal. Su más her- 
mosa proeza fué restablecer el escrutinio por circuns- 
cripción en un momento de pánico. Sean cuales fueren 
las bellezas teóricas del escrutino de lista, podría con- 
vertirse en manos de un ambicioso, en un instrumento 
formidable, del punto de vista de los parlamentarios, en 
esas estaciones en que el espíritu plebiscitario se apo- 
dera del pueblo francés». El ministerio Floquet resta- 
bleció el escrutinio por circunscripciones por ley de 
Febrero de 1889, como se sabe, para detener la acción 
del boulangerismo triunfante. 

«El escrutinio uninominal, dice Moreau, es una ba- 
rrera opuesta á los ambiciosos, que tienden al poder 
por el plebiscito. Es más difícil organizar la lucha elec- 
toral en 581 circunscripciones que en 86. Los éxitos 
parciales tienen menos importancia por el número de 
los votos y por la repercusión ». Y Villey en su obra de 
la Legislación electoral, en que optaría, en teoría, por 
nn sistema mixto, reconoce que la tendencia universal 
contemporánea es hacia la consolidación del escrutinio 
uninominal. 

Voy á citar también las instituciones de Italia. Y lo itaiia. 
hago con tanto más agrado, cuanto que estoy verdade- 
ranjente seducido por el desarrollo e?^traord¡qariode|a 
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ciencia política en aqnella nación lan simpática á nues- 
tro país. 

La mezcla de razas intelectuales, si puedo decirlo; el 
llamamiento generoso hecho á los maestros de raza an- 
glosajona; la entrada libre y triunfal de éstos á las uni- 
versidades italianas, ha producido una generación de 
escritores tan extraordinarios, y ha modificado de tal 
modo las bases tradicionales del derecho público mo- 
derno, que es realmente un placer para los que tienen 
gusto de ocuparse de los estudios de este género, el po- 
der echar una mirada sobre aquel campo prodigioso do 
producción. 

Las alternativas que sufrió la reforma electoral en 
Italia son muy semejantes á las de Francia; y por eso, 
no me detendré en sus preliminares, sino en sus últi- 
mos actos legislativos. También, como la Francia, va- 
cila y cambia siempre entre los dos sistemas, el escru- 
tinio de lista y el escrutinio por distritos uninominales; 
• lo que hizo decir á un jurisconsulto, que le recordaba 
la enferma aquella de que habla el Dante: 

*Che non puó trovar posa in aulle piume 
E con dar volta al suo dolore acherma.» 

Así es como se dictó la ley del año J882que establece 
el escrutinio de lista, y que el 14 de Junio del 91 es de- 
rogada definitivamente para establecer el escrutinio 
uninominal. El resultado fué que de 600.000 que vo- 
tan por el antiguo régimen, aumenta á 2.826.000 la 
cifra de los que votan según el nuevo, y que los 508 di- 
putados que forman la Cámara popular son elegidos 
por 508 colegios electorales, 
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Necesitaríamos leer las páginas de Orlando,— otro dé 
los grandes jurisconsultos que irnpriiríen su dirección á 
los estudios jurídicos en Italia, — para tener un juicio 
sintético sobre la importancia de esta reforma, que se 
la juzga, no solamente fundada en los mejores consejos 
de la ciencia política, sino que parece asegurar para el 
porvenir de Italia días mucho más serenos y de más 
larga duración. 

¿Los Estados Unidos? La historia de este país, del Kstados 
punto de vista de la reforma electoral, no es ni acciden- 
tada ni sombría. Entregada la legislación electoral á los 
Estados, desde los principios de la organización nacio- 
nal, cada uno de ellos estai)leció un sistema diferente 
hasta que en 1842 el Congreso dictó la primera ley que 
indicó una norma uniforme para la distribución del su- 
fragio, eátableciendo que todos los Estados dispongan sus 
distritos de manera contigua, de modo que cada elector 
elija un solo representante. Esta ley se repite cada vez 
que se renueva el censo, y se hace al propio tiempo la 
distribución de los asientos parlamentarios. 

Se ha hablado mucho, señor Presidente, de los vicios, 
de la corruptela, de las grandes perturbaciones mo- 
rales porque pasa el elemento electoral en los Estados 
Unidos. Sería ocupar con exceso la atención de la Cá- 
mara, si yo fuese á analizar este conjunto de grandes 
fenómenos sociales y políticos que se llama la Unión 
Americana. 

Por regla general, los espíritus analistas, por su afán 
de buscar en el génesis de los sucesos sus más peque- 
ños orígenes, llegan á ver toda la humanidad y todos 
los movimientos sociales, del punto de vista del micros- 



óopio, y reducen tanto la acción de las fuerzas sociales, 
que empequeñecen en realidad, ante su propio concepto 
y por obra inconsciente, la propia magnitud de las cosas. 

Cuando una nación llega á tener 75 millones de ha- 
bitantes, cuando votan en los comicios cerca de 20 mi- 
llones, no se puede juzgar con el criterio atómico los 
movimientos ó los fenómenos políticos que ella presenta; 
es necesario juzgarlos de arriba, elevarse á las grandes 
alturas y verlos como se ven desde las altas montañas los 
valles: las grandes masas moviéndose en conjunto. Por- 
que es así el escenario histórico; y cada gran nación 
que extiende su territorio y aumenta su población, se 
acerca cada vez más á la realización de la síntesis más 
perfecta de la humanidad. Las leyes internas se confun- 
den entonces con las leyes universales, y no es posible 
juzgarlas con eso criterio analista del químico ó del bo- 
tánico, que busca una célula en el silencio de su gabi- 
nete. (¡Muy bien!) 

No podemos hacer un capítulo de acusación, ni erigir 
en un vicio el sistema electoral de los Estados Unidos, 
por el hecho de que espíritus suspicaces ó demasiado 
analistas observen esos vicios y esas corruptelas, algu- 
nas de las cuales han llegado á constituir términos vul- 
gares en el lenguaje político. Lo que ha venido á de- 
mostrar la experiencia y la vida política de un siglo, en 
los Estados Unidos, es que el sistema electoral vigente, 
en virtud del cual se forma su Cámara de representan- 
tes y otros poderes públicos, en general, ha sido capaz 
de contener, de encauzar, de conducir y de detener to- 
das las fuerzas que contribuyen á formar la gran enti- 
dad social y política; y cuando un sistema electoral 
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como ese np ha estallado ni siquiera eo la gran prueba 
de la secesión del año 1862, ni siquiera en la gran 
prueba de la expansión territorial y social que ha expe- 
rimentado esta nación en los últimos tiempos, es prueba 
d) que contiene, pues, todos los elementos de elastici- 
dad y de vitalidad suficientes para abarcar las más 
grandes proyecciones en el desarrollo politice de un 
pueblo. (¡Muy bien!) 

Se puede, pues, señor Presidente, hacer deducciones Laieyhis- 
nuevas de este otro cuadro histórico del siglo xix. Dos ^°"^* ^^^'^' 
órdenes de hechos se imponen como resultados políti- 
cos y como leyes sociales: el espíritu democrático, en- 
sanchando siempre, por esfuerzo propio y por vitalidad 
propia, el ejercicio del sufragio para el mayor número de 
hombres que ocupan un territorio determinado; el cri- 
terio experimental de los políticos en los consejos eje- 
cutivos y en los congresos, traduciendo, como forma 
práctica, estas leyes generales, en el sistema uninominal, 
como medio de dar realización eficaz á toda esta am- 
plitud de fuerzas electivas. Y extendiendo un poco más 
todavía el concepto de esta ley histórica, podemos decir 
que la marcha general de la civilización durante el si- 
glo XIX, se manifiesta en el orden político, por las con- 
cesiones sucesivas que el legislador hace al derecho del 
sufragio en una forma irrestringida y segura. 

Y es que cada época, señor Presidente, trae una serie 
nueva de fenómenos que buscan su traducción y su re- 
presentación en la fórmula legal: loque ha hecho decir 
á un filósofo político contemporáneo, comparando el 
crecimiento de las sociedades con el crecimiento del or- 
ganismo individual, que los átomos que permanecen 
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átomos, son átomos anárquicos, y su reunión en el con- 
junto de la vida general, constituye ese mal que carac- 
teriza la sociedad del día y que es la anarquía en la paz 
de la calle, en el silencio de las viviendas hacinadas y en 
el corazón de esas colmenas humanas del trahajo, que 
se llaman las fábricas. 
Papel de la ¿Cuál ha sido, señor Presidente, la posición, el papel 
Argentina. ^0 la Repúbüca Argentina durante esta sucesión de 
transformaciones políticas y sociales del mundo contem- 
poráneo? 

He dicho ya que desde 1857, en que se establece la 
primera ley electoral sobre la base del escrutinio de 
lista, se ha mantenido inmóvil, como petrificada en pre- 
sencia de ese desfile luminoso de reformas liberales, de 
reformas políticas que han hecho la dicha de otras na- 
ciones más venturosas que la nuestra, cuyo espíritu ha 
sido menos sordo á las innovaciones de la experiencia 
y de la ciencia, y que no han puesto diques á las trans- 
formaciones sociales, que son la única manera de evitar 
estas soluciones siempre violentas, que caracterizan 
nuestros pasos adelante; lo que hace decir á un juris- 
consulto francés, comparando su pueblo con el inglés: 
«Nosotros — dice, hablando de nuestra raza, que al fin es 
común— preferimos siempre el camino más corto délas 
revoluciones, al largo y dispendioso de las evoluciones 
sucesivas.» 

Hemos permanecido estacionarios é inmóviles durante 
todo este siglo de innovaciones liberales, á pesar de 
que nuestra Constitución abre las puertas del territorio 
á todas las ideas y á todos los hombres; á todas las 
ideas, que al difundirse en nuestro suelo, al inocularse 



forma. 



- á9 - 

eú nuestras conciencias por medio del estudio, del con- 
tacto común de las gentes, forma esta especie de limho 
luminoso en que podemos personificar la cultura na- 
cional actual; y á los hombres, que, al derramarse en 
nuestro suelo, vienen á formar la masa común de las 
fuerzas que elaboran la producción económica del país. 

Se ha hablado de la oportunidad de la reforma pro- opoituni- 
puesta por el Poder Ejecutivo, y es justo consagrar unos '**'^ '**' ^"'''*'" 
breves momentos á esta cuestión. 

La oportunidad de una reforma se determina: ó por 
el agotamiento de los elementos antiguos, ó por la exi- 
gencia imperiosa de los elementos nuevos. Debemos 
recordar que desde la constitución de nuestro orden ac- 
tual, los esfuerzos hechos por los gobiernos para ilustrar 
la masa común del pueblo, y educarlo para el ejercicio 
de la vida republicana, no pueden ser sino altamente 
loables, y han merecido los elogios de los escritores de 
todos los países; y en la hora presente, oíro escritor 
francés, que hace una comparación del estado de cul- 
tura de todos los pueblos, tomando por base sus es- 
cuelas, coloca á la República Argentina en el séptimo 
lugar. 

Cuarenta y cinco años, señor Presidente, llevamos de 
educación y de enseñanza popular, y no es posible supo- 
ner, aún con el criterio más pesimista, que ellos no ha- 
yan producido ningún resultado, en el sentido de au- 
mentar la media general de cultura del pueblo argenti- 
no. Esto conduce á este resultado: el pueblo en general 
ha aumentado la suma general de su cultura en la pro- 
porción que suponen cuarenta y cinco años de enseñan- 
za, y la ley electoral, que es la que mide la capacidad ac- 
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tiva del pueblo argentino para el ejercicio de la vida cí- 
vica, permanece exactamente igual; lo que quiere decir, 
en definitiva, que todos los elementos de cultura que han 
superado á la capacidad de la ley, están fuera de la ley, 
no están representados en el gobierno del país! (¡Muy 
bien! ¡muy bien!) 

Deaqui resulta esta intensa anomalía entre la trans- 
formación progresiva del espíritu público y la inmovili- 
dad del sistema político, lo que hace que se produzcan 
á cada momento fenómenos nuevos, fenómenos sor- 
prendentes en que generalmente es el gobierno, son los 
poderes legislativos los que padecen en el juicio público, 
porque se atribuye á insuficiencia de los que gobiernan, 
á falta de capacidad legislativa, lo que es un resultado 
fatal de la falta de representación de la suma total de 
las energías nacionales. (¡Muy bien!) 
Revoiucio- Bajo el imperio de la ley actual se han producido tres 
lies políticas ^p^njes rovoluciones. Ellas han procedido de un doble 

argentinas. " ^ 

origen. En 1860 la organización nacional sufrió, como 
todos saben, una general transformación. ¿Cuál fué la 
causa que se invocaba para aquella revolución? La in- 
justicia política. El año 74, otra revolución general se 
levantó con esta misma bandera de la protesta contra 
la injusticia política, y con la de la libertad del sufra- 
gio; y la violenta crisis de 1890 se fundaba también 
sobre el abuso del poder político. 

Vamos á analizar más tarde estos fenómenos bajo la 
única faz que podemos analizarlos: la de las leyes ge- 
nerales. 

La segunda causa de estas revoluciones es la escasa 
proporción que existe entre los que eligen y los llama- 
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dos á elegir; la ninguna relación, comparativamenle, 
qae resulta entre la cifra de electores reales y los que 
ejercen en el gobierno su representación efectiva. Por- 
que el defecto principal del sistema actual es alejar al 
elector del elegido; no establece relación directa, inme 
diata, estrecha, entre la voluntad del elector y el repre- 
sentante, desde el momento que el elector puede votar 
por una lista general sin conocimiento de las personas 
que la constituyen, lo que hace que el voto sea mecá- 
nico, que la relación sea puramente matemática, y que 
ningún calor, ningún impulso directo establezca esta 
relación intima. El resultado, pues, de este sistema anó- 
malo es el que presenciamos actualmente, y que en va- 
rias formas ha sido juzgado en esta misma Cámara : es 
la indiferencia, es el desaliento, es el ausentismo de los 
comicios, que por todos los medios posibles los gobier- 
nos procuran corregir; pero no hay ley íiumana capaz 
de transformar un estado del alma, porque el sistema 
vigente, al enfriar las relaciones entre el origen del man- 
dato y el mandato mismo, mata todo movimiento de la 
voluntad, mata toda energía, y es ésta la razón porqué 
se eclipsan todas las fuerzas sociales destinadas á con- 
tribuir á la formación del gobierno. (¡Muy bien!) 

Por otra parte, señor Presidente, la misma civiliza- Exi^íencia 
ción nuestra está formando cada día focos nuevos de 
poder y de energía, que merced á las leyes civiles mo- íes. 
dernas, tienden á presentarse corporativamente, tien- 
den á unificarse en virtud de una ley de cohesión, ya 
ineludible. Si es verdad que hasta ahora los agriculto- 
res, los ganaderos, los vinicultores, los comerciantes, 
podían ejercer sus industriasy vivir aisladamente como 



reses sücia- 



^ 42 — 

individuos separados de un conjunto general, hoy ya no 
es posible esto: la multiplicación enorme de la pobla- 
ción humana hace que estos distintos elementos se 
agrupen, tiendan á formar fuerzas colectivas, y cuando 
llegan á formarlas, son fuerzas peligrosas, sí no tienen 
la representación en la ley. 

Y es este el fenómeno que han presenciado los más 
grandes políticos europeos, que se han adelantado mu- 
cho antes que nosotros, hace más de cincuenta años, á 
presentarle esta salida, esta válvula, que significa la re- 
presentación en los congresos, donde tienen por lo me- 
nos un eco, una voz y una probabilidad de triunfo para 
sus ideales comunes. 

Sr. Presidente — Si el señor ministro desea que pase- 
mos á cuarto intermedio... 

Sr, Ministro del Interior — Voy á concluir muy bre- 
vemente esta parte de mi exposición. 
opoiiuni- Quiero referirme ahora á la oportunidad inmediata 
que se ofrece al pueblo argentino para la adopción de 
esta reforma. 

Se ha hablado por uno de los señores diputados ad- 
versarios del proyecto, de que es precisamente la pro- 
ximidad de la renovación de está Cámara, y la proximi- 
dad de la renovación del Poder Ejecutivo, lo que hace 
peligroso poner en sus manos este instrumento nuevo, 
desconocido por el pueblo elector. 

Pero es, precisamente, señor, y siento diferir tan pro- 
fundamente en la manera de apreciar las cosas, es, pre- 
cisamente, esta circunstancia la que induce al Poder Eje- 
cutivo á presentar este nuevo elemento de acción, cuando 
el pueblo argentino se dispone á hacer la renovación de 
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los más importautes de sus poderes públicos, porqne 
tiene la convicción de que esta reforma ofrece al pue- 
blo en general, á todas las fuerzas políticas, la mayor 
amplitud de acción para que pueda concurrir á los comi- 
cios la mayor suma de los elementos que constituyen la 
voluntad nacional, para que desaparezcan todas las ex- 
clusiones existentes, y en cuanto dependa de la virtuali- 
dad de la ley misma, en cuanto no se opongan los incon- 
venientes prácticos, inherentes á nuestro estado social. 

De esta manera ofreceremos al pueblo, ofreceremos 
á la civilización actual, una prenda de paz y de cultura 
indudables, en un régimen que ha sido reconocido por 
todos los pueblos que lo han adoptado, como la última 
expresión de la cultura pública, como la más segura ga- 
rantía de la libertad y como el homenaje más grande 
al espíritu democrático, á la verdad y á la sinceridad 
de las instituciones. 

Ahora, pediría un momento de descanso. (¡Muy bien! 
Aplausos), 

Sr. Presidente.— Inyiío á la Cámara á pasar á cuarto 
intermedio. 

III 

BBEVE EXPOSICIÓN DE LAS REFORMAS 

Sr. Ministro del Interior, — El proyecto enviado por coordina- 
el Poder Ejecutivo ha sido combinado en sus cláusulas na"de/"pro- 
de tal manera, que concurran todas á realizar los dos yecto. 
resultados que he dicho han sido los de la evolución 
política electoral de ptros países; es decir, ensapcharjji 
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cifra total de los electores, de manera que concurra 
en realidad á la formación del gobierno la mayor suma 
posible de voluntades, y disponer la distribución de 
estos sufragios con relación al territorio, de modo que 
sea posible esa concurrencia. 

Sistema ju- Tenía que ser otro de los pensamientos de la ley, dar 
al derecho del sufragio una verdadera seguridad en su 
ejercicio, fundando un sistema judicial y penal capaz de 
realizar este fin, indudablemente esencial. Para que los 
derechos sean garantidos por la organización judicial, 
se necesita que ellos sean bien definidos, y el objeto del 
primer capítulo de la ley, que podemos llamar el ex- 
tricto derecho electoral de la misma, es hacer posible 
por medio de la interpretación judicial la garantía efec- 
tiva del sufragio. 

La ley actual es á este respecto incoherente, excesi- 
vamente concisa, de tal manera que lo que pudiera lla- 
marse hoy nuestro derecho electoral, ha sido formado 
más bien por la jurisprudencia de los tribunales, desde 
que la ley vigente ha sido aplicada. Tan es así, que una 
de las fuentes principales de donde el Poder Ejecutivo 
ha tomado muchas disposiciones del proyecto, es la re- 
copilación de las sentencias de nuestros tribunales fe- 
derales, y aún algunos de sus artículos no son sino la 
reproducción de la parte dispositiva de los fallos que 
han hecho jurisprudencia en materia electoral, siguien- 
do así el buen consejo jurídico que nos lleva á traducir 
en formas imperativas las conclusiones de la interpre- 
tación judicial. 

Restiiccio- g| proyecto mantiene igualmente la extensión del su- 

nes del su- "^ - ^ 

fragio. fragio tpl como está establecida, no solamente por qo 



-- 45 — 

creer oportuna la introducción de restricciones, siquiera 
sean ellas bien fundadas en teoría, sino porque no las 
cree el Poder Ejecutivo fundadas en el espíritu ni en la 
letra de nuestra Constitución. 

Indudablemente que si el gobierno republicano hade 
tender á ser el gobierno de la clase más ilustrada, habría 
que restringir el ejercicio del sufragio sólo á esa clase; 
pero no parece serosa la intención de nuestra Constitu- 
ción, la que, sin duda, ha querido establecer el gobierno 
del pueblo argentino considerado en la totalidad de su 
capacidad moral, y no existe ningún fundamento en la 
Constitución para restringir el derecho de sufragio al 
que ha[)iendo nacido en el territorio nacional, hubiese 
cumplido la edad mínima que determina la capacidad 
política, en el sentido dedeterminar una voluntad cons- 
ciente en el ejercicio del voto. 

Ciertamente, muchas de las teorías son muy bellas, 
pero no siempre aplicables á nuestro país bajo el régi- 
men de la Constitución actual; y ellas quisieran trans- 
formar su espíritu democrático por un espíritu visible- 
mente aristocrático que, sin duda alguna, es hacia donde 
tiende la selección del espíritu humano. 

Pero no es esa la intención de nuestra carta orgáni- 
ca. Ella quiere, como he dicho, que Lodos los ciudadanos 
argentinos sean llamados á participar en la formación 
de su gobierno, y mientras no exista en toda la Repú- 
blica la instrucción primaria, universal y totalmente di- 
fundida, no podemos establecer como regla que sólo los 
que saben leer y escribir tienen derecho al ejercicio del 
voto. ^ ,^ ^ 

Analfaber 

Así, los iletrados, los analfabetos concurren al ejercí- tos, 
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cío do su derecho de voto con los elementos de convic- 
ción do que una persona ¡letrada pueda disponer; pero 
la voluntad no se forma sólo por ejercicio de facultades 
intelectuales; la voluntad se forma de un conjunto de 
elementos psíquicos entre los cuales concurre el senti- 
miento. ¿Y por qué hemos de desconocer que una per- 
sona iletrada ó analfabeta no tiene el sentimiento de 
su deber cívico, no tiene el sentimiento del amor á su 
tierra, no tiene la confianza, la convicción de que la I 
persona ha de representar mejor que otra los intereses 
de su vecindario? 

Además, las personas analfabetas que obedecen á la 
voluntad de otras que las dirigen, gobiernan ó sostie- 
nen, forman masa de opinión, y esas aglomeraciones 
de opiniones individuales manifestadas en el comicio, 
no están excluidas de los términos de la Constitución, 
desde que no es prohibido á ninguna persona aunar vo- 
luntades individuales para presentarlas al acto electo- 
ral. Este reclutamiento de votos se hace en todas par- 
tes, ya rija el sistema del escrutinio restringido, ya rija 
el sistema del escrutinio universal; lo mismo que las 
sugestiones del más ilustrado sobre el menos ilustrado, 
la influencia legítima del capital, la influencia del que 
paga, del que sostiene, del que da elementos de vida á 
las personas que tienen menos que él. Pero no se puede 
desconocer como elemento esencial en la evolución de 
este fenómeno de la voluntad nacional, esta fuerza vi- 
sible de la subordinación humana, de la dependencia de 
unos hombres respecto de otros. 

Por otra parte, señor Presidente, la cifra de los anal- 
fabetos en nuestro país es todavía, por desgracia, muy 
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grande; no se debe esta magnitud de la cifra á abandono 
de los gobiernos ni de las clases ilustradas, ni á la falta 
de cuidado con que los poderes legislativos han atendido 
siempre á la difusión de la instrucción en la República. 
Se debe á la. corta vida institucional de nuestro país ; á 
que muchos de los que eran niños cuando la Constitu- 
ción se dictó, son todavía hombres viriles; y á que aún 
uo ha alcanzado la evolución histórica de nuestro país 
á transformar la generación que vivía en la época en 
que las instituciones fueron adoptadas. (¡Mug bien!) 

De manera que la inmensa masa de la población adul- 
ta que no sabe leer ni escribir, estaría naturalmente ex- 
cluida del ejercicio del sufragio, y sería necesario hacer 
un esfuerzo colosal de dinero y de voluntad para hacer- 
la llegar á las escuelas, cuando viven de su trabajo, 
distribuidos en grandes extensiones de territorio, en 
aldeas pequeñas, donde hasta ahora no ha podido pene- 
trar la acción educadora del Estado; pero por eso no 
podemos privarles del ejercicio del derecho de sufragio. 
Son ciudadanos argentinos; y hay que recordar que la 
Asamblea del año 13 establecía la igualdad de los in- 
dios con los ciudadanos de raza blanca. Y si los indios 
fueron equiparados á los ciudadanos, ¿cómo podríamos 
restringir los derechos políticos de éstos? 

Será una deficiencia de nuestra Constitución; pero nos- 
otros no tenemos facultad para cambiarla. Tenemos que 
aceptar todos los resultados de la historia tal como ellos 
son, é incorporar, guiar hacia el mejor destino posible, 
haciendo uso de nuestras facultades superiores, á esas 
masas ignorantes, para hacerlas colaborar en la funda- 
ción de un orden de cosas estable y constitucional. (¡Muy 
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bien!) Es, por lo tanto, la Fesponsabilidad de las clases 
dirigentes la que debemos mirar en el ejercicio de estos 
derechos, ya que á ellas, por selección natural, les co- 
rresponde esa especie de tutela sobre los que saben me- 
nos ó pueden menos. 

Por manera que, en mi opinión, es la condición de 
ciudadano la que determina el voto, y en esto también 
podría encontrar fundamentos en las teorías más genera- 
les de la ciencia política. Asi como hay espirilus superio- 
res que desearían que el sufragio fuese un ejercicio cons- 
ciente, ilustrado de la voluntad, yo, por mi parte, como 
republicano sincero, pienso que todo hombre que viene 
á este mundo, tiene derecho de tomar parle en las deli- 
beraciones de la soberanía á que pertenece. (¡Muy bien!) 

Edad. Por igual consideración, no ha sido posible aumentar 

la edad para el ejercicio del sufragio, porque si aunen- 
tamos la edad, por ejemplo, hasta la mayoría civil, pri- 
vamos del ejercicio del voto á todos los que se encuen- 
tran comprendidos en la ley actual desde los 17 á los 
22 años; y más habría sido si hubiéramos adoptado el 
sistema más restrictivo de otros países, que limitan á 23 
años la franquicia del voto. 

inoapaci- Do ígual uiauera, las incapacidades definidas por pri- 
mera vez de modo sistemático en el proyecto, se han 
reducido solamente á aquellas que hacen imposible la 
concurrencia del individuo al acto electoral; las incapa- 
cidades físicas, las morales, las determinadas por críme- 
nes ó delitos que hacen á su autor indigno de la con- 
fianza popular; ya que el primer grado en el ejercicio de 
la representación, que es el elector que concurro á las 
urnas, es una función pública, y esta función pública que 
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representa una suma de soberanía determinada, no pue- 
de ser confiada á un criminal que en vez de dirigir ha- 
cia buen designio el voto de sus comitentes, lo deshonra 
7 lo desvirtúa. 

Por igual motivo se han establecido también incapa- 
cidades transitorias de parte de los funcionarios públi- 
C6&, á quienes les está confiada la garantía del ejercicio 
del vola, y cuya intervención en las operaciones electo- 
rales sería cat^sa de sospechas, de desconfianzas y de 
implicancia en muchos casos. A estos tres puntos están 
reducidas las incapacidades de la ley. Casi todas ellas 
son, en realidad, transitorias, puesto que nuestras leyes 
penales en general son benignas, y no gravan con la in- 
capacidad permanente á los que caen bajo la sentencia 
legal, salvo excepciones. 

Del punto de vista de esta extensión numérica del su- 
fragio, el Poder Ejecutivo funda las más grandes espe- 
ranzas, desde que una buena parte de los fenómenos 
políticos que la crítica suele señalar como un mal de 
nuestra actualidad, se fundan en la falta de ejercicio del 
derecho de voto de las mayorías efectivas de los ciuda- 
danos que deben concurrir á la formación del gobierno. 
Sea cual fuere la causa de la abstención en nuestro país, 
el Poder Ejecutivo, con criterio práctico, ha debido idear 
un sistema que reemplace las deficiencias dondequiera 
que se encuentren, é invitar, conminar, estimular á to- 
dos los que se hallen en condiciones de votar, á concu- 
rrir efectivamente al ejercicio de este derecho. 

A este efecto, acepta la idea ya conocida, porque nada Empadro- 
en esta materia es una novedad, de un censo electoral "^^'"'«"^<^ " 

' censo eloclo- 

ex oficio, es decir, por funcionarios públicos. Este censo raí 
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electoral se haría á domicilio, para coociliar asi las difi- 
cultades existentes en una inmensa parte del territorio 
argentino, donde los transportes son difíciles y caros, y 
los electores gente absolutamente pobre, que necesita- 
ría hacer gastos exhorbitantes si tuviera que trasladarse, 
cada vez que los registros electorales se abren, á ins- 
cribise en ellos. 

Como una promesa práctica, como una garantía de 
efectividad en este aumento de la suma total de electo- 
res, se dispone que se realice un censo general á domi- 
cilio, que se ejecutaría en las mismas condiciones que 
el censo general de la población de la República, ó en 
otras semejantes. Muchos dicen que esta operación es 
difícil, dispendiosa, molesta. Pero si no vamos á moles- 
tarnos para el ejercicio de nuestros derechos; si no va- 
mos á cumplir con esta carga pública, así llamada por 
antonomasia, para mejorar un tanto las condiciones de 
la vida política y perfeccionar el sistema de nuestras 
instituciones, vale más cambiar de sistema de gobierno, 
no llamarnos una república, ya que los ciudadanos no 
han de tomar la parte de la carga que les corresponde, 
así como participan del conjunto de los beneficios que 
aquéllas les proporcionan. 
El voto Es claro que habríamos completado este sistema con 
la adopción lisa y llana de la obligación del voto con 
sanción penal, que en alguna de las últimas legislacio- 
nes ha sido introducida, como en la de Bélgica. Pero aún 
cuando en teoría esta sea una gran innovación, desde 
que á los remisos, á los apáticos, á los indiferentes, no 
se les puede, en realidad, inducir al cumplimiento del 
deber sin una sanción penal, que es un medio supletorio 



compulsivo. 



— Bi- 
dé la Yolunlad inactiva, no podríamos pasar sobre este 
grave inconveniente: la difusión de la campaña argen- 
tina, la pobreza general que reina en ella, las dificulta- 
des que conocemos todos los que hemos vivido en el in- 
terior de la República, para mover las masas de electores 
hacia los centros donde deben depositarse los sufragios. 
Son inmensos los gastos con que tienen que cargar los 
comités directivos de los partidos, si no se resuelven á 
dejar á los electores entregados á su propia voluntad, 
lo que vale decir, á la inacción. 

Una vez realizado el censo, la República sabrá a cien- 
cia cierta, ó por lo menos muy aproximadamente, cuál 
es en realidad, la fuerza politica de que dispone; y po- 
drá determinar igualmente este dato útilísimo para la 
convicción del legislador y del político: cuál es la suma 
de la abstención voluntaria, cuál es la suma de la abs- 
tención que la acción directiva de los comités ó del go- 
bierno en la parte que le corresponde, no ha podido 
vencer. Será un dato muy sugestivo é ilustrativo para 
el porvenir de las instituciones nacionales. 

Sobre la ventaja del padrón permanente, no me pa- padrón 
rece que pueda haber discusión. Encomendada su con- pcnnanente. 
servación, después de realizado el censo, á las oficinas 
del Registro Civil, cree el Poder Ejecutivo que está ga- 
rantida, en cuanto esta institución semijudicial, ha al- 
canzado el respeto de todas las gentes. 

Puede confiarse en que las oficinas del Registro Civil 
serán guardianes celosos y fieles de este depósito que 
llamaré sagrado, desde que á su guarda y conservación 
está encomendada la integridad del derecho electoral 
del ciudadano. No podemos creer que el interés político 



r 



— 52 



As.iniblcas 
electoraleó. 



Sistema 

penal 
a(li)i)tado. 



lleve SU osadía hasta preteoder adulterar y corromper 
una institución de la cual depende no sólo la seguridad 
de un derecho ó franquicia política, sino la conserva- 
ción de los actos civiles, los más sagrados vínculos déla 
familia y de la propiedad. 

Al tratar de las asambleas electorales, además de 
adoptar todas las disposiciones de forma que las últimas 
leyes vigentes han aconsejado, y que nosotros hemos 
creído aceptables, se ha establecido una considerable 
descentralización de los comicios, de manera á hacer 
posible la concurrencia efectiva de todos los ciudadanos 
que por el censo electoral resulten habilitados para el 
ejercicio del sufragio. 

Habría sido ilusoria la promesa de una garantía efi- 
caz y efectiva á todos los ciudadanos, si no se hubiese 
ofrecido los medios prácticos de realizarla. A esto con- 
curre igualmente la limitación en el número de inscrip- 
tos que debe contener cada lista electoral. Doscientos 
electores constituyen una serie, de manera que en las 
siete horas del comicio, no puede suponerse que no al- 
cancen á votar los doscientos ciudadanos que están lla- 
mados á concurrir á cada mesa. 

Por lo que respecta á la penalidad, el problema es tan 
vasto, tan profundo, tan lleno de dificultades para las 
soluciones prácticas, que el Poder Ejecutivo ya ha te- 
nido ocasión de exponer sus. desconfianzas y dudas en 
su mensaje. No sólo la electoral, sino la penalidad co- 
mún es de difícil fundamento en las sociedades huma- 
nas, desde que los actos criminales dependen, en una 
inmensa parte, del estado transitorio de la cultura pú- 
blica, en mucha parte de las convenciones sociales, á 
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punto de que hay razas, hay civilizaciones que erigen 
en delitos cosas y hechos, ó series de hechos, que otras 
han erigido en instituciones sociales. 

¿Con qué criterio el legislador va á adoptar un sis- 
tema benigno ó cruel? En materia política el legislador 
tiene que ser necesariamente tolerante. 

Casi todas las pasiones humanas se desencadenan en 
el alma, cuando se trata de ejercer esta suma de acti- 
vidad y de capacidad que determina la personalidad po- 
lítica, especialmente en los pueblos de nuestra raza, 
donde los mayores excesos han manchado los que en la 
literatura política suele llamárselos «sagrados lugares» 
donde el voto público se ejercita. O habría que adoptar 
un sistema draconiano, para conducir á la última pena 
á los que adulteran, falsean y corrompen este instru- 
mento tan delicado de la voluntad nacional; ó habría 
que obrar con un criterio más educativo y más benigno, 
y llegar, así, por gradaciones sucesivas, á la cultura po- 
lítica, por medio de disposiciones moderadamente re- 
presivas. 

El sistema de penalidad que la ley ha adoptado ocupa 
un término medio prudente; ha adoptado una escalado 
penas proporcionada á la escala de nuestro actual có- 
digo penal común, y ha tenido en cuenta todas las cir- 
cunstancias atenuantes que pueden conducir á los ciu- 
dadanos en el ejercicio de la vida cívica, á faltas que, 
juzgadas con un criterio estricto, podrían merecer penas 
mucho mayores; pero mientras dependa la eficacia de 
una penalidad política de la cultura general del pueblo, 
no podemos menos que relacionar la gravedad de las 
penas con el estado efectivo de esa cultura política: y 



— 54 — 

tal es el criterio á que se ha ajustado el Poder Ejecutivo. 
Guando se discuta el proyecto en particular, sí el caso 
llega, tendré ocasión de dar á la Cámara las explicacio- 
nes de detalle que ella me pida. 



IV 

EL SISTEMA UNINOMINAL 

Llego ahora, señor Presidente, al punto que se ha 
considerado más fundamental en la discusión de esta 
ley, el cambio del sistema de distribución de los sufra- 
gios con relación al territorio; el abandono del actúa 
sistema de lista plural por la adopción del sistema lla- 
mado de escrutinio uninominal. 

Creo que en todo el curso de mi exposición he dicho 
lo bastante para demostrará la Honorable Cámara que 
el sistema vigente es ya insostenible; que la cultura del 
pueblo argentino, razones de equidad, de justicia polí- 
tica, exigen ya un cambio de método, que si no cura de 
golpe todos los males existentes, que si no nos acerca 
al término anhelado de esta evolución, por lo menos 
nos haga dar un paso adelante, y ofrezca siquiera la 
esperanza de mayor perfección en el porvenir. 
Criterio de ^1 docidirsc á adoptar un nuevo sistema, el Poder 

se eccion. Ejecutivo ha debido estudiar todos los conocidos, lodos 
los inventados por la ciencia política; y sin duda alguna 
ha encontrado muchos mejores que el que ha propues- 

, to, pero todos ellos adolecen de dos defectos generales: 

ó son prácticamente imposibles dentro del territorio 
argentino y en el sistema de gobierno que nos rige, ó 
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son tan perfectos en su combinación teórica, que no 
han calculado sus autores la suficiencia de las fuerzas 
sociales destinadas á realizarlos. 

Desde luego, ninguno de los sistemas electorales co- 
nocidos y practicados parcialmente en diversos países, 
se ajusta á las bases estrictas de nuestra Constitución. 
Ella ha establecido una base triangular, diré así, para 
todo el derecho electoral que surja de sus cláusulas: la 
división en distritos electorales de la Nación como un 
solo Estado; la simple mayoría como medio de deter 
minar la superioridad en el comicio, y la condición per- 
sonal de ciudadano, ó sea su capacidad especial para 
ejercer el sufragio. 

Los dos sistemas que he nombrado han luchado en 
el campo de ka teoría y de la práctica durante todo el 
siglo XIX. Podría formarse dos pirámides bastante ele- 
vadas con los libros que sostienen uno y otro sistema. 
No me atrevería á asegurar que en el terreno de la teo- 
ría se haya llegado á fallar en definitiva este pleito 
secular; pero sí, hay una regla de criterio invariable, 
que cuando en el terreno de la teoría no es posible la 
solución definitiva, es la experiencia la que determina 
la única solución. (¡Muy bien!) 

De ahí, señor Presidente, este otro problema cientí- ei consejo 
fice, que ha hecho que la ciencia experimental se im- '^^^'^ 

experitMicia. 

ponga sobre la ciencia metafísica, y es que la sucesión 
délos hechos constituyen las mejores leyes generales, 
mientras que las leyes metafísicas no siempre corres- 
ponden á sucesiones de hechos. Por eso, admitiendo 
que la ciencia política no ha pronunciado su fallo defi- 
nitivo sobre la bondad teórica de los dos sistemas, diri- 
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jamos una mirada al mapa político contemporáneo. 
¿Cuál de los dos sistemas ha triunfado en esta lucha de 
un siglo? 

Indudablemente, señor, los pueblos directivos de la 
civilización contemporánea se rigen para la formación 
de sus parlamentos nacionales, en su inmensa mayoría, 
por el régimen del distrito uninominal. Conviene, sin 
duda, — como lo aconsejan los filósofos experimentales, 
en países grandes, divididos en pequeñas regiones ó 
provincias ó estados más ó menos autonómicos, — con- 
viene hacer los ensayos parciales de los nuevos siste- 
mas que la ciencia política ó que la meditación de los 
sabios inventan, y de ahí resulta que en algunos Estados 
de Alemania, que en algunos Estados de la Unión Ame- 
ricana y en algunos cantones de Suiza, se practican sis- 
temas diferentes por vía de prueba, ó porque la expe- 
riencia local, en poblaciones circunscriptas y reducidas, 
ha hecho posible la aplicación de sistemas complicados, 
que en las grandes naciones, en estos inmensos & lati- 
fundios» nuestros, no son absolutamente posibles. 

En Suiza ha llegado hasta ser posible el gobierno di- 
recto de la democracia, el gobierno por el régimen del 
referendum, que interviene no solamente en la sanción 
de las leyes, sino en las reformas constitucionales; pero 
estos son, en la actualidad, para nuestro país, geográ- 
fica y étnicamente considerado, verdaderos sueños de 
la imaginación. En cambio, podemos presentar como 
una conclusión de la experiencia de los pueblos más 
adelantados, representada la civilización por los tipos 
dominantes en ella, los cuatro pueblos que he citado, á 
los que podría agregar otros más. De manera que no 
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puede citarse como ejemplo, para probar la tesis favo- 
rabie á la coDservaciÓQ del sistema actual, ni á la 
adopción de otros sistemas más complicados, los ejem- 
plos seccionales, parciales y enteramente limitados, 
ó á no ensayo, ó á un territorio completamente res- 
tringido. 

Tiene, por otra parte, la adopción de los sistemas ex- 
perimentales, la ventaja de que vienen ya provistos con 
todo nn caudal de jurisprudencia, que los hace aplica- 
bies á los conflictos de la vida real; y este sistema que 
el Poder Ejecutivo reconoce, no como el mejor de todos, 
sino el mejor en el orden gradual de los progresos polí- 
ticos sobre el que actualmente tenemos, es preferible á 
todos los demás, porque él tiene una larga jurispruden- 
cia en los Estados Unidos, en Inglaterra y en los demás 
países que lo practican. 

Conocemos las fórmulas políticas mediante las cuales 
el legislador le ha dado eficacia y realización; y, por lo 
tanto, el trabajo de adaptación es mucho más sencillo; 
y, como dijeron los autores de la Constitución argenti- 
na, coando adoptaron el modelo norteamericano — lo 
dice el informe escrito, como se sabe, por el doctor Juan 
Mana Gutiérrez — tiene este sistema la inmensa ventaja 
de adaptarse mejor que cualquiera otro á las condicio- 
nes físicas del país, de tener un gran caudal de doctri- 
na y de jurisprudencia acumuladas, que nos servirá, 
como tesoro propio, para la dilucidación de los conflic- 
tos que se operen en la vida diaria. 

La ley electoral, señor Presidente, debe tener una re- Relación en- 
lación tan íntima, tan directa, con la Constitución, que tf^ ^«^/^«"f- 

' ' ' ^ titucion y la 

sea como su propia realización práctica. A este respecto, ley. 
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y comparando el conjunto de las instituciones naciona- 
les con una inmensa fábrica arquitectónica, diríase que 
la ley electoral es como su pieza de resistencia; y com- 
parándolo con el organismo humano, diríase que cons- 
tituye su sistema muscular. El sistema muscular anima 
el esqueleto, le imprime dirección, le comunica energía; 
es el que lucha, es el que resiste, es el que combate, en 
una palabra, por la vida. 

La ley electoral es, pues, en relación á la Constitu- 
ción, el sistema viviente, el sistema activo, el que le da 
eficacia. Así, debemos elegir un sistema que se adapte 
á la formación nacional, á la formación del conjunto de 
nuestras instituciones, de tal manera que obedezca lisa 
y llanamente á los mandatos de la voluntad nacional, 
sin que el revestimiento externo, sin que el ornamento 
que la cubre sea un estorbo, sea un inconveniente para 
la acción más rápida y eficaz. (¡Muy bien! Aplausos). 
Debe existir, pues, una armonía íntima y directa en- 
tre la ley práctica y la ley substancial; principio que se 
combina con esta otra verdad: que la sola voluntad del 
legislador no funda iniciativas duraderas; que es nece- 
sario que su voluntad consulte las leyes íntimas del or- 
ganismo social, que sea una traducción de ellas, es de- 
cir, que al germinar la voluntad en el cerebro del le- 
gislador, cuente de antemano con los elementos de 
acción preestablecidos por la misma naturaleza de las 
cosas. 
Formación Voy á mostrar cómo nuestra formación federativa ha 
federativa ggnruido uu curso iuvorso á las loyos uaturales de nues- 

Argentina. ^ 

tra sociedad, porque de esta demostración derivaré una 
conclusión muy importante. 
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Bryce ha expuesto en su reciente libro esta teoría que, 
indadablemente, flotaba ya en el ambiente de la ciencia 
contemporánea (la había expuesto ya Mougeolle no hace 
mucho, en un gran libro desgraciadamente poco cono- 
cido): la teoría de las fuerzas sociales comparadas á 
las fuerzas físicas, y la de las fuerzas centrífugas y las 
fuerzas centrípetas, obrando en la producción de los fe- 
nómenos históricos. La formación natural y social de 
las naciones procede de acuerdo con la fuerza centrí- 
fuga, mientras que la historia suele á veces, por combi- 
naciones caprichosas, disponer el proceso de las fuerzas 
políticas de tal manera, que obran la formación de las 
naciones á la inversa. 

Hay, pues, un punto de conjunción de estas dos fuer- 
zas, las centrífugas y las centrípetas, conjunción que 
determina el punto inicial de la regeneración de las na- 
ciones (¡muy bien!), porque es donde todas las fuerzas 
activas se concilian, se armonizan y se aunan; y el ojo 
del legislador debe observar el momento preciso de esa 
conjunción, para colocar allí la semilla de la verdad! 
(¡Muy bien! Aplausos). 

Desde 1820 á 1853 la unión de la Nación Argentina Pactos 
lia venido formándose por pactos artificiales, subscrip- 
tos por conductores de masas más ó menos numerosas, 
más ó menos felices en los campos de batalla; y tan es 
así que estas fuerzas eran voluntarias, extrañas á las 
leyes físicas é íntimas de la voluntad humana, y que no 
lograron sino después de grandes trastornos y sangrien- 
tas convulsiones fundar situaciones de hecho, y éstas 
desgraciadamente transitorias. Llega, sin embargo, un 
instante, el de 1853, en que la mayor suma de estas vo- 
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luntades externas se reúnen y llegan á formalizar na 
pacto, el más general de todsa: la^ Círn&titución. 

Empieza entonces la era de la re^anstrucciéa nacio- 
nal, ün orden de instituciones secundari^rvarmónicas 
en cuanto era posible en aquellos tiempos, da existencia 
á una sucesión de fenómenos que nos acercan al orden 
definitivo constitucional. 

No escasearon tampoco los trastornos posteriores 
hasta llegar al momento presente, en que creo que las 
fuerzas artificiales que construyeron nuestra nacionali- 
dad, representadas por la Constitución del 53, vigente 
con modificaciones, han terminado, han dejado de dar 
toda la elasticidad de que eran susceptibles, y que ha 
comenzado el reinado de las nuevas fuerzas sociales 
que por conjunción externa, por drenaje universal, han 
venido á constituir la nueva nacionalidad. (¡Muy bien!) 

Aprovechemos, pues, esta conjunción feliz, diremos así, 
del pasado con el porvenir; aprovechemos este nimbo 
de luz brillante que se nos ofrece, en que todos los ele- 
mentos propicios para la formación nacional se han com- 
binado y nos invitan á obrar con acierto. (¡Muy bien!) 

Aquella conjunción feliz, señor Presidente, represen- 
tada por la Constitución del 53, fué un convenio tácito 
de todos los fundadores de la nacionalidad presente, en 
el sentido de confiar al tiempo, á las generaciones suce- 
sivas, la realización práctica de los ideales incompleta- 
mente definidos en las cláusulas de aquel estatuto. Pesa 
sobre nosotros, sobre las generaciones posteriores, esta 
gran responsabilidad, y no podemos tampoco exigir á 
aquellos hombres que, habiendo asistido, niños, al sacu- 
dimiento inicial de nuestra vida libre, pasaron por las 
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sangrientas y tormentosas vicisitudes de la anarquía 
nacional y de la tiranía, y que llegaron, en realidad, 
sangrando las plantas por la dura peregrinación, des- 
garradas las entrañas y el corazón por centenares de 
luchas y batallas fratricidas. Y cuando llegan á ese mo- 
mento, hay algo como una detención por la fatiga y la 
desesperación, como si dijesen: no podemos más; nues- 
tros hijos realicen el resto de la obra que no hemos po- 
dido cumplir. (¡Muy bien!). 

Pero, señor Presidente, esta profunda contradicción en Armonía 
nnestra vida social y en nuestra vida institucional, temaconsti- 
procede, seguramente, del desequilibrio entre los ele- tudouaiyei 
mentos sociales reales y las formas políticas que hemos 
adoptado para darles cumplimiento. La realización prác- 
tica de la constitución federativa no era posible con 
un sistema electoral— que, como he dicho, es la forma 
que toma la Constitución para realizarse en la vida, — 
con un sistema electoral contrario por su espíritu y su 
tendencia, á la forma, al espíritu y á la naturaleza del 
gobierno federativo. 

Si la institución federativa importa proliferación de 
vida, multiplicidad de centros orgánicos, división de 
fuerzas, fortaleza de conjunto por medio de la forta- 
leza de los detalles y de los órganos, no podíamos lógi- 
camente haber adoptado un sistema que no se inspirase 
en la misma tendencia; y si hemos vivido hasta ahora 
por efecto de aquellas fuerzas centrípetas, que han obra- 
do sobre la formación artificial de nuestro federalismo, 
no podemos desconocer que hemos adoptado un sistema 
contrario á las leyes de la naturaleza geográfica y ét- 
nica de nuestro país. 
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El sistema de lista tiende á la unidad, desde que es 
la unidad su mayor base de acción ; tiende á centra- 
lizar, y lo hemos visto en la organización de todos 
los partidos políticos que han actuado en la Repú- 
blica. 

El escrutinio uninominal, como lo dice su nombre, 
distribuye el ejercicio del sufragio colectivo en tantos 
centros de acción, como determina un cuociente elec- 
toral, constitucionalmente establecido. Su acción natu- 
ral y lógica es por tanto dar vida, fomentar la forma- 
ción de centros locales, distribuir el ejercicio de las 
fuerzas sociales en tantos centros de acción, como lo 
determina aquel cuociente electoral. Luego es el que 
realiza en la forma más fácil y práctica la tendencia 
federativa, que es la división, la descentralización y, por 
un efecto de conjunto general, viene á formar la nacio- 
nalidad orgánica y atómicamente más fuerte. 
Crecimiento Existo Otra tooría, concurrente con la que acabo de 
enunciar, y que viene á confirmar mi tesis: la del cre- 
cimiento orgánico de las nacionalidades comparado con 
el crecimiento orgánico de los individuos. 

Puede decirse que el funcionamiento político de una 
federación se compara, — como ha sido ya comparado 
hasta con el movimiento de las fuerzas cósmicas, — se- 
gún la teoría conocida, con el funcionamiento de los ór- 
ganos del cuerpo humano. La perfección de la vida debe 
ser el desarrollo armónico é igualmente autonómico de 
todos los órganos, cada uno de los cuales tiene una co- 
municación directa con el centro común de todos los 
fenómenos generales: con el cerebro. El órgano bien 
educado, el órgano lógica y naturalmente desarrollado. 



orgánico. 
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debe tender á ejecutar la voluntad del centro directivo 
de la manera más directa y rápida posible. 

Bien, pues; el sistema electoral que se propone reali- 
zar los mandatos de la voluntad nacional por medios 
prácticos y eficaces, debe procurar establecer la menor 
distancia posible entre la producción del mandato su- 
perior y la ejecución de ese mandato. Deben, por lo 
tanto, los órganos regionales estar en comunicación 
más directa con el centro productor de la voluntad. 

El sistema llamado de lista, difunde la acción de los 
centros locales en un centro mayor, que es la provincia.' 
Cn gran período de detenimiento, una pérdida de tiempo 
considerable, y por consiguiente, una pérdida de fuerza 
se produce en aquella confusión do todos los centros lo- 
cales en el centro general de la provincia; mientras que 
el otro sistema, que establece la relación directa entre 
el elector y el elegido, realizan el resultado contrario: 
el sistema directo y rápido de la ejecución y manifesta- 
eiÓQ de la voluntad nacional, desde el centro directivo 
hasta el órgaiioque la ejecuta. 

No es desconocida en nuestro país la reclamación 
unánime en favor de un mayor fomento do la vida local. 
Desde hace largo tiempo, y por efecto de la centra- 
lización, que es implícita en el sistema vigente, se pro 
duce algo como una extracción lenta de las fuerzas 
locales, aglomerándolas en los centros directivos, y es- 
pecialmente en la capital de la República. Se produce, 
así, el debilitamiento general de los extremos, para 
traer en esta gran masa humana un estado de conges- 
tión, cuyas manifestaciones críticas no nos son desco- 
nocidas. El sistema que propone el proyecto lleva implí- 
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citas todas las soluciones inherentes á la naturaleza de 
nuestras instituciones federativas y las que reclama la 
naturaleza física de nuestro país. 
Representa- Aparte do esto, señor Presidente, el sistema actual lia 

ción dtí las .,,... - _ , . 

minorías. sido clasificado por todos los autores, como el que me- 
jor realiza esa monstruosidad de la exclusión definitiva 
y absoluta de las minorías en plena constitución repu- 
blicana; y este carácter de la exclusión de las minorías, 
en el escrutinio de lista, ha sido la causa de todos nues- 
tros desastres, de todas nuestras convulsiones internas, 
como lo he demostrado. 

El sistema propuesto, en cambio, al difundir los cen- 
tros de acción, los focos, directivos de la actividad na- 
cional, abre numerosas salidas á las fuerzas comprimi- 
das, y en vez de concentrar las explosiones del senti- 
miento popular, de todas las pasiones contenidas, en un 
solo punto, las difunde, las multiplica, y les ofrece di- 
versos derivativos. 
Lainjusti- La ínjusticía política, inherente al sistema de lista, ha 
cía po 1 ica. j^g^j^^ p^^ mucho tíempo el doscrédito de las asambleas 
políticas argentinas. Obligadas, por la organización de 
los partidos, por la naturaleza misma de las elecciones 
colectivas y múltiples, á dar fallos generales de conjunto 
sobre todas las elecciones procedentes de un dis- 
trito, tienen por fuerza que envolver en el mismo fallo 
á los que están en la verdad y á los que están en el 
error, á los que vienen bien elegidos y á los que vienen 
mal elegidos: y el fallo de la asamblea política, que es 
siempre político, no siempre suele inspirarse en una 
verdad legal. 

El escrutinio uninominal permiteestablecer el casóle- 
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gal, y traerlo á la deliberación de la Cámara, y enton- 
ces es mucho más difícil dar un tallo injusto contra una 
persona determinada, que no un fallo injusto contra un 
conjunto de personas. En el primer caso, la responsa- 
bilidad es directa; en el segundo, la responsabilidad se 
difande en la totalidad. (¡Muy bien!) "^^ 

La falta de /X)ntrol de las mínorias lleva indefectible- 
mente á los pacidos que gobiernan, á la irresponsabi- 
lidad, á la CQpvit^tíión de su impunidad; porque las mi- 
norias tiene;) en ]h vida republicana la gran ventaja de 
que, por lo píenos, hacen oir la voz de la censura ó del 
control, reclamando y recordando la ley en el momento 
de los extravíos colectivos. Estos excesos no son posibles 
por el sistQfna del diálrito uninominal, que asegura in- 
defectiblemente, en ciento veinte constituencias de la 
República, por lo menos la presencia de una voz, como 
decía Kent hablando de la virtualidad del sistema, en re- 
presentación de la minoría. 

Se ha d¡Qho ya, pero voy á abonarlo con la opinión de Relación 
un jurisconsulto, que el sistema uninominal establece la trldectorré 
relación directa del elector y del elegido. y elegidos. 

Moreau dic^: «Además, y es la razón decisiva, el es- 
crueioiomiBoipinal permite al elector saber lo que hace: 
votará por un solo hombre que conoce ó puede conocer, 
eligirá á su representante c(^a conocimiento de causa. 
El escrutinio de lista obliga al elector á abstenerse, ó á 
volar por una serie de candidatos cuya mayor parte le es 
desconocida. Para evitar el conflicto entre una eleccióh 
difícil y otra ciega, aceptará una lista forjada de ante- 
mano, que llevará al frente un nombre popular ó simpa; 
tico (el candidato remolcador, como se llama en gráfico 
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lenguaje en Francia) á cuyo favor pasarán otros nom- 
bres indignos ú obscuros. La elección carecerá, pues, de 
sinceridad y de verdad.» 

Esta relación directa entre el elector y su elegido 
lleva, por su propia naturaleza, á la representación na- 
cional el calor de vida, el calor de la convicción, la sim- 
patía personal que vincula al votante y ál candidato; y 
asi, la suma de todos estos elementos representados en 
la Cámara popular, será la traducción más viviente, 
más calurosa, del estado del alma nacional en el mo- 
mento en que la elección se verifica. 

Por lo demás, el escrutinio de lista suprime por com- 
pleto la voluntad del elector; hace del hombre, en reali- 
dad, una máquina, una cantidad, una cifra. Contraría, 
pues, en su esencia la base del sistema republicano re- 
presentativo de gobierno, que se funda en un mandato, 
y el mandato no es una relación mecánica del man- 
dante al mandatario, sino una relación íntima de con- 
fianza, la cual no es posible cuando hay desconoci- 
miento del mandatario por parte del mandante. La 
representación, lo dice la palabra, es una relación de 
confianza. 

El escrutinio de lista influye, pues, en contra de la au- 
toridad de la ley, quitándole ese vínculo cálido del co- 
nocimiento directo, de la simpatía personal; y la ley que 
sale de ese órgano formado de tal manera, viene á ser 
algo como extraña á su origen primitivo, realizando así 
lo que Portalis decía de la ley bajo el antiguo régimen 
monárquico, que se parecía al rayo que se incuba en 
el silencio de la nube, y sólo es conocido cuando hiere 
de muerte. 



En nuestro sistema de í^^obierno no es aceptable url 
procedimiento por el cual el elector desaparece como 
persona: es contrario á la esencia de nuestro gobierno, 
de nuestras leyes civiles, porque solamente es un nú- 
mero, una cantidad, una cifra. Sólo figura, por tanto, el 
hombre, el elector, el ciudadano^ como elemento numé- 
rico en una combinación matemática, que servirá para 
producir, tal vez, y así ha sucedido siempre con el sis- 
tema de la lista plural, la anhelada piedra filosofal de 
las alquimias políticas. 

Reuniendo todos los elementos que contribuyen á dar 
al sistema uninominal su gran vitalidad, podemos decir 
qae con él se busca la consolidación de la paz interna, 
por la supresión de todos los medios violentos que ofrece 
la prolificación de los centros de acción de las fuerzas 
electorales, por el llamamiento seguro de las minorías al 
ejercicio del sufragio y á participar en la formación de 
la ley. Y si todas las enseñanzas de nuestra historia nos 
indican que los errores proceden de las antinomias en- 
tre las formas sociales y las formas políticas, — la unidad, 
la armonía entre estas dos formas, entre estos dos ór- 
denes de leyes, nos llevará á fundar una era de paz du- 
radera y estable. 

V 

EL ANÁLISIS CONSTITUCIONAL 

Se ha dicho también que el sistema riñe con la Cons- 
titución nacional, trayendo asi el debate al terreno de 
la constitucionalidad estricta, que, á mi juicio, no co- 
rresponde tratar en este período de la discusión. Esta- 



mos ocupándonos de la ley en su aspecto general; en 
ese aspecto la he considerado, aún en algupo de sus 
puntos fundamentales en cuanto influyen en svj concepto 
general. 

Dejaré indudablemente, como es de mi deber, para 
cuando se trate en particular este proyecto, demostrar 
su más absoluta^ su más perfecta constitucionalídad 
dentro de los términos estrictos de nuestra Constitu- 
ción. Pero debo anticipar, para acercarme al término de 
esta larga exposición, algunas observaciones de este ca- 
rácter, que concurren á cimentar este juicio, el juicio que 
antes he expuesto sobre las generalidades de esta ley. 

La cuestión constitucional debe ser mirada bajo di- 
de esta _ . , . 1. I , 

cuestión, versos puutos do vista: la proporcionalidad que esta- 
blece la Constitución entre los representantes y la pobla- 
ción de cada provincia, ó distrito electoral, como las 
llama la Constitución; la simple mayoría como medio 
de determinar la decisión en cada coraicio; y la per- 
sonalidad de la provincia, á efecto de determinar las 
condiciones de residencia de los candidatos, y la juris- 
dicción en el procedimiento electoral. Por ultimo, la 
personalidad del elector ciudadano, determinada por 
estas cualidades: igualdad, individualidad y libertad. 

Compara- Es necosarío, porque es indispensable por la lógica de 

ción con la , ^ • . i • ^ 

Constitución '^^ cosas,comparar nuestro sistema con el sistema norte- 
de ios Esta- americano. 

Se ha dicho que son desiguales los términos de una 
y otra constitución. Efectivamente, son desiguales los 
términos, pero lo que podemos asegurar es que las cori' 
diciones esenciales del sistema son exactamente iguales 
en una y otra constitución. 
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Por la CoQ^titucióa de los Estados Unidos, artículo 1^ 
sección 2% cláusula 3% tenemos que «los representan- 
tes serán distribuidos entre los diversos estados, según 
so población respectiva, y no excederá su número de 
uno por cada treinta mil habitantes». Exactamente, 
nuestro principio. El principio de la mayoría no lo de- 
termina la (lonstitución americana, pero lo determinará 
una ley del Estado. 

El candidato debe ser nativo ó naturalizado, ó resi- 
dente del Estado en que se elige. El mismo principio de 
nuestra Constitución. La igualdad de los ciudadanos, la 
libertad del sufragio: principio igualmente consagrado 
en la nuestra. 

La única diferencia fundamental, en apariencia, por- 
que es una diferencia de forma, es que á la ley electo- 
ral la dictan los Estados en los Estados Unidos, y aquí 
la dicta el Congreso. En ese punto el raciocinio se rela- 
ciona con la definición de « distritos de un solo Estado » 
que |a Constitución hace de nuestras provincias. 

Como la Constitución ha de ser interpretada, no sola- í>¡stiitos 

... , . . electorales. 

mente por sus términos literales, que es el mas estricto, 
el más restrictivo y el más estéril de los sistemas de 
interpretación, sino por lodo el conjunto de sus disposi- 
ciones, ó por la naturaleza del sistema constitucional 
general, por el espíritu de las disposiciones que la ani- 
man, no podemos sino llegar á esta conclusión: que 
cuando la Constitución ha dicho que las provincias son 
distritos electorales de un solo Estado, ha querido refe- 
rirse por oposición á la manera como se constituye el 
Senado, porque el artículo 37 habla de la manera como 
se constituye la Cámara de diputados. La Cámara de 
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diputados debe, pues, representar la Nación en su con- 
junto; y así ha podido adoptarse, no solamente el siste- 
ma de lista, sino el escrutinio uninominal, y aun el sis- 
tema del colegio único, si no se opusiera á esta última 
forma la preexistencia de las autonomías provinciales 
que determinan esta división seccional por distritos. 

La denominación, pues, de « distritos electorales de 
un solo Estado», tiene por objeto establecer la base de 
la distribución ó prorrateo entre las provincias, de la 
representación que como tales entidades regionales les 
corresponde en la Cámara popular. Así se pone más de 
relieve, á contrarío sensu, por argumento adverso ó 
contradictorit), con la existencia del Senado Nacional, 
para dar así á entender claramente esta dualidad de 
representación: la colectiva de la Nación Argentina y la 
corporativa ó autonómica de las entidades provinciales. 

No ha podido la Constitución, y mucho menos ha po- 
dido la ley, abolir las fronteras internas de las provin- 
cias al establecer las bases del prorrateo de la repre- 
sentación, porque la misma Constitución ha tenido en 
cuenta que las provincias eran personalidades preexis- 
tentes, tenían sus fronteras históricas y jurídicas. 

Luego, había que respetar esas divisiones regionales 
al distribuir matemáticamente los sufragios, de manera 
á producir la representación que le corresponde á 
cada una. 

Por otra parte, la Constitución Argentina habla, lo 
mismo que la de los Estados Unidos, de elección directa 
de los representantes en la Cámara popular. 

Comentan igualmente los artículos citados — el 46, 
el 22 y el 33 — que concurren á definir lo que es el de- 
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recho electoral, la igualdad de los ciudadanos ante la 
ley civil y política, y esta frase, generadora de tantas 
conclusiones interesantes: la soberanía del pueblo. 

He oído decir en el curso de esta discusión, que había ^^"<^*'^ 
una diferencia a este respecto, entre la Constitución 
americana y la argentina, diciendo que no era lo mismo 
la elección enlos Estados, y la elección por las provincias. 

No alcanzo la distinción que puedan importar estas 
dos preposiciones. Habría que sutilizar, habría que quin- 
taesenciar en exceso el significado de las palabras, para 
llegar á establecer conclusiones tan absolutas sobre el 
empleo diferencial de simples preposiciones ó conjun- 
ciones de una frase gramatical, en una y otra constitu- 
ción. 

Decir que los miembros de esta Cámara son elegidos 
por las provincias, y decir que en la Unión Americana 
son elegidos en los Estados, no importa una diferencia; 
lo que vale, en el lenguaje de la Constitución, es este- 
la elección directa por el pueblo; y por lo tanto, la ley 
que organice el ejercicio del sufragio, ya sea local, ya 
sea general, tendrá que respetar esta condición funda- 
mental de igualdad, que le da existencia. 

Luego el problema de la conslitucionalidad de la cir- 
cunscripción uninominal, es el mismo, específicamente, 
en la Constitución Argentina y en la Norteamericana; 
y así, se puede discutir la constitucionalidad de la ley 
nacional que distribuye el sufragio entre las provincias 
ó que establezca la manera de emitirlo, y la constitu- 
cionalidad de la ley de Estado, en la Unión Americana, 
según la cual se adopta este sistema de elección. Y así 
se ha hecho en los Estados Unidos. 



— 72 — 
Realización paso poF alto diversas concordancias de las dos Gons- 

del sistema . . . i -. . , 

en los Esta- tituciones, en concurrencia con este orden de ideas, 
dos Unidos, papa ver la forma cómo en los Estados Unidos se ha 
dado realización al sistema electoral; cómo la elección 
directa es la base esencial para la formación de la Cá- 
mara popular del Congreso, y la base única de criterio 
en el examen constitucional de las leyes que se dicten 
para darle cumplimiento; y por fin, la manera cómo el 
Congreso de los Estados Unidos la ha realizado por sus 
leyes, y cómo los autores han consagrado la constitucio- 
nalidad de éstas. 

El Congreso de los Estados Unidos no se había creído 
en el deber de dictar una ley general, en presencia del 
artículo constitucional que dice que cada Estado deter- 
minará el tiempo, lugar y manera de realizar Ids elec- 
ciones; pero á medida que la doctrina centralista, la 
doclrina democrática y la amplitud en los juicios inter- 
pretativos de la Constitución fué haciendo escuela en 
los Estados Unidos, fueron «sacudiendo el polvo que 
cubría la antigua imagen », según la frase de Russell, y 
se llegó á descubrir que el Congreso tenía facultad de 
establecer reglas que obligasen á los Estados respecto 
á la manera como habían de llevar sus diputados á la 
representación. 

Aprovechando la realización del censo general de la 
población, se dictó la ley de distribución de los asientos 
en la Cámara popular del ano 1842, renovada en 1872, 
y últimamente, por la vigente del ano 1891; las cuales 
invariablemente disponen que «cada Estado que deba 
enviar más de un representante al Congreso, elegirá 
dichos representantes por distritos compuestos de terri- 



torios contiguos que contengan tan aproximadamente 
como sea posible un número igual de habitantes. Cada 
Estado se dividirá también en tantos distritos como re- 
presentantes deba elegir, sin que en ningüri caso pueda 
el distrito elegir más de un representante ». 

Kent, el gran comentador, fuente consagrada de la opinión 
doctrina jurídica, de las decisiones de las cortes y de 
las leyes de los Estados Unidos en cerca de un siglo de 
vida constitucional, juzgando la ley de 1842, dice estas 
palabras: «La elección de miembros del Congreso por 
distritos había sido hasta entonces adoptada en algunos 
de los Estados, no en otros. La uniformidad en esta 
materia era neóesaria, y el sistema en sí mismo era re- 
comendado por el acierto y la justicia de dar, en cuanto 
fuese posible, á las subdivisiones locales del pueblo de 
cada Estado, la debida influencia en la elección de re- 
presentantes: de manera que no se dejase á la minoría 
conjunta del pueblo de un Estado — que acaso se apro- 
ximase á la mayoría — sin una voz, por lo menos, en 
los Consejos nacionales». 

Burgess,(tomo uñ autor más moderno pasando por alto opinión 
una inmensa serie de grandes escritores) estudiando ^ "•"^^^s- 
este mismo problema á la luz de la Constitución norte- 
americana y de los principios generales del sistema fe- 
derativo, en su obra sobre Ciencia política, concluye: 
«Para mí no ofrece dudas que la facultad de prescribir 
el modo de hacer las elecciones del Congreso, com- 
prende la de prescribir el escrutinio de i^arrondisse- 
ment* (ó distrito) en oposición al escrutinio de lista, ó 
viceversa^; viniendo á confirmar así lo que yo llamo 
axioma político: que los dos únicos sistemas que caben 
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dentro de nuestra Constitución son la elección por cir- 
cunscripciones y la elección por lista, y que la cuestión 
se reduce, no ya á discutir si es constitucional ó no, sino 
á discutir si en el momento actual de la cultura nacio- 
nal es más conveniente uno ú otro sistema. (¡Muy bien!) 

Por otra parte, si bien es cierto que la Suprema Corte 
de los Estados Unidos no ha podido traer á su juicio 
ningún caso de elección, desde que todos esos casos son 
de jurisdicción local, sin embargo, aquel alto tribunal, 
formado de jueces tan sabios, verdaderos jurisconsultos 
que no se creen, como en nuestro sistema, obligados á 
circunscribirse á las indicaciones de los autos, sino que 
se creen en el deber de ilustrar la Constitución, de co- 
mentarla, de vivificarla con la doctrina, para ensenar á 
las generaciones sucesivas y al pueblo á entenderla é 
interpretarla, ha expresado también su opinión en el 
caso de Me Pherson v. Blacicer, en el tomo 146 de sus 
fallos. Resuelve el punto indirectamente, como tenía 
que ser — no siendo un caso directo de jurisdicción fe- 
deral — en el sentido de la validez de una ley local que 
reglaba la elección de electores y representantes bajo 
el sistema de distritos uninominales. 

Y, señor Presidente, ¿ para qué voy á renovar otra vez 
el recuerdo de los jurisconsultos y políticos argentinos, 
quienes, desde que esta idea, como se dice, golpea las 
puertas del Congreso, han venido proponiéndola y soste- 
niéndola como concurrente con los fines de la Constitu- 
ción, perfectamente encuadrada dentro de sus términos, 
es decir, absolutamente constitucional, si ya en su elo- 
cuente discurso el señor miembro informante de la 
comisión nos hizo conocer sus opiniones? 



ción amplia. 
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Sé también que es la primera preocupación de los se- 
ñores diputados, cada vez que se trata una cuestión de 
importancia, el recorrer los anales parlamentarios é 
inspirarse en las opiniones de los que les precedieron 
en los asientos que hoy dignamente ocupan. Puedo, 
pues, nombrar, para llenar este programa de mi expo- 
sición, á Velez, Sarmiento, Avellaneda, Achával Rodri- 
gnez; entre los contemporáneos, á Pellegrini, Zeballos, 
Pinedo, Sáenz Peña, Bermejo, Daract, Balestra, y podría 
mencionar muchos otros. 

No creemos, como no ío creyeron ellos, deber déte- intorpreta- 
nernos en análisis atómicos de la Constitución. No des- 
menucemos tanto este prolijo tejido de prescripciones, 
porque en este análisis de detalle, minucioso, infinite- 
simal, empequeñecemos un tanto las cláusulas, los frag- 
mentos que componen esta inmensa fábrica de nuestro 
organismo constitucional. 

No vayamos á quintaesenciar su significado, ni á ha- 
cer decir á las frases, como por medio de percusiones 
violentas, lo que en la intención de sus autores jamás 
eslavo; no les imprimamos movimientos capaces de rom- 
per sus piezas, porque ellas fueron concebidas de una 
manera elástica, de una manera amplia y comprensiva, 
para que en ninguno de los conflictos que se produje- 
sen en la vida real, dejasen de tener vasto campo de 
acción las fuerzas providenciales,— diré, ya que no ha- 
llo otro término más preciso,— las fuerzas imprevistas ó 
fatales, llamadas á resolver esas crisis que, indudable- 
mente, debían producirse con el choque de los hechos y 
de las formas legales preestablecidas. 

La Constitución no es un lecho de hierro, se ha di- 
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cho, y no lo es, en realidad. Si fuese eso, se habría des- 
pedazado ya en muchas de las incidencias sangrientas 
de nuestra vida política. Lo dicen todos los comentado- 
res americanos. En la crisis profunda del año 1862, 
cuando había que optar entre la salvación de la Consti- 
tución y la salvación de la Nación, ningún espíritu ¡lus- 
trado vaciló, y optaron todos por salvar la Nación, te- 
niendo presente que las generaciones posteriores, la 
jurisprudencia de los tribunales y la ciencia política, se 
encargarían de dar á las prescripciones prácticas de la 
Constitución el alcance capaz de contenerlas más gran- 
des expansiones del alma nacional. (¡Muy bien!) 
La refor- Para nosotros, la reforma que proponemos, es una 
i^tcrn^. ^^^ reforma de civilización y de cultura; es de libertad po- 
lítica; es una ofrendado paz para todos los partidos, de 
armonía y de ejercicio legal y ordenado de todos los 
derechos políticos. 

Con et llftBAamiento que hace á las minorías, en la 
forma única que todos los pueblos más grandes de la 
civilización contemporánea han er»coiitndo» que es la 
del escrutinio uninominal, la de la relación directsi ddi 
centro local con el representante, de la separación de 
los centros directivos de la opinión pública; con ese sis- 
tema se hace posible la entrada al Congreso de la re- 
presentación de las fuerzas directivas de la sociedad 
argentina en la formación de las leyes, en la dirección 
general del gobierno, de todas las opiniones contrarias, 
de manera que se compensen, que tengan aquí su parte 
de acción proporcional, la parte de influencia que les 
corresponda, según su predominio local, ya que no es 
posible que las influencias sociales, de grupo, de gremio 
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ó región puedan imponerse fácilmente, quebrando las 
leyes físicas é históricas, sobre toda la extensión del país. 

Desde este punto de vista, recordemos el axioma de la 
ciencia política, deque el escrutinio de lista es el escru- 
tinio de la injusticia, y que ese escrutinio importa la in- 
citación á la revuelta y á la obstrucción de las asambleas 
parlamentarias, dado que en nuestro país, es sabido que 
minoría que no gobierna, conspira, y que nuestros há- 
bitos políticos nos llevan siempre á optar entre el go- 
bierno ó la revolución. 

Esto desaparecerá con una práctica más ó menos du- 
radera de este nuevo sistema, cuya virtud principal con- 
siste en ofrecer representación á las divisiones fraccio- 
narias de la opinión, no sólo con relación á la suma de 
sus habitantes, sino con relación á todo el territorio. 



VI 

ESPÍRITU GENERAL DE LA REFORMA 

Señor Presidente: voy á concluir. El proyecto de ley 
que el Poder Ejecutivo ha remitido al Honorable Con- 
greso no se propone convertirse en una ley de partido, 
no es tampoco una ley que condense fórmulas doctrinales 
ó científicas, más ó menos predilectas de sus autores, y 
por las cuales estuvieran dispuestos á reñir batallas in- 
telectuales. Es una ley de orden constitucional; es una 
ley de carácter permanente; es una ley de gobierno que 
se ofrece á todos los partidos, á todos los intereses, por- 
que es la realización más general de la Constitución, 
que es la ley común de lodos. 
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Ha croíílo el Poder Ejecutivo que llegaba para el Con- 
greso la oportunidad de utilizar el inmenso poder (|uo 
la Constitución ha puesto en sus manos, para imprimir 
impulsos robustos hacia el porvenir á esta nación pri- 
vilegiaaa, con dones múltiples, nacida en los albores Je 
una revolución universal de principios democratice- 
republicanos, y que á la mañana siguiente cae de nuevo 
en las sombras más desoladoras de la anarquía y del 
desgarramiento interno; porque en esa hora sombría 
tuvieron más influencia sobre el ánimo, sobre la volun- 
tad de los hombres, los sentimientos exclusivos y exclu- 
yentes de las facciones; se impusieron las pasiones so- 
bre los consejos de la buena política, y así hemos visto, 
desde aquella noche triste del aíío 20 hasta el afío 52, 
que nuestro país se asemeja en realidad á aquel reiuíi 
doloroso que el gran poeta pinta, cuando describe el fra- 
gor terrible de las pasiones y de los delitos en la región 
de las eternas sombras. 

Cuando tenemos en nuestra historia periodos tan 
obscuros, tan llenos de enseñanzas, es nuestro deber, al 
discutir una ley que después de la Constitución se con- 
sidera la más fundamental de todas, dirigir la mirada 
hacia el escenario retrospectivo de nuestra vida política, 
y observar esta profunda ley histórica: que á cada uno 
de los actos de abnegación que han realizado nuestros 
grandes hombres, ya fuesen civiles ó militares, ha se- 
guido siempre una gran conquista institucional, y que 
al día siguiente de una guerra civil, el espíritu de unión, 
de fraternidad y de concordia, ha sellado siempre, en 
nombre de la amistad y del patriotismo, otras nuevas 
fundaciones del derecho. 



— 79 — 

Asi hemos visto levantarse del campo de batalla de 
Caseros una palabra de perdón y olvido, es decir, un 
llamamiento á la acción organizadora de todos los ele- 
mentos dispersos por la tiranía. Así hemos visto des- 
pués de la batalla de Cepeda, á vencidos y vencedores 
alzarse igualmente á la altura de su misión histórica, y 
ofrecer á la Nación la prenda más segura de su porve- 
nir, en la forma de una Constitución que realiza no so- 
lamente las aspiraciones tradicionales del pueblo ar- 
gentino, expresada en diversas formas en las épocas de 
anarquía, y nunca realizadas, sino también los princi- 
pios de la ciencia llevados á aquella asamblea memo- 
rable por los más altos representantes de la cultura 
nacional. 

Recordemos igualmente, señor, que las libertades po- 
líticas no han sido acordadas por nuestros mayores á 
ningún partido determinado: ellas han sido acordadas 
al pueblo argentino, y claramente nos hablan de su pos- 
teridad, de todas las generaciones que viniesen después 
de ellos. Su objetivo supremo fué consolidar la obra de la 
independencia y de la Constitución; y este es el deber 
impuesto á todas las generaciones, á los que gobiernan 
y á los que deliberan en las asambleas populares. 

Los gobiernos son también parte del pueblo, y no hay, 
como es la creencia vulgar, una perpetua antinomia en- 
tre gobierno y pueblo. El gobierno es el brazo del pue- 
blo, es el ejecutor de las decisiones de la voluntad 
nacional; y el deber de la ley, de la ley política consti- 
tucional, es mantener como norma constante en la 
ejecución de las leyes fundamentales, esa armonía su- 
prema. 

SBFOBMA ELECTOBVL 6 
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No debemos olvidar, en esta hora, las incertidumbres, 
los dolores que precedieron á la adopción de nuestra 
carta fundamental, que nosotros heredamos con el suelo 
sobre el cual nos hicieron soberanos, sin otra condición, 
sin otra carga, que perfeccionarla en el tiempo, inocu- 
lándole en sus cláusulas todos los resultados, todas las 
enseñanzas que la civilización trae con cada generación; 
es decir, animarla con un espíritu, dotarla de vida, des- 
truyendo así la esterilidad de la letra muerta. Las ge- 
neraciones son así, en esta obra de engrandecimiento 
de este legado hereditario, semejantes á los grandes 
ríos de nuestras inmensas llanuras, que en cada una de 
sus avenidas depositan sobre los campos próximos una 
capa más de limo fecundo que traen de sus nacientes 
ignotas. 

Levantemos, pues, el pensamiento y el corazón, ya 
que hacemos una obra fundamental, sobre estas vanas 
y transitorias posiciones que ocupamos, siempre en ser- 
vicio público, sobre nuestras frágiles divisiones de par- 
tido, ya que es ley histórica, ya que es ley del patrio- 
tismo, que en nombre de este alto sentimiento hemos de 
sellar con un abrazo las más profundas divisiones de 
nuestra vida política. Fijemos sólo la vista y el pensa- 
miento en el espectáculo que se desarrollará en el por- 
venir, cuando todas las leyes é instituciones fundamen- 
tales que hemos heredado, y que adoptemos en adelante, 
inspiradas en estos amplios ideales, nos permitan ver á 
nuestro país, disfrutando de ese elevado respeto, de esa 
inmensa autoridad de que tienen la suerte de gozarlas 
naciones que se hallan hoy á la cabeza del movimiento 
civilizador del mundo; pensemos sólo en el beneficio 
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común del pueblo argentino, á quien Dios proteja ; la 
libertad ampare hasta el fin de los tiempos. 

He dicho. (¡Muy bien!; ¡muy bien! Aplausos en la 
Cámara y en la barra). 
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REFORMA ELECTORAL 

Discurso en la Cándara de Diputados — Discusión en general 
del proyecto — Sesión del 27 de Noviembre 



I 
PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

Sr. Ministro del Interior — Señor Presidente; Decía- Reanu- 
ro que vuelvo á hacer uso de la palabra, que gentilmen- ^^"^ ° ° 
te me ha sido concedida, con un verdadero esfuerzo 
para poder vencer el estado explicable de fatiga en que 
debe encontrarse el espíritu de la Honorable Cámara, 
después de tanto tiempo en que esta ley viene discu- 
tiéndose, durante el cual se ban producido aconteci- 
mientos de índole diversa, que han podido perturbar la 
uniformidad del ambiente en que esta cuestión de tanta 
trascendencia ha sido considerada ; yá no ser por la 
elocuencia, el talento, la novedad, el ingenio indiscuti- 
ble de los oradores que han tomado parte en esta dis- 
cusión, en pro y en contra, el debate, sin duda, habría 
producido una fatiga mayor. Y como es mi convicción 
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mas profunda, que si yo fuese á ocupar á la Honorable 
Cámara más tiempo del que la prudencia me aconseja, 
no liaría sino aumentar esta tensión, hacerla aun más 
intolerable, dada la extensión discrecional que deben te- 
ner los debates del Congreso en estos períodos de prórro- 
ga, habría resuelto con más razón eliminar mi réplica, 
si no fuese que me mueve un sentimiento de verdadera 
sinceridad, y me lleva á procurar desvanecer la impre- 
sión que, aún en mi propio ánimo, han causado las ar- 
gumentaciones de los señores diputados que han obje- 
tado esta ley. 

Como es mi deber tributar el merecido honor á 
tan distinguidos oradores, y á la vez, mostrar á la 
Honorable Cámara el fruto de mis estudios, y la más 
franca declaración de mis principios y de mis ideas en 
sostenimiento del proyecto del Poder Ejecutivo, me veo 
forzado á romper este ambiente, violentando, como he 
dicho, mi propio deseo de ocupar por breves momentos 
la atención de la Cámara, á la cual pido nuevamente, 
por más que hasta mis excusas puedan serle ya moles- 
tas, disculpa por el nuevo empleo de su tiempo, que 
quizá necesita para cuestiones de índole más inmediata 
y urgente. 

Facilita indudablemente esta nueva faz de la cuestión 
el hecho de ser traída al terreno reglamentario de la 
discusión en particular, en que las disertaciones, las dis- 
quisiciones ó las demostraciones de carácter general ó 
principista, han sido ya amplia y luminosamente deba- 
tidas por los señores diputados que antes han hecho 
uso de la palabra. 

Voy á limitarme sólo á la cuestión constitucionaK 
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como se la denomina, proponiéndome demostrar cómo 
dicha cuestión carece de la gravedad que con verdadero 
ingenio han querido atribuirle los oradores que se opo- 
nen al sistema que la ley entraña, de los distritos uni- 
nominales. 

Carece de esa gravedad, señor Presidente, por más que 
los autores de la oposición al sistema propuesto, procu- 
ran desentrañar de la Constitución sentidos violentos, 
sentidos que caen dentro de la misma crítica que ellos 
formulan al sistema de interpretación llamada estricta 
ó inflexible, y que uno de esos elocuentes oradores de- 
searía fuese el criterio invariable de interpretación de 
nuestra carta. 

La interpretación de la Constitución, como de todos criterios 
los estatutos fundamentales, suele ser de distintas natu- taciTn^cons- 
ralezas. Hay la interpretación doctrinal ó científica, la titucionai. 
interpretación histórica y la exegélicaó literal. 

En el terreno de la doctrina, no creo deber dete- 
nerme mucho tiempo, desde que ya he explicado, la pri- 
mera vez que tuve el honor de ocuparme de la cuestión 
en general, cómo en el campo de la ciencia constitucio- 
nal y política, no es posible sin un análisis muy deta- 
llado, acaso imposible, dada la enormidad de la produc- 
ción literaria á este respecto, determinar con facilidad 
de qué lado está la mayoría de los autores que prohijan 
uno y otro sistema. Es muy fácil, por otra parte, usando 
el más directo ó el más acertado de los procedimientos 
de interpretación doctrinal, resolver, como tuve ocasión 
de insinuarlo, que la cuestión ha sido definitivamente 
fallada por la experiencia, que es la madre de todas las 
ciencias, como vulgarmente se dice y con eterna verdad; 
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El criterio \^ experiencia, manifestada por las naciones más cui- 
de la oxpe- . . _ , 

ricncia. ^**s, Sin que para esto importe gran cosa el numero 
de los pueblos que practiquen una doctrina determina- 
da, desde que el número ó la cantidad pueden ser per- 
fectamente contrapesados y aún destruidos por la cali- 
dad; y en materia de instituciones políticas, la calidad 
aplicada á los pueblos, seria aquella que revelase la ma- 
yor suma de cultura política que una nacionalidad haya 
alcanzado en el mundo. 

Y no se diga tampoco, señor, que es un vicio este de 
citar ejemplos extranjeros, y este de citar autores ex- 
tranjeros. Es un vicio, indudablemente, cuando las citas 
ó los ejemplos son caprichosamente traídos, ó son ana- 
crónicamente aplicados al debate, ó cuando, en realidad, 
no son el producto de una observación acertada y ver- 
daderamente política. Las citas de los autores políticos, 
en la actualidad, no son un peligro, siempre que se cite 
autores experimentales; y siempre un hombre ¡lustrado, 
que esté al corriente del movimiento científico y políti- 
co del mundo, tendrá por fuerza, en estas materias, que 
citar autores experimentales. 

¿Y cómo se forma la opinión de los autores experi- 
mentales? Por la observación de los fenómenos sociales 
y políticos que ocurren coetáneamente en el mundo, y 
que son susceptibles de generar una ley histórica ó po- 
lítica. 

Así, cuando se cita los ejemplos de Inglaterra, de 
Francia, de Italia, de Estados Unidos, para demostrar 
la excelencia práctica y experimental del sistema uni- 
nominal, no se comete un error de criterio ó de proce- 
dimiento especulativo, desde que los autores que obser- 
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glaterra. 
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van los resultados de la experieDcía en cualesquiera de 
esas naciones, han tenido ya en cuenta los fenómenos 
similares ocurridos en todas las demás naciones que han 
servido de puntos de comparación, y en eso consiste la 
ciencia experimental contemporánea. 

Así es como me he permitido citar, á manera de ejem- confirma- 
plo, el triunfo del sistema uninominal en Inglaterra, y ^complm- 
después de los siglos de práctica del sistema tradicional ciones. in- 
ya descripto en esta Honorable Cámara, un triunfo ver- 
daderamente democrático, á tal punto que escritores 
de cuya autoridad experimental y científica no podría 
dudarse, como Sumner Maine, y el mismo Gladstone, 
notaban que la Inglaterra estaba ya poseída del morbus 
democrático. No puede desconocerse que en cuanto al 
triunfo de la democracia que debemos anhelar para 
nuestro país, el sistema uninominal ha sido una con- 
quista del espíritu liberal del mundo moderno. 

Se nota por todos esos autores la transformación del 
espíritu público inglés, precisamente en contraposición' 
y como término, sino definitivo, por lo menos muy cerca- 
no al término definitivo de la evolución política, el hecho 
de haber destruido en su inmensa parte todos los secu- 
lares privilegios que mantenían antes alejada de la Cá- 
mara de los Comunes las representaciones populares. 

Tal fué el primer paso dado en la reforma el año 32, 
el segundo y muy adelantado de la reforma del 67, y 
por último, la gran reforma democrática^ del 84, en don- 
de, si no fué posible llegar á constituir la Cámara de los 
Comunes en su totalidad por el sistema del distrito uni- 
nominal, se la constituyó por ese sistema en más de la 
mitad de los 680 miembros con que cuenta hoy. 
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Y en cuanto á los demás, que llamaré distritos para 
seguir la denominación más conocida, que mandan sus 
representantes á la Cámara de los Comunes por otros 
sistemas, debe recordarse que ellos representan una en- 
tidad única, corporativa, como son las universidades, 
las ciudades y otras entidades políticas indivisibles. Es 
siempre la tendencia ala unidad, la tendencia á la per- 
sonalidad del representante, y á limitar á uno el núme- 
ro de los que deben elegirse en cada circunscripción. 

No he tenido la pretensión de asegurar, porque ha- 
bría asegurado un hecho incierto, que en Inglaterra el 
distrito uninominal se aplique para la formación de toda 
la Cámara de los Comunes; he dado la cifra de los re- 
presentantes elegidos por ese sistema, así como la de 
los que van á la Cámara elegidos por otros sistemas 
diversos. 
Francia. Eu cuauto á la Fraucia, debo recordar que la nueva 
tentativa hecha por el ministerio Goblet el año 1895, 
para restablecer el escrutinio de lisia, dio el resultado 
que debía esperarse, dada la experiencia que la ante- 
rior de 1889 había enseñado, de precaverse contra los 
más graves peligros que debía esperar en su turbulenta 
vida democrática. La terrible evolución del movimiento 
boulangerista del 89, está todavía presente en el ánimo 
de toda la Francia, y todos los espíritus serios que di- 
rigen el movimiento civilizador y político de ese país, 
que conducen á ese pueblo, admirable por sus virtudes 
ingénitas, por sus apasionamientos caballerescos, por 
su gran espíritu de abnegación por la humanidad y las 
libertades generales de la raza humana, hacia el afian- 
zamiento de un gobierno sólido, de un gobierno quesea 
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al fin el cumplimiento de los anhelos seculares de los 
grandes fundadores de la república, miran con verda- 
dero horror el fantasma de aquella revolución, iniciada 
apenas y ya muerta en su germen, por la intensa alar- 
ma que produjeron sus amenazas y apartan de toda posi- 
bilidad la sanción del escrutinio de lista, á cuyo amparo, 
como lo reconocen autores que he citado, y los más 
grandes jurisconsultos modernos de aquel país, se puede 
entronizar en un momento inesperado la dictadura, la 
más violenta de todas, la que quisiese levantar sus fun- 
damentos sobre la pasión más palpitante del pueblo 
francés, tan fácil de inflamarse por las nobles causas, 
pero también tan fácil de convertirse en simple servi- 
dor del despotismo militar. 

Ya vendrá el ejemplo de los Estados Unidos, pues 
que pienso consagrar á la jurisprudencia la mayor parte 
del tiempo que me había propuesto ocupar la aten- 
ción de la Cámara. 

Cuando tuve ocasión de hablar en general de las ei sistema 

^ . . , . ^ ^ ^ ^ uninominal 

ventaias del sistema propuesto por este proyecto, me es más re- 
referí á que el sistema uninominal realizaba en la prác- piesentaü- 
tica lo más esencial de nuestro régimen de gobierno, que bHcLo.^^" 
es representativo — y acentúo la palabra, porque tiene 
su significado jurídico propio — es republicano y es de- 
mocrático. Representativo y republicano, significan, en 
el fondo, una misma cosa, desde que es el ejercicio de la 
soberanía, del gobierno del pueblo mismo por medio de 
sus representantes, es la participación del pueblo en el 
ejercicio de su propio gobierno. 

Todos los escritores de crítica política están contes- 
tes en reconocer que el escrutinio de lista crea un elor 
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mentó intermediario que, por la práctica y el uso, como 
todas las cosas, tiende á convertirse en un poder per- 
manente entre el pueblo elector y la asamblea repre- 
sentativa, que es expresión de su voluntad. Crea un se- 
cundo grado, pues, entre la representación primaria 
del elector, respecto de la masa colectiva del pueblo, y 
el cuerpo electivo ó et e«tf po deliberante que debe re- 
sultar de las urnas. Este agente intermediario es el co- 
mité, son los elementos políticos, son los reclutadores, 
que por fuerza deben organizarse en entidad directiva, 
para imprimir unidad y acción á la masa colectiva de 
los electores, que no pueden, por medio del escrutinio 
de lista, individualizar su voluntad y encauzarla por sus 
propios movimientos personales. Como deben expresarse 
los votos por listas conjuntas, por sumas abstractas de 
representación, es fuerza, pues, que existan otras volun- 
tades, otros agentes populares para la preparación del 
hecho práctico. 

Este agente intermediario está reconocido, como he 
dicho, por los más autorizados observadores de las ins- 
tituciones políticas; y usando siempre el criterio que 
me ha guiado en esta Cámara, de suplir deficiencias 
mías con las autoridades más grandes de la ciencia, ya 
que jamás podré yo pretender gozar de una mínima 
parte de la que sólo ellas pueden transmitirme, voy á 
apoyar estas opiniones en algunas citas, que serán, por 
lo demás, muy breves. 
Opiniones Uno dc los últimos tratadistas de derecho público y 
administrativo francés, conocido y respetado por cuan- 
tos estudian estas materias, Ducrocq, en la última gran 
edición de su Curso de derecho público y administra^ 
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tivo, en el tomo III, número 876, dice así: «El escru- 
tinio de lista impone los directores de la elección, los 
comités departamentales, que trazan las listas y consti- 
tuyen, sin legalidad ni garantía, un doble grado de elec- 
ción: La libertad del elector, con el sufragio universal 
directo, no puede existir sino en tanto que el escruti- 
nio es uninominal, por circunscripción electoral ». 

Miceli, nno de los más finos observadores y maestros 
del Derecho Constitucional en Italia, sociólogo, experi- 
mental por escuela, dice también estas palabras en su 
precioso tratado de Derecho Constitucional: « En el es- 
tado actual de las cosas, creemos preferible el sistema 
del colegio uninominal, porque, con preferencia al de 
lista, tiene un carácter más orgánico. Con el primero 
el principio de la representación directa se realiza me- 
jor, porque son más directas las relaciones entre repre- 
sentantes y representados, y el representante está en 
mejores condiciones para reflejar las necesidades de 
sus electores. La erperieucia, en cambio, ha demostrado 
que en los colegios extensos vencen las fuerzas que 
saben mejor organizarse para el mayor daño de la 
independencia y libertad de los ciudadanos, por lo 
cual prevalece en ellos, ó la influencia exagerada del 
gobierno, ó la tiranía exagerada de los comités electo- 
rales». 

Estas mismas opiniones informaban el mensaje que el 
presidente Sarmiento y su ministro Velez-Sarsfield pre- 
sentaban al Congreso en 1869, para reformar el régi- 
men electoral de la República sobre el mismo sistema 
que el Poder Ejecutivo, en 1902, presenta otra vez á su 
consideración. 
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Amplitud sj de la elección directa, prescripta en diversos ar- 
íidad ddsu- ticulos de la Constitución, y en los cuales usa el mismo 
fragio. len;^uaie en todas sus partes, pasamos á otro género d-e 
consideraciones, á lo que debe ser el ideal de todo go- 
bierno republicano y democrático, es decir, la afluencia 
al comicio del mayor número de electores, no po- 
demos desconocer que el escrutinio de lisia, al crear 
ese grado intermedio entre el elector y el elegido, ó 
entre el comicio y el congreso ó el colegio electo- 
ral, que deben resultar de él, fomenta ó facilita el ale- 
jamiento del comicio de ese elector, y lo sanciona 
en realidad, es decir, funda la abstención, el ausen- 
tismo en la misma naturaleza de la institución, que 
debe prevenirlo y tratar de evitarlo, como un verda- 
dero atentado ó conspiración contra la existencia del 
gobierno. 

El sufragio — hablemos en el sentido doctrinal — es un 
deber moral, un deber cívico que se deriva de la misma 
necesidad de la existencia del gobierno; y en una fór- 
mula más clara y más perfecta, debe decirse que si el 
gobierno flf^fte existir, el sufragio rfeft^ ser obligatorio. 
Si el gobierno es, pues, de existencia necesaria, y no te- 
nemos todavía los elementos jurídicos precisos para es- 
tablecer el voto obligatorio, tal como se entiende en las 
legislaciones modernas, gravando con sanciones pena- 
les la abstención, debemos poner en la ley toda la vir- 
tualidad necesaria para que el votante se sienta esti- 
mulado á ejercer su derecho, para que todos los ciuda- 
danos vayan aprendiendo que tienen el deber de cons- 
tituir el gobierno, es decir, el deber de deliberar, en la 
única forma en que la Constitución permite al pueblo 
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argentino deliberar, esto es, en el acto de nombrar su 
representación. 
El sistema de íista, pues, aleja, extiende, ¡rapersona- Proximuiad 

,. -. , . . I 1 . . . II dol manda- 

liza, disuelve el vinculo que debe existir entre el elector to. 

y el elegido; y en cambio, el sistema uninominal acerca 
al elector hacia su representante, produce fenómenos 
enteramente contrarios, es decir, que lo acerca, forta- 
leciendo el vinculo de selección, el vínculo que debe es- 
tablecerse entre el elector y el elegido. Y cuando la vez 
anterior hablaba de que la representación era un vinculo 
de confianza que se asemejaba al mandato en el orden 
jurídico común, no decía una inexactitud, desde que no 
es posible admitir que el mandatario, en el orden polí- 
tico, deba realizar la voluntad del mandante, sino hasta 
el grado en que la Constitución lo ha establecido, que es 
hasta crear la relación, hasta formar la representación. 

No puede pretenderse, pues, que yo haya querido de- 
cir, que se creaba con esto lo que se llama parlamenta- 
riamente el mandato imperativo, desde que en la Cons- 
titución está claramente determinado que el represen- 
tante no representa la voluntad de sus mandantes 
individuales, sino que representa la voluntad de la Na- 
ción, y que la suma de los votos por la cual resulta 
electa la representación colectiva, forma la representa- 
ción total del pueblo argentino, es decir, la asamblea 
deliberativa ó electiva. Ya veremos, en breve, como se 
realiza esta conjunción de voluntades para formar la 
representación colectiva de la Nación, nacida de la vo- 
tación uninominal. 

Del punto de vista de la representación de las mino- ¿^^^g^'^^XT- 
rías, debo también formular algunas observaciones. rías. 

REFORMA ELECTORAL 7 
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Es may corriente oir decir á los absolutistas en ma- 
teria de gobierno é ideas políticas, que las minorías no 
tienen derecho á gobernar. Yo, para esto, sólo desearía 
presentar ana breve y sencillísima observación á la Cá- 
mara. 

Nuestra Constitución establece el sistema de la sim- 
ple mayoría, como medio de resolver el triunfo en los 
comicios. Fíjese la Honorable Cámara, que si hubiese 
tres candidatos en un comicio, uno de los cuales hu- 
biese conseguido doce mil votos, otro diez mil y el ter- 
cero ocho mil, el prímero habría salido triunfante so- 
bre una mayoría de dieciocho mil votos, lo cual es un 
verdadero absurdo en el régimen fundamental de nues- 
tra democracia. 

Esto ha hecho decir á un escritor argentino, que en 
esta vez cito con verdadera propiedad, Estrada, que 
mientras exista el régimen de la simple mayoría, la re- 
presentación de la minoría es necesaria en nuestro sis- 
tema político; porque no puede reconocerse que pueda 
una mayoría numérica ser desalojada por una verda- 
dera minoría, si es que la ley ó el procedimiento polí- 
tico no han establecido la manera de dar la represen- 
tación proporcional que esas minorías deben tener en 
la representación colectiva. 

La representación de las minorías, señor Presidente, 
he tenido ya ocasión de decirio, ha sido el anhelo de la 
filosofía política de todo el siglo xix. ¿Por qué no he- 
mos de admitir, nosotros también, que el haber conse- 
guido, por medio de los sistemas electorales prácticos, 
hacer efectiva, hacer segura la adquisición de algunos 
votos por la minoría, en nuestro país, habría sido un 
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verdadero triunfo para nuestro régimen político y para 
Doestras instituciones? Indudablemente, que habría sido 
mocho mejor, como lo declaré al principio y en el men- 
saje deL Poder Ejecutivo se reconoce, adoptar uno de 
de esos sistemas preciosos, uno de esos sistemas mate- 
máticos que realizan la representación de las minorías 
por operaciones de este género, por operaciones alge- 
braicas. 

Pero he dicho ya y lo repito: es una profunda convic- 
ción de mi espíritu, que en nuestro país, de inmensas 
regiones despobladas, cuyos centros urbanos están se- 
parados por grandes distancias, donde la aglomeración 
de población es un hecho accidental y un hecho inter- 
mitente, no se puede traer á la práctica los sistemas 
que sólo son posibles en agrupaciones ó en sociabilida- 
des compactas y condensadas como la Suiza, la Italia, la 
Francia, y los mismos Estados norteamericanos, donde 
es verdad que se practican varios sistemas, pues estas 
sociedades, estados ó provincias se toman como campos 
de experimentación. 

En nuestro país, si no vamos á hacer obra de teóricos, 
obra de ideólogos, debemos buscar sistemas practica- 
dos, sistemas probados en territorios semejantes, ó en 
vastas naciones capaces de ser comparadas con la nues- 
tra, ó por lo menos, de ser menos exageradas en sus 
procedimientos de asimilación. 

El sistema uninominal aplicado, pues, en vastos terri- 
torios, como es el nuestro— mientras más vasto y más 
dilatado más fácilmente aplicable, puesto que se singu- 
larizan los centros locales, y nuestro país por su histo- 
ria y por su extensión, es un ejemplo típico de la apli- 
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caciÓQ de este sistema — en nuestro país, decía, el sistema 
uninominal producirá los resultados que la ciencia expe- 
rimental señala en él, es decir, que es el único práctico 
que asegura la representación de las minorías por los 
triunfos parciales en distintas localidades de mayorías 
locales, que no son mayorías en el Estado, haciendo po- 
sible, en una ó en todas las provincias, la conquista por 
parte de las minorías generales, de algunos votos, de 
uno sólo, por lo menos, como decía el gran Kent, ha- 
blando de la primera vez que se dio la gran ley de los 
distritos uninomínales en los Estados Unidos. 

Sí reconocemos, pues, la necesidad de la representa- 
ción de las minorías en nuestro sistema de gobierno, 
como no podemos dejar de reconocerlo, por su natura- 
leza y las condiciones geográficas, especiales también, 
de nuestra tierra, no podemos dejar de admitir como un 
hecho perfectamente realizable, un hecho experimental 
por su esencia, la realización del régimen uninominal 
como medio de dar representación, la representación 
posible y proporcional, á las minorías generales de una 
provincia, ó á las de todas. Con esto, por más que se 
hiciesen verdaderas maravillas de prestidigitación ma- 
temática, no se llegará á demostrar que una minoría 
general pudiera ser mayor dentro de una provincia y 
dentro de un distrito, desde que siempre una mayoría 
general tendría que agrupar sus elementos en mayor 
número de centros locales, puesto que una simple mayo- 
ría local no puede agrupar en ninguna parte mayor 
suma de elementos que los que ella misma posee. 
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II 

LA CUESTIÓN DE COx\STITUOIONALIDAD 

Voy á ocuparme directamente del análisis estricta- 
mente constitucional; y antes de entrar en este terreno, 
debo expresar también cuál es mi opinión, y cuál es el 
estado de la ciencia política actual respecto de crite- 
rios de interpretación constitucional en nuestro régi- 
men de gobierno. 

No son desconocidas, indudablemente, de los seño- interpre- 

,. , , , ^ . tación cons- 

res diputados que hace algunos anos se sientan en este titucionai. 
recinto, mis ideas respecto de esta cuestión. Con motivo 
de una discusión que ocupó también muchos días la 
atención de la Cámara, tuve ocasión de expresar cuál 
era mi pensamiento al respecto C). No soy de los que 
creen que la Constitución argentina, ni que ninguna 
constitución sea un lecho de hierro. La Constitución 
argentina no es un lecho de hierro, porque no ha sido así 
hecha por sus autores, como voy á demostrarlo; y nin- 
guna constitución sería un lecho de hierro, porque nin- 
guna sociedad es un organismo inmóvil; y mientras 
existan sociedades humanas, mientras existan organis- 
mos, las envolturas ó las vestiduras que los cubran ten- 
drán siempre que seguir el desarrollo del organismo ó 
estallar con el crecimiento de las células que progresan 
y se desarrollan. De manera que los políticos teóricos, 
abstractos ó simplemente literales, que pretenden hacer 



(1) Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados, 1899, t. I. pág. 669* 
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leyes preciosas, hacen leyes inútiles, sencillamente por- 
que se proponen destruir las leyes de la vida, que son 
las leyes del progreso, del crecimiento molecular, del 
desarrollo de toda la materia orgánica. 
La ciasi- So ha hecho, sí, esta división entre constituciones rí- 
Bryc'e!^ ^ ^ídas y constilucionos flexibles. Bryce la ha establecido 
en su última gran obra: los Estudios históricos y politi- 
€Qs, libro— permítaseme el paréntesis — más digno de 
ser citado en apoyo de estas ideas, que el conocidí- 
simo y ya casi excesivamente adulado libro La re- 
pública ainericana, más descriptivo y literario, que 
político y jurídico. Por lo tanto, siguiendo el sistema 
antiguo de interpretación que yo suelo aplicar á to- 
das las leyes, prefiero siempre los escritores especia- 
les en la materia, y los verdaderamente juristas, á los 
que son simplemente literarios, por más que unos vayan 
más hacia las regiones áridas del espíritu, y los otros ha- 
cia regiones más floridas: cada uno tiene su aplicación 
en las actividades humanas. 

Aplicado, pues, el criterio jurídico estricto á la inter- 
pretación de los estatutos, no podemos sino llegar á la 
conclusión á que llega el mismo Bryce, al reconocer que, 
«cuando la opinión pública se manifiesta firmemente en 
favor de la línea de conducta que el legislador ha se- 
guido al interpretarla constitución, las cortes de justicia 
se sienten influidas por esa opinión, y van tan lejos como 
su conciencia legal y el sentido general de su profesión 
les permite, llegando á declarar constitucional lo que 
el legislador ha hecho.Esto sucede con mayor frecuencia 
cuando se presentan problemas nuevos de carácter 
administrativo.» 
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Uno de los últimos autores de Derecho Constitucional ^* consti- 

TT'jii.iiíi . !• tución como 

americano, Hmsdale, hablando de los sistemas de ínter- organismo 
pretación de la Constitución, dice también estas pala- viviente. 
bras gráficas, que por ser tales, voy á permitirme citar: 

«Las constituciones prácticas (él dice las constitucio- 
nes que viven), aun cuando estén en forma escrita, son 
siempre en gran parte un organismo creciente. Total- 
mente, ó en una vasta medida, los elementos que las 
componen son el resultado de la historia. Pero, más que 
esto, las constituciones continúan creciendo aun después 
de formadas. Ellas no pueden ser escritas en el lenguaje 
invulnerable de las ciencias fijas. La sociedad cambia, 
y las constituciones deben cambiar con ella ó ser ex- 
claídas de la práctica. La constitución que vive, jamás 
es exactamente la misma que la impresa en el libro. 
Este crecimiento, que consiste en la adaptación de las 
antiguas formas á las nuevas condiciones, se realiza por 
medio del proceso de la interpretación constitucional, 
donde quiera que sus disposiciones son aplicadas á los 
hechos de la vida social. 

Si así no fuera, señor Presidente, no habría podido Ejemplo 

, ,, . norteameri- 

crecer ese inmenso organismo humano y político que se ^ano. 
llama los Estados Unidos; no habría podido desarro- 
llarse después de sus grandes crisis de los años 62 y 98, 
si no hubiese existido ese espíritu que corre dentro de 
las cláusulas de la Constitución como la savia dentro de 
las fibras de la planta, para extenderse á su máxima 
tensión, y salvar á la Unitin del descalabro que la ame 
nazara durante la guerra de secesión, en la cual se llegó 
á declarar, como lo refiere Harrison en sü hermoso li- 
bro sobre la Constitución, que siempre se prefirió salvar 
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la Nación á salvar la Constitución; ni tampoco la gran 
conquista de las armas y de su diplomacia, en el año 
99, que la ha convertido en una potencia imperial, ha- 
bría podido tener cabida dentro de las cláusulas ex tríe- 
tas de la Constitución, si no hubiese existido el espíritu 
amplio, progresivo y perfectamente patriótico de suCorte 
Suprema, que ha declarado que las conquistas por las ar- 
mas caben también dentro de los poderes administra- 
tivos y territoriales que la Constitución establece. 

Y en un orden más intenso, más estrictamente jurí- 
dico, hay una cláusula de la Constitución americana, y 
también en la Constitución argentina, exactamente igual, 
que da facultad al Congreso para legislar, para reglar 
el comercio interno y externo. No designa las cosas, las 
materias que deben caer dentro de estos términos; y se 
ha discutido muchas veces, sí todos estos inventos nue- 
vos que la ciencia trae en auxilio del progreso humano, 
deben ser considerados como parte de los privilegios 
del Congreso al re^^^lar el comercio, por ejemplo, el telé- 
grafo, el teléfono, y quién sabe qué otras manifestacio- 
nes útiles que adquiririrán esas fuerzas distribuidas en 
la atmósfera, y que la ciencia aprovecha en distintas 
formas. 

Si nosotros fuésemos á declarar que la Constitución 
no tiene más sentido que el literal, el que le dieron sus 
autores el día que fué consagrada por la convención, 
no podríamos regirnos, no podríamos incorporar entre 
los poderes del Congreso, de los poderes públicos en 
general, todas estas nuevas manifestaciones de la cien- 
cia, del espíritu humano, de la cultura en todos los do- 
minios del entendimiento. 
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La ley del movimiento anima todas las masas que Leyuniver- 
forman nuestro universo, desde la más específica, «^^.^®^'"^" 

' "^ ' vimiento. 

desde la más infinitesimal, hasta la más vasta do las 
que constituye el organismo del mundo. Y ya que la Cá- 
mara ha oído hace poco bellísimas figuras é imágenes 
de verdaderos oradores y verdaderos poetas — si se me 
permitiese entrar en este campo, vedado á los que no 
cultivamos estas nobles manifestaciones del espíritu. . . 

Sr. Castellanos — Por paréntesis. 

Sr. Ministro del Interior — . . .podría también em- 
plear alguna de estas imágenes. Así, puede recordarse 
el hecho de que ni el sol está fijo en el sitio en que por 
siglos se le ha considerado como punto inmóvil, como 
el eje fijo del movimiento sideral. El sol también camina 
y lleva tras sí todo el universo que le sirve de cortejo. 
Mas, para especificar mis ideas en una forma visible y 
sensible, este movimiento de las instituciones junto con 
el organismo social que están destinadas á regir, diría 
que ellas se asemejan á esas plantas acuáticas, que 
marchan sobre las ondas magestuosas de nuestros 
grandes ríos, semejantes á la antigua flor del lotus que 
conducía al olvido, es decir, á la inmortalidad! 

En nuestros grandes bosques de la zona tropical, los 
ríos corren así, arrastrando estos nenúfares, que produ- 
cen flores hermosas, y flotan constantemente sobre las 
ondas serenas, hasta desembocar en el océano inmenso. 
¿De qué se alimentan estas plantas flotantes? Se ali- 
mentan por sutiles y profundas raíces que arrastran y 
toman el limo que las aguas conducen esde regiones 
ignotas: marchan con el rio mismo, como las institucio- 
nes marchan con las sociedades, las primeras alimeñ- 
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tándose del limo que las aguas llevan en el fondo, las 
segundas, alimentándose del limo, más fecundo aun, 
del alma nacional! (Muy hien!) 

No podemos admitir, señor Presidente, en el princi- 
pio del siglo XX, después que el espíritu político y demo- 
crático ha realizado tantas conquistas admirables, que 
las constituciones sean lechos de hierro, vestiduras des- 
tinadas á no cambiarse en el cuerpo humano que en- 
vuelven. Esto seria contrario, no digo ya á la verdad, 
sería contrario al más raro délos sentidos humanos, 
seria lo que Burke ya notaba como defecto fundamen- 
tal de los espíritus puramente filosóficos. 
El criterio Pero, como auxílíar poderoso del criterio doctrinal y 
histórico. político, existe el criterio histórico, concretado á la 
explicación de la cláusula misma. Y cuando me permití, 
en un incidente que quizá ha tomado mayor importan- 
cia de la que en ese momento tenía, insinuar que sería 
difícil probar la tesis según la cual nuestro proceso de 
formación política ha sido diferente del de la formación 
política de los Estados Unidos, dije lo que á mi juicio es 
una convicción. 
El f (lera Sosteugo, ou preseucía de los últimos trabajos reali- 
lismoanieri zados por los críticos hístóricos y juristas de la Gonsti- 
cano y eiar- jygj¿jj norteamorícana, que el proceso de la constitución 

gentino. * 

política de nuestro país, de la formación de nuestro fe- 
deralismo, es paralelo, es concurrente, es semejante, es 
- haciendo distingos aparte — exactamente igual al dé 
la formación política de los Estados Unidos. 

Recuerdo que uno de los últimos analistas de las 
fuentes de la Constitución norteamericana empieza su 
libro del año 1894, diciendo que hasta hace pocos años 
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no se ha estudiado Tas fuentes de la Constitución de los 
Estados unidos. Y Fiske, en uno de sus últimos libros, 
el qaé trata de El periodo critico de la historia ameri- 
cana, hablando de la confederación, lo expone también 
con novedad verdadera: y haciendo á un lado el in- 
menso fárrago de la literatura histórica rutinaria, ex- 
pone los resultados de investigaciones propias sobre el 
origen de la formación federativa de los Estados Uni- 
dos, contribuyendo á desvanecer falsas nociones propa- 
gadas en todo el mundo, y en Sud América especial- 
mente, por autores que escribieron, como Alberdi en 
1852, sin un conocimiento completo, como no lo tenían 
tos del propio país, de las fuentes de la Constitución, y 
como el mismo Estrada, quien con su profunda visión 
de filósofo político, era nacido para las investigaciones 
abstractas, pero no se le inferirá una ofensa al decir 
que no tenía una preparación jurídica específica, bas- 
tante para comprender los fenómenos jurídicos en su 
verdadera significación positiva. 

Sr. Carbó — Y eso ¿ no habría que probarlo, señor Mi- 
nistro? 

Sr. Ministro d^/ /ntónor— Hablaríamos mucho tiempo 
si hubiéramos de probarlo. 

La constitución délos Estados Unidos ha llegado á la 
forma federativa que actualmente tiene por medio de 
pactos, de aproximaciones de regiones diferentes, man- 
tenidas en disgregación, en disociación durante la época 
colonial, durante la cual se manejaban directamente 
con la Corona. No es de la época de la fracasada confe- 
deración de los trece Estados que data el primer ensayo 
de este género de asociaciones. Ya nos hablan del pri- 



mer tratado cuadrilátero — que hasta en eso se aseme- 
jan á nosotros — de 1642, en que Gonnecticut, New Hamp- 
shire, New Haven y PIymouth formaron la primera 
confederación. 
Sr. Carbó^Lo he citado también. 
Época s^^ Ministro del Interior — De manera que no es esta 

una novedad, y hasta se puede decir, comparando la 
época colonial norteamericana con la nuestra, que du- 
rante la colonia, nosotros hemos tenido tres períodos 
diferentes: el de la conquista ú ocupación del territorio, 
por tres corrientes diversas que venían de tres puntos 
del horizonte: la que venía del lado de Chile, la del 
Perú y la del océano Atlántico. ¿Cuánto tiempo tarda- 
ron estas tres corrientes de conquista para reunirse en 
el centro del territorio ? Y durante ese largo espacio de 
tiempo, estos centros, estos núcleos ,de población se 
mantuvieron desunidos, casi desconocidos entre si, de 
donde resultaron estos gérmenes de desunión y tenden- 
cias disolventes que muchas veces han puesto en peli- 
gro nuestra existencia nacional 

Durante el período intermedio — que así se ha llama- 
do en la historia — entre la conquista y el Virrey nato, 
en ese espacio de tiempo sólo nominalmente dependían 
estas colonias del Virreynato del Perú. El hecho de de- 
signar el Virreynato del Perú con su capital en Lima, 
nos está demostrando que los vínculos reales entre estas 
regiones eran enteramente ficticios, es decir, no exis- 
tían. Y una centralización igualmente nominal, como se 
podría probar con muchos casos judiciales, existía en su 
dependencia respecto de las Audiencias, que también, á 
su vez, eran regionales. 
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El Virreynato, el vínculo político más general que virreynato. 
haya existido en nuestro país antes de la revolución, 
sólo duró 25 años. Fundado por una Real cédula que 
tardó muchos meses en llegar al Rio de la Plata, conso- 
solidado en 1782, en la letra, por la Real Ordenanza de 
Intendentes, modificada un año después, apenas fué co- 
nocida en las provincias, es decir, en las Intendencias, 
cuando vino el movimiento revolucionario general del 
año 1810, que disolvió todos estos vínculos y devolvió á 
la Nación Argentina la posesión natural, originaria, de 
su soberanía territorial. 

No se puede, pues, determinar en qué momento pudo 
este vínculo político general imponerse como una ley 
social, como una ley positiva, al cuerpo de la colonia, 
en el Río de la Plata. No hubo tiempo, y tan no lo hubo, 
que podríamos llenar muchas páginas con^anécdotas y 
relaciones de viajes interminables, de mercaderes, ex- 
pediciones de correos que salían pero que no llegaban 
jamás, por las enormes distancias y por los peligros de los 
caminos, entregado el país generalmente á las hordas 
salvajes en esos grandes latifundios de nuestro territo- 
rio interior. 

No debemos, señor Presidente, entonces, atenernos 
tanto á la letra de la ley ni de las constituciones políti- 
cas, sino cuando esas leyes, esas constituciones se han 
convertido en carne, se han convertido en hecho social, 
porque de otro modo no tienen vida. Podrán tener la 
vida ficticia y violenta de la voluntad del gobernante que 
la impone, pero si no tienen un arraigo de simpatía en 
el fondo del corazón humano, de la sociedad que van á 
regir, esas leyes no existen en realidad. 
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Período Así 56 llega al nuevo período que brevemente voy á 
orgánico, r^ferjp^ al ¿q jg organización nacional. El acp 10 en- 
contró una nación socialmente calificada, como con- 
junto de habitantes en un territorio determinado, y 
más ó menos consciente de una misión histórica; pero 
iiu tenia unidad nacional positiva, ni aquella cohe- 
sión social tenía una representación escrita en ins- 
tituciones prácticas. Este es el proceso doloroso, inter- 
mitente y lleno de incidentes sangrientos de nuestra 
orí^^anización federal, impuesto en realidad por la vi- 
talidad propia de las regiones, es decir, regiones geo- 
^^ráfica y étnicamente definidas, por su conquista, por 
511 larga vida que, aunando su voluntad política en un 
ileseo de constituir una sola nación, buscan entonces la 
forma escrita que ha de dar realización á la tendencia 
colectiva, que puede decirse la de una voluntad nacio- 
nal, que desean unirse y formar un solo todo, una na- 
cionalidad. 

El año iO encontró á la Nación Argentina dividida en 
regiones autónomas, regidas en cuanto á su capacidad 
fKílí tica, por instituciones propias derivadas del coloniaje 
} que todos conocen: los cabildos municipales, únicas 
formas de organización política que quedaron de la di- 
solución de las colonias, como resto vivo y orgánico, 
desde que en ese organismo incompleto, informe, como 
se quiera, eran los únicos donde el alma popular, la vo- 
luntad social se manifestaba en alguna forma consciente. 

Las primeras asambleas nacionales que fueron ele- 
^Mdas para deliberar sobre los asuntos más trascenden- 
tales, sobre la misma existencia nacional, son nombra- 
das por aquellos agentes, únicos agentes corporativo? 
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eo su unidad. Vienen elegidos por los cabildos, por las 
ciudades; y á este respecto debo, desde luego, manifestar 
mi conformidad de opiniones con uno de los espíritus 
más clarovidentes que han existido en nuestro país, apli- 
cados á la inveatigación de nuestra historia política, con 
el gran libro El federalismo argentino, de Ramos Me- 
jía, en el cual, y para ahorrar demostraciones mayores, 
se encuentra comprobada esta tesis de que la formación 
federativa argentina ha procedido por el mismo sistema 
que el de la federación norteamericana. 

Por otra parte, señor Presidente, ¿cómo se ha hecho unión 
nuestra Constitución?, ¿cuál ha sido el ideal que la y^nídad 
Constitución argentina expresa en su preámbulo? Es la 
síntesis de nuestra historia desde el año 10 hasta el año 
o3: «con el objeto de constituir la unión nacional». ¿Qué 
quiere decir «con el objeto de constituir la unión nacio- 
nal» si no se procedía de la diversidad á la unidad? Sí! 
ha sido el anhelo, el fin de nuestras luchas más san- 
grientas, la piedra de toque, el obstáculo de nuestros 
grandes desastres nacionales, la aspiración á esta uni- 
dad nacional! Y la fórmula de una Constitución nacio- 
nal consolidada en una unidad de régimen, era la an- 
tagónica, negada por el sentimiento federalista argen- 
tino. Todos querían la unión; ninguno quería la unidad 
nacional consolidada. (¡Muy bien!) 

De manera que nuestro espíritu nacional, la aspira- 
ción de nuestro pueblo se anticipaba ya á realizar la 
fórmula que el juez Chase tomó de Abraham Lincoln, 
según la cuál la verdadera definición de nuestro fede- 
ralismo era la unión indestructible de Estados indes- 
tructibles, (¡muy bien!); es decir, eran Estados que du- 
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rante su gestación federativa rnaateaian su autonomía, 
desdo el momento que usaban de todos los poderes na- 
cionales para tratar y comprometerse en pactos defini- 
tivos; pero una vez comprometidos en este pacto def i 
nitivo que es la Constitución— no quiero decir con esto 
que la Constitución es solamente un pacto, pero es tain- 
bien un pacto,- una vez consolidada esta unión de vo 
luntades en el pacto-constitución, todos estos £stados 
han renunciado á esa parte de autonomía capaz de 
hacerlos separarse de la Nación, es decir, que la Cons- 
titución significa, además de ser un pacto, ud instru- 
mento de gobierno según el cual ninguna provincia 
tiene derecho á separarse del resto de la confederación. 
Eso quiere decir la unión indestructible de Estados in 
destructibles. No tenemos, pues, un sistema unitario: 
tenemos un sistema federativo; y el solo hecho de derir 
sistema federativo, acusa la unión de voluntades libros, 
capaces de contratar y capaces de obligarse. 

Luego, pues, la unión nacional se ha formado de en- 
tidades diversas, de entidades separadas, autónomas, 
y ahí está la historia de su proceso desde el año iO 
hasta el año 53. Tañes cierto esto, señor Presidenlr, 
que las dos veces que el espíritu de consolidación uni- 
taria había triunfado en los estatutos escritos, ese 
triunfo ha sido sancionado al día siguiente por las más 
Lerribles desgracias de que nuestra historia tenga me- 
moria. (¡Muy bien!) La Constitución unitaria de 18f9 
proredió al lúgubre año 20. No necesito describirlo á la 
üonorable Cámara. Y la Constitución unitaria del año 26 
precedió á la disolución nacional y á la tiranía de Ro- 
sas, y con esto lo digo todo. 



rales. 
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Sr, Leguizamón (L.J — ¡Siempra la misma cosal La 
guerra civil defendiendo á los Estados indestructibles; 
una unidad de Estados, siempre. 

Sr. Ministro del /wí^nor — Indudablemente, es la 
verdad. 

Sr. Leguizamón (L.) — i Y ahora tratamos de deshacer 
esa unidad de Estados dividiéndola en distritos I 

Sr. Ministro del //líenor — Tratamos de dividirlos concordan- 
para que los electores voten con más comodidad. (¡Muy caá y nte- 
bien!) 

En una palabra, señor Presidente, la Constitución ar- 
gentina comparada con la Constitución de los Estados 
unidos puede ser definida diciendo: que es la adapta- 
ción más feliz de que existe ejemplo entre un estatuto 
y una sociedad, porque es la coincidencia histórica con 
los mismos hechos fundamentales. Los hechos más ca- 
lificativos de la unión en los Estados Unidos se pueden 
definir y diseñar perfectamente en el proceso de nues- 
tra historia. 

La misma desunión, la misma confederación frágil, 
transitoria y perecedera que precede á la constitución 
definitiva en los Estados Unidos; la misma confedera- 
ción pasajera, no consolidada, instable é insegura del 
año 52 al año 60. 

Era necesario, entonces, un estatuto suficientemente 
comprensivo, suficientemente amplio para que pudiera 
contener todos los desbordes de la vitalidad propia de 
cada Estado y la de todos reunidos al formar una sola 
nacionalidad. 

Los términos con que nuestra Constitución se enuncia 
asi misma como estatuto obligatorio son, con pocas pa- 
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labras de diferencia, los mismos que creyeron conve- 
niente expresar los constituyentes de Filadelfia para 
llegar á anunciar el suyo á sus conciudadanos y á la pos- 
teridad. 

No se puede decir, pues, que sean simples declaracio- 
nes caprichosas, desde que formaban un estatuto desti- 
nado á regir á entidades vivientes, á sociedades reales, 
á pueblos que estaban divididos por luchas seculares, 
por rivalidades felizmente desaparecidas. 
Un paren- gr. Ugarrizü. ^¿Si me permite el señor Ministro? 

Creo haber notado una equivocación cuando ha dicho 
que existía una confederación instable comprendida en 
tre el año 82 y el 60, porque el 52 ya tuvimos la Cons- 
titución: es decir la Nación Argentina. La confedera* 
ción efímera fué durante la confederación de Rosas, 
quien del vínculo nacional sólo retuvo en sus manos el 
manejo de las relaciones exteriores. 

El año 52 nos trajo la Constitución que, con tanta 
verdad como vigor de expresión, nos la presenta el se- 
ñor Ministro como el vínculo que nos uneá una nación 
indestructible formada por estados indestructibles. 

La lógica de las conclusiones del señor Ministro, de- 
muestra que la formación de distritos uninominales no 
ataca lo indestructible de los estados; pero el concepto 
encierra una epopeya que entra en mis propósitos que 
se inicie en 1852 y no en 1860, porque sus consecuencias 
tienen su aplicación y dominan la cuestión de los límites 
interprovinciales cuya oportunidad podría llegar en 
cualquier momento. 

Sr. Luro\ — No era la Confederación. 

Sr. Ugarriza,~'T\ene razón el señor Ministro al de- 
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cir que hubo confederación instable, pero fué en tiempo 
de Rosas. 

Sr, Ministro del Interior.^Me referia, señor diputado, 
y siento no haberme hecho entender, á que el vinculo 
entre la provincia de Buenos Aires y la Confederación, 
no estaba consolidado, no era una sola nacionalidad po- 
lítica. Me refería á ese solo hecho. Y la Constitución 
viene después de la reforma del 60 á consolidar defini- 
tivamente la nacionalidad. 

Sr. Ugarriza. — La separación de la provincia de Bue- 
nos Aires fué un hecho transitorio, que no revistió im- 
portancia institucional, pues al reincorporarse aceptó 
virtualmente la Constitución de 1852, de la que no di- 
fiere la que nos rige, sino por detalles, que solo impor- 
tan enmiendas, como las que siguieron á la de Estados 
Unidos. 

La confederación efímera fué la de Rosas pues que no 
unía á los pueblos como nación. 

Sr. Ministro del Interior. — Me parece que incurri- 
mos en anacronismo en este momento. 

Si me permite el señor diputado, voy á continuar. 

La Constitución argentina tiene también como la ñor- Textos 
teamericana cláusulas en las cuales se puede perfecta- naiesdesen- 
mente definir que no es una Constitución rígida. tído exten- 

Al Congreso le ha dado poderes tan amplios que le 
permite adaptarse, en cada situación de la vida, todas 
las formas nuevas que la evolución social representa den- 
tro de moldes generales amplios y elásticos, como tie- 
nen que ser, puesto que son elásticas las fuerzas del cre- 
cimiento social. Le ha dado, por ejemplo, en el inciso 28 
del articulo 67, poderes generales para dictar todas las 
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leyes que requieran el ejercicio de sus propios poderes, 
los del gobierno en general, y en fin, todos los no limi- 
tados por la Constitución misma. 

Términos generales como éste tiene también el art. 33, 
en el cual se habla de los derechos no enumerados. 

¿Y quién tiene la facultad de enumerar estos derechos, 
cada vez que la ciencia jurídica, que el progreso social 
y que la filosofía vengan enseñando á la humanidad de- 
rechos que antes nohabia conocido, ó que errores anti- 
guos ó máximas negativas se conviertan mañana en 
verdades ó máximas positivas? ¿Quién las incorporará 
al estatuto? ¿Quién les dará vida activa? El Congreso, 
porque es el poder soberano, es la expresión del senti- 
miento y de la cultura general y científica en todos los 
tiempos. 

Luego, si fuéramos á decir que no podemos ampliar 
los términos del estatuto, á tal punto de poder hacer 
compreder en él toda la suma de la vida alcanzada en 
6l desarrollo de las instituciones, no nos habríamos dado 
una Constitución, nos habríamos dado un instrumento 
de muerte, un instrumento de suicidio. — (El señor di- 
putado Leguizamón hace en voz baja una observación 
al señor Ministro, la que es contestada en la misma 
forma por el señor diputado Castellanos), 

Sr, Presidente— Señsi conveniente evitarlas interrup- 
ciones. 
Elección Sf. Ministro del Interior — Bien, señor Presidente. 
Voy á acercarme al término, y pido disculpa por estas 
digresiones, estimuladas principalmente por el am- 
biente de familiaridad de la Honorable Cámara. 

Había dicho que lo esencial en cuanto á semejanzas 
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en el régimen representativo que contiene la Constitu- 
ción de Estados Unidos y la de la República Argen- 
tina, es la elección directa por el pueblo de los Estados 
ó de las provincias, y creo haber dicho una verdad, al 
menos hasta el momento en que los elementos de juicio 
de que disponemos pueden autorizarnos á pensar así. 

La elección directa por el pueblo es el lenguaje uni- 
forme de la Constitución. La establece el artículo 37 al 
decir que la Cámara de Diputados se compondrá de re- 
presentantes elegidos directamente por el pueblo de las 
provincias y de la capital, que se consideran á este fin 
como distritos electorales de un solo Estado. Y nótese 
que es en este artículo donde se define el sistema re- 
presentativo, donde se establece la base para la forma- 
ción del poder legislativo; de manera que es en él donde 
debemos ir á buscar el verdadero sentido del estatuto, 
porque es en él donde expresamente lo ha definido, 
mientras que en los demás artículos son simples fór- 
mulas de expresión, porque el repetir en todos ellos la 
misma frase, habría sido diluir el lenguaje 

Sr, Lucero — Por eso es que no se repite. 

Sr. Ministro del Interior — Así, por ejemplo, en el ar- 
tículo 41 dice: «por esta vez las legislaturas de las pro- 
vincias reglarán los medios de hacer efectiva la elec- 
ción directa de los diputados de la nación»; en el 81 
habla otra vez de la elección directa de electores del 
pueblo. 

En la Constitución de los Estados Unidos también el 
sistema fundamental es el de la elección directa por el 
pueblo de los Estados. 

Así, pues, me parece que cuando se trata de hacer 
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una diferencia entre la elección directa por el pueblo de 
los Estados y elección directa en los Estados ó en las 
provincias, se hace más que una demostración, una 
verdadera logomaquí*). No es este un modo admisible 
de razonamiento, porque se pierde de vista el sentido 
fundamental que está en el artículo destinado á definir 
el sistema en sí mismo. 
Distritos No creo, pues, deber detenerme en este detalle pura- 
mente literal de las preposiciones, como se ha dicho, y 
me ocuparé del sentido de esta palabra distrito, em- 
pleada en la Constitución y aplicada á las provincias 
como distritos electorales de un solo Estado. 

Esta es la grande y fundamental diferencia que los 
impugnadores del sistema uninominal encuentran entre 
la Constitución de los Estados Unidos y la Constitución 
argentina. 

No necesitamos hacer grandes esfuerzos de dialéctica 
para concluir en que la palabra distrito, de uso tan ge- 
neral en el lenguaje de todos los estatutos y leyes poli- 
ticas y administrativas, se aplica á casi todas las divi- 
siones territoriales, grandes ó pequeñas, destinadas á 
servir á una función administrativa determinada. 

En nuestra misma República, tomados los textos de 
las Constituciones y leyes provinciales, encontramos 
esta palabra aplicada á muchas divisiones internas, con 
distintos significados, con distintos fines. Y en el sen- 
tido de los sistemas electorales conocidos, creo poder 
decir que no se usa la palabra distrito con esta acepción, 
más que en los Estados Unidos: así, por ejemplo, en In- 
glaterra es el borough; en Francia, la circunscripción; 
en Alemania, el circulo; en Grecia, la eparquía; en Ita- 
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lia, el colegio. No tiene, pues, un sentido técnico esta 
palabra distrito. 

Sr, Carbó — También tienen colegios federales y tie- 
nen distritos. 

Sr. Ministro del Interior — No tiene, á pesar de todo, 
un sentido técnico definido, ni lo podría tener, porque 
en nuestro país, desde las leyes de Indias, esta palabra 
se empleaba, como he dicho, para designar divisiones 
internas, de toda magnitud y de todo destino. 

Pero voy á confirmar también mi afirmación, con al- 
gunas opiniones que, me parece, han de merecer el res- 
peto de la Honorable Cámara. 

Yo sostengo que las palabras — distritos electorales Historia y 
de un solo estado, — sólo han significado esto que tuve ti|,^"n^|'c^o'*^^^ 
ocasión de manifestar otra vez que hablé en este recinto: doctrinales. 
simple manera de designar los limites territoriales de 
las provincias, que no podían ser destruidos por la carta 
fundamental, desde que eranlas personalidades políticas 
que entraban á constituir la unión nacional, á formar 
la Constitución; y por eso no tiene nada de contrario al 
sentido inicial, al sentido fundamental de la Constitu- 
ción misma, el que esas provincias sean llamadas dis- 
tritos, porque las llama así la Constitución, y la ley pro- 
yectada lo repite, y no podía oponerse á que la simple 
operación del sufragio, que es una operación puramente 
práctica, para su mayor comodidad, para su mayor ex- 
pedición, que es el ideal del régimen republicano, sea 
repartida dentro de eso territorio ó distrito, de manera 
á acercar el comicio al elector, realizando el ideal re- 
publicano y democrático, es decir, que vote el mayor 
número y que vote con la mayor facilidad posible. 
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Eicongre- Un miembro del Congreso del año 26, don Valentín 
Gómez, explicando estas divisiones internas, se vale de 
estas palabras, qne expresan también una forma nueva 
para designarlas: «Los diputados en Congreso son los 
diputados de las provincias, es verdad, en el sentido en 
que se toma el continente por el contenido; los diputa- 
dos al Congreso son los diputados del pueblo, son los di- 
putados de la masa de los ciudadanos, en quien reside 
la soberanía originaria. La clasificación que se haga 
del territorio para reglar la elección, debe considerarse 
realmente accidental. El derecho de elegir exisle en 
cada ciudadano, y colectivamente existe en la masa 
de los ciudadanos, masa que se halla distribuida sobre 
la superficie del estado en diferentes territorios, et- 
cétera. » 
Sarmiento Sarmiouto, quo ya desde el año 52 tenia la visión de 
^Zintarios^' ^^te sistoma, hablando en sus Comentarios de esta dis- 
tribución de los sufragios, dice: 

«No tiene por objeto preciso representar los intereses 
locales de cada sección, pues esta es función municipal: 
el objeto es puramente político y es verificar el voto, 
circunscribir la acción electoral, para hacer efectivos 
sus resultados.» Es una garantía para esta gran función 
del sufragio que desde los primeros tiempos de nuestra 
organización nacional han buscado nuestros hombres 
públicos más eminentes; pero podría decirse que Sar- 
miento no era ei autor de la Constitución del 52; pero 
ya fué el autor de ella en 1869, puesto que había sido 
miembro de la convención reformadora del 60 con Vé- 
lez Sarsfield, los dos firmantes del informe de la comi- 
sión que hizo el estudio de la Constitución federal para 
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adaptarla á las exigencias de la política de Buenos 
Aires, previamente á su incorporación á la Confedera- 
ción. 

Estos dos autores de la Constitución argentina no véiezsare- 
creyeron inconstitucional este régimen de gobierno, y [^fento.^*' 
dicen estas palabras en su mensaje: « Uno de los vicios 
más radicales de la ley vigente es el que hace de una 
provincia entera un sólo distrito electoral para diputa- 
dos al congreso y electores de presidente y vicepresiden- 
te, haciendo casi imposible la manifestación de la opi- 
nión pública si no es por el triunfo general de una lista 
de antemano preparada. . . » 

«En país alguno una gran porción del territorio del 
estado con poco menos de un tercio desús habitan- 
tes está sometida á una ley como la nuestra, que hace 
de medio millón de ellos, distribuidos en ciudades 
grandes y pequeñas aldeas, campanas y toda clase 
de poblaciones, un solo distrito electoral para elegir 
doce diputados ó veintiocho electores, los mismos en 
todas partes, en la ciudad capital como en las subalter- 
nas, en las aldeas, como en las campanas. » « ¿Por qué 
medio podrá establecerse esta uniformidad de la opi- 
nión sobre un área de 50.000 millas cuadradas — (se 
refiere en particular á la provincia de Buenos Aires ) — 
y 40.000 electores? Todas las legislaciones han salvado 
este inconveniente dividiendo el territorio en tantas 
circunscripciones como diputados hubieran de nombrar, 
á fin de que el conocimiento de las personas, las afec- 
ciones mismas ó las afinidades políticas interesen al 
elector y lo lleven á la urna electoral á expresar su vo- 
luntad. » 
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Luego DO es más que operativo el propósito de esta 
división en distritos uninominaies ó circunscripciones. 
Es operativo, porque no se propone sino realizar esto 
que en la ciencia política se denomina distribución geo- 
gráfica del sufragio, la manera como los 33.000 habi- 
tantes que corresponden á cada circunscripción se acer- 
quen en su mayoría, si es posible, á la urna, y que no 
queden realizando esta anomalía de nuestro imperfecto 
sistema de gobierno, de que, en realidad, voten los me- 
nos para gobernar á los más. De manera, pues, que es- 
te es un sistema de verdad, si bien no de una verdad 
absoluta, pues soy el primero en reconocer que no es un 
sistema perfecto, porque los demás sistemas perfectos 
son verdaderamente inaplicables á nuestro país en el 
estado actual de nuestra población y dado su inmenso 
territorio. 

Si pues no es otro el objeto que acercar el elector á 
la urna, es este un sistema de verdad, verdaderamente 
constitucional, un sistema, más todavía, altamente pa- 
triótico, desde que, si en algo puede decirse que hay 
patriotismo dentro del estado, es en que la Constitución, ' 
que es el único vínculo común á todas las divisiones so- 
ciales internas, sea cumplida, sea realizada por la ma- 
yor suma de voluntades. 

Me explico la impresión viva que ha producido, como 
obra de un táctico hábil, la lectura final que hizo el se- 
ñor diputado por Entre Ríos de un dictamen de la co- 
misión parlamentaria aconsejando el rechazo de los di- 
putados elegidos por la provincia de Buenos Aires al 
primer congreso, después de la reforma del año 60 y de 
su incorporación á la confederación. 
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Sí hemos de seguir una regla de interpretación acon- 
sejada por los más grandes jurisconsultos, según la cual 
se debe interpretar las leyes más que por el texto ó el 
comentario inmediato de los que las formaron (y esto 
acaso sorprenderá al señor diputado por Entre Ríos), 
por la historia del tiempo en que la ley fué dictada, por 
los acontecimientos políticos que la inspiraron, y sobre 
todo, por este gran comentario de la experiencia, de los 
resultados que ella produzca, tenemos que reconocer 
que el dictamen de esa comisión fué el ropaje jurídico 
bajo el cual se amparó una revolución de alcance polí- 
tico, y que no debe aplicarse á ese documento el análi- 
sis literal de sus términos. 

La historia escrita de nuestros hombres más emi- 
nentes está conforme en esta otra interpretación: que 
la razón constitucional por la cual fué rechazada la 
representación de Buenos Aires, fué porque el gobierno 
de la provincia de este nombre, se resistió á elegir sus 
diputados de acuerdo con la ley nacional sancionada el 
año 57, y se obstinó en mantener la vigencia de su ley 
provincial aun después de incorporada esa provincia á 
la Nación Argentina. 

La dictó en virtud del articulo 14 de la Constitución. 
Es necesario leerlo otra vez en este caso. «Por esta vez, 
dice, las legislaturas de la provincia reglarán los me- 
dios de hacer efectiva la elección directa de los diputa- 
dos de la Nación. Para lo sucesivo el Congreso estatuirá 
una ley general». 

La ley general fué dictada el año 36 y la provincia 
de Buenos Aires no quiso elegir su representación en 
virtud de la ley nacional; y después de incorporada á la 
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ConfederaciÓD, quiso todavía elegir de acuerdo con la 
ley provincial. 

Sr. Carbó — Permítame que le observe que he recor- 
dado los argumentos que se referían á la violación de 
la Constitución Nacional. Porque el informe de la comi- 
sión, dice: establecida la violación de la Constitución, ya 
es secundaria la violación de la ley. 

Es precisamente por eso que no he querido leer la 
parte que se refiere á la violación de la ley. 

Sr. Ministro del Interior — Para comprender la razón 
de ser de esta resolución política constitucional, es ne- 
cesario recordar que esta misma obligación le estaba 
impuesta á la provincia de Buenos Aires por los pactos 
de 11 de Noviembre y 6 de Junio, en su artículo 8.**, el 
primero, y 3.*^ el segundo, según los cuales la provincia 
elegiría sus diputados á la convención constituyente de 
acuerdo con su ley provincial; pero una vez incorporada 
regiría para ella como para todas las demás provincias, 
como lo hacía notar con precisión el pacto de Junio, la 
obligación de someterse á la ley nacional que el Con- 
greso dictara. 

¿Cuáles fueron las consecuencias de este acto cuyos 
móviles no me toca juzgar, porque no quiero traer á 
este recinto ningún reflejo de aquellas luchas cívicas 
que ojalá no vuelvan á producirse en nuestros anales 
hitóricos? 

Pero es necesario recordar que aquella Confederación 
salió de las manos del general Urquiza, que pesaba 
sobre ella y le imponía el sello de su grande autoridad 
histórica fundada sobre los sucesos que acababa de 
cumplir este ilustre argentino, que había destruido la 
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tiranía, y que asistía á esta nueva tramitación de la 
organización nacional, ya con el espíritu quebrantado 
por las decepciones, y por el exceso de sangre estéril- 
mente vertida entre hermanos. 

Pasaba en ese momento el gobierno á otras manos, á 
las de un hombre nuevo que se iniciaba en la primera ma- 
gistratura, sin los prestigios del general ürquiza, aun- 
que con todas las esperanzas en sus cualidades de 
hombre de estado que sus amigos y el país le reconocían. 

¿Diremos, señor Presidente, que el gobierno de la 
Confederación fué previsor, que los hombres que lo 
aconsejaban, que constituían su mayoría parlamenta- 
ria, estuvieron desacertados al desconocer la diputación 
por Buenos Aires? No seré yo quien resuelva este pro- 
blema, pero veamos sus resultados: caída del gobierno 
del Paraná; una nueva disolución de la República; la 
batalla de Pavón. 

Pero es necesario, porque debo confirmar aprecia- 
ciones históricas hechas anteriormente, recordar cuál 
fué el resultado de esta política. 

Esta batalla de Pavón se me aparece á mí como una LaBataiia 
inmensa tela en donde se ve un general que avanza ro- 
deado de un brillante estado mayor, recorriendo el vasto 
campo de la acción. Otro general, que baja ya como un 
astro que ha pasado su zenit, como buscando el sitio del 
horizonte en que ha de realizar su glorioso ocaso, ale- 
jándose también en dirección opuesta, una luz melancó- 
lica, una humareda sangrienta, cubren toda la escena. 
Más que el de una batalla, fué aquel el teatro de una 
elevada solución patriótica. (¡Muy bien!) Aquellos dos 
generales en realidad no lucharon: eran dos entusias- 
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mos patrióticos que se condensaban en una solución 
fundamental, regeneradora para la República Argen- 
tina. (¡Muy bien!) El general Mitre, que acaso con ese 
designio no quería trabar batalla sangrienta con su 
adversario; el general Urquiza, que no quería tampoco 
empeñarse en resistir á su adversario, y se retiraba 
tranquilamente á su morada solariega á esperar el fin 
de sus días. Es conocida la expresión de su sentimiento 
cuando declaró que estaba cansado de ver derramarse 
inútilmente la sangre de los argentinos, sin llegar jamás 
á la consolidación de la unión que él había buscado. 
(¡Muy bien! Aplausos). 

Sr. Presidente - Si el señor ministro está fatigado, 
podríamos pasar á cuarto intermedio. 

Sr. Ministro del Interior — Voy á terminar; señor 
Presidente. 
Las abne- Ho ahí como eu nuestra historia las grandes abne- 
gaciones en gaciones han sido siempre el presagio de las grandes 
Argentina, fundacioncs iustitucíonales; y así como ol general Ur- 
quiza, burlando las agudas previsiones de sus adversa- 
rios, empleó los últimos años de la vida en asuntos dig- 
nos de un gran republicano, así el general Mitre no 
aprovechó los resultados de su victoria para fundar un 
poder personal. Su primera inspiración fué concurrir 
á la organización constitucional de la República; y 
ahí tenemos aquella conjunción de fuerzas contrarias, 
que se combinan para producir otro de los aconteci- 
mientos más culminantes de nuestra historia! (¡Muy 
bien !). 

Así, aquellos dos hombres borraron los errores de 
aquel pasaje histórico del rechazo de la diputación por 
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Buenos Aires, con sus tristes y sangrientos prelimina- 
res qne no debo recordar. 

No hagamos el análisis respecto de estos hechos, se- 
ñores diputados que combalen este proyecto, porque 
tiene cada episodio de nuestra historia, además de su 
comentario jurídico, un comentario histórico en cuyas 
profundidades el alma no está siempre dispuesta á son- 
reír. 

Los autores, pues, de la Constitución del ano 60, 
Sarmiento y Vélez-Sarsfield, no creen inconstitucional 
la división de las provincias en distritos. Y si el dicta- 
men de la comisión parlamentaria de aquel ano cubría 
con este ropaje jurídico aquel pensamiento político, po- 
demos en cambio— ison tantas las veces que el error ha 
triunfado, ó que una idea que hoy es errónea ayer fué 
conveniente y ha sido aplicada sin gran peligrol — afir- 
mar, cincuenta años después, que aquella no fué la ver- 
dad constitucional. .Cuando hemos visto pasar por este 
Congreso, cuando hemos visto defender esta tesis á los 
más eminentes jurisconsultos argentinos, á los comen- 
tadores vivientes aún de nuestras instituciones, bien 
podemos admitir la posibilidad de que aquella comisión 
parlamentaria pudo estar equivocada. 

III 

DOCTRINA Y JURISPRUDENCIA 

Voy á pasar adelante, señor Presidente, y á acercarme 
al término de esta exposición, en la cual declaro que he 
suprimido una inmensa parte de material que tenía 
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dispuesto, en homenaje á la brevedad de este debate y á 
las justas exigencias de esta Honorable Cámara por ver- 
lo concluido. 

Pero debo recordar, asi de paso, otros antecedentes 
de la jurisprudencia de los Estados Unidos y de su le- 
gislación, que me parece, han de llevar al espíritu de la 
Cámara la convicción de que este sistema uninominal 
no se opone al espíritu ni á la letra de la Constitución 
de aifuél ni de este país. 
opiniónde El ailo 1824 se presentó en el senado de los Estados 
Unidos un proyecto de división territorial én distritos 
uninominaies para la elección de electores de Presiden- 
te y Vice de la República. El autor de este proyecto es 
Benton, el autor de Treinta aiíos en el Senado de los 
Estados Unidos, obra monumental, memorable, incor- 
porada á nuestra legislación en gran parte, desde qne 
inspiró las más bellas páginas del estadista argentino 
que á la vez ha tocado las cumbres más altas de la elo- 
cuencia, ya fuese en la forma oratoria, ya en la forma 
escrita. Avellaneda y Benton forman algo así como un 
alto parentesco en la historia política y legislativa de 
nuestro país. Y si he de abusar nuevamente de la aten- 
ción de la Cámara, es porque creo encontrar en las pa- 
labras con que él funda su proyecto una persuasión que 
la mía no podrá jamás expresar. 

Después de hacer notar los inconvenientes graves de 
la falta de uniformidad en el régimen electoral de los 
Estados Unidos, estudia las varias formas y dice: «Pero 
al fijarse eo alguna, es deber de los hombres de estado 
elegir aquella que sea calculada para dar á cada por- 
ción de la Unión su parte debida en la elección del pri- 
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mer magistrado, y á cada ciudadano individualmeole, 
u;^ oportunidad apropiada para votar según su vo- 
luntad. > 

« Esto se realizaría con la adopción del sistema de los 
distritos. Dividiriase cada estado en distritos iguales en 
número al total de votos que debe dar, y el pueblo de 
cada distrito se gobernarla por su propia mayoría y no 
poruña mayoría existente en otra parte remota del 
Estado. » 

«Esto sería conforme con los derechos de los indivi- 
duos: porque, al entrar en la sociedad y someterse á 
ser regidos por la decisión de una mayoría, cada uno 
retiene el derecho de votar libremente donde quiera 
que esto sea posible, y de ser gobernado poruña mayo- 
ría de su vecindad más próxima, y no por mayorías 
traídas de secciones distantes que vendrían á derribarlo 
can sus números acumulados. » 

«Seria también conforme con los intereses de todas 
las partes del Estado; porque cada Estado debe tener 
intereses diferentes en partes diferentes: una parte pue- 
de ser agrícola, otra manufacturera, otra comercial; y 
sería injusto que las más fuertes gobernasen á las otras, 
ó que dos se combinasen y sacrificasen á la tercera.» 

i EL sistema de los distritos estaría conforme con la 
intención de nuestra Constitución, que al dar á cada 
elector un voto separado en vez de dar á cada Estado 
un voto de conjunto, compuesto de todos sus sufragios 
electorales reunidos, claramente entendió que cada 
grupo de personas al que le correspondiese un elector, 
lendríia el derecho de dar un voto según su propia con- 
ciencia y su propio interés. » 

HKFOR&fA ELECTORAL U 
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Legislación. gi el Gongreso no ha creído todavía poder dictar Ja 
ley de reforma constitucional que importaría la adop- 
ción para la elección de Presidente y Vice de este sis- 
tema, nosotros no podemos cargar con esta deficiencia, 
que nuestra Constitución se ha apresurado á salvar, 
-desde que, al confiar al Congrego la sanción de una ley 
general, nos permite perfectamente dividir nuestras 
provincias en circunscripciones electorales para elegir 
tanto los diputados como los electores, en la medida 
que la Constitución lo hace posible. 

Sr. Carbó — Eso es según la interpretación del señor 
Ministro. 

Sr, Ministro del Interior — En cuanto á la elección 
de diputados, he citado ya las leyes de 14 de Junio 
de 1842, de 2 de Febrero de 1872 y de 7 de Febrero 
de 1891, que fué dictada á consecuencia del último censo 
para la nueva distribución de diputados con relación á 
la población. Con este motivo, el Congreso establece y 
repite á cada nuevo censo, la prescripción de que la 
elección se hará en distritos geográficos contiguos de 
un solo representante. 
jurispru- Pero como podría decirse y se- ha dicho que no sería 
c!so de^c. conforme con la Constitución este régimen, aun en los 
piicrson V. Estados Uuidos, volveré al caso ya conocido de Me. Pher- 
son V. Blacker O, en donde la Suprema Corte no sólo 
se limita á fallar el caso específico de la conslituciona- 
lidad de la ley del Estado en que se establecen los 
distritos para elegir electores de Presidente y Vice, 
sino que teniendo en cuenta su importancia, y la ven- 
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tajosa práctica de estudiar ampliamente los problemas 
políticos que se relacionan con cada caso judicial, ilu- 
minando no sólo el caso preciso sino todos los alrede- 
dores de la cuestión en debate, ha abierto su opinión 
clara, y nos va á decir á nosotros mismos cómo debe- 
mos entender una cantidad de estas cosas que hemos 
visto en el camino, cómo debemos entender el concepto 
de Estado, cómo debemos comprender la manera como 
se realiza el voto del Estado, etc. En tres ó cuatro pá- 
rrafos, está hecha toda la substancia del fallo. 

I Se sostiene, dice, que no era de competencia de la 
Legislatura establecer esa manera de elección, porque 
el Estado debe ser considerado como un cuerpo político 
y unido, por consiguiente debe proceder como unidad 
y no pued« delegar la autoridad én subdivisiones crea- 
das con este objeto; y se arguye que el nombramiento 
de electores por distritos no es un nombramiento por 
el Estado.! 

>La Constitución de los Estados Unidos, termina, 
se refiere frecuentemente al Estado como á una comu- 
nidad política, como también al pueblo de los varios 
Estados y á los ciudadanos de cada Estado cuando dice: 
«Si la Legislatura posee autoridad plenaria para deter- 
minar la forma del nombramiento, y puede ejercer ella 
misma la función del nombramiento con la concurrencia 
de ambas Cámaras, ó según la forma que hubiera desig- 
nado, es difícil darse cuenta de por qué si la Legisla- 
tura prescribe, como forma de nombramiento, la elec 
ción por votación, debe ser necesariamente por votación 
general y no por distrito. En otras palabras, el acto del 
nombramieato no deja de ser el acto del Estado en su 
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integridad por haberse llegado á él por distritos, puesto 
que el acto es el acto de cuerpos políticos debidamente 
autorizados para hablar eo nombre del Estado, y el re- 
sultado combinado es la expresión del voto del Estado, 
un resultado que se alcanza bajo las disposiciones de la 
Legislatura á la cual está sometido el asunto. ^ 

Refiere luego cómo fueron presentadas todas las for- 
mas imaginables de elección en la convención constitu- 
yente, y concluye: «El resultado final parece haber 
reconciliado esta diversidad de opiniones, dejando á las 
Legislaturas de Estado el cargo de nombrar directa- 
mente, por votación conjunta, ó por acción separada 
pero concurrente, ó por elección popular en distritos, ó 
por boletín general, ó de otra manera que dispusiera, i 

Sr. Carbó — Así lo dispone la Constitución. 

Sr. Ministro del Interior — Seguramente, y si la Cons- 
titución de un Estado en la Unión tiene todos estos po- 
deres, con mayor razón lo tiene el Congreso Nacional 
Argentino, que legisla para un solo Estado, que es la 
Nación, cuando elige sus representantes á la Cámara 
de diputados. 

Sr, Carbó — Sometida ¿ la regla proporcional. 

Sr. Ministro del Interior — Y añade más: «que el 
sistema de distrito fué ampliamente considerado como 
el más equitativo, y Madison escribió que era este el 
sistema que tenían en vista los redactores de la Consti- 
tución. » 

Á estas opiniones de la Suprema Corte, que están ex- 
presadas en largos fallos, podría agregar las opiniones 
nunca desautorizadas de Story, que confirma estas mis- 
mas ideas generales, así como la opinión de Kent y de 
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Bargess, qae se forman en el estudio de esas mismas 
sentencias; y podría acumular mucha mayor suma de 
opiniones de autores, si no mé urgiese la necesidad de 
evitar á la Cámara la molestia de mi palabra. 
Voy á concluir, pues, con breves observaciones de ei sistema 

. , , , » ' ^« aninominal 

Otro género, de un género mas practico. y .^ ^^^^^_ 

El sistema del distrito uninominal, estudiado á la luz «i^n poii- 
de la experiencia de las demás naciones, ha dado este 
resoltado, que serla, para nuestro país, admirable: la 
formación de verdaderos hombres políticos, por una 
figaración larga en la vida parlamentaria. 

Uno de los defectos fundamentales de nuestra legis- 
lación política, consiste en su instabilidad. Lo recono- 
cen casi todos los que han observado con atención 
naeslras instituciones; y esta instabilidad procede de la 
falta de espíritu de continuidad en nuestra legislación, 
de la falta de continuidad en las funciones públicas de 
los hombres destinados por su talento, por su educa- 
ción, por su preparación, á ser, en realidad, conjunta ó 
individualmente, los directores de la civilización na- 
cional. 

Y, como contestación experimental á los que sostie- 
nen que el escrutinio uninominal rebaja el nivel de los 
parlamentos, se podría citar el caso de Inglaterra, de 
Francia, de Italia, de Estados Unidos, en una palabra, 
de todos los países más cultos del día, en donde la ex- 
periencia ha demostrado todo lo contrario. Los hom- 
bres más eminentes del siglo xix, en Inglaterra, desde 
Fox hasta Gladstone,se han formado precisamente ele- 
gidos por los más humildes distritos; y en Estados Uni- 
dos son admirables los discursos de Blaine, que cada 
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vez que estaba por terminar el periodo de su diputa- 
ción iba á visitar á su distrito y daba conferencias po- 
líticas del más alto interés, con el propósito do vincu- 
larse más con sus electores y de ilustrarlos en las 
cuestiones que se debatían en el parlamento. 

Este será uno de los más fecundos beneficios que esta 
reforma va á producir en nuestro país; es hacer la 
compenetración del elemento legislativo con el elemento 
elector; que la juventud que sale de nuestras aulas, le- 
jos de ir á archivarse, diré así, en las oficinas públicas, 
ó de correr tras de los empleos más ó menos lucrati- 
vos, se mezcle un poco en las agitaciones de la demo- 
cracia; que luche, que consiga victorias, que le darán 
no sólo el poder efectivo, sino autoridad moral, que no 
siempre el empleo da la autoridad sino que es la mora- 
lidad del individuo, la lucha, los antecedentes, lo que 
hace que él hombre lleve su propia autoridad al empleo. 
(¡Muy bien!) 

Si fueran obligados todos los hombres/públicos ar- 
gentinos á difundir en las masas populares su saber, y 
realizar así el propósito de la Constitución, cuando ha 
establecido la periodicidad de las funciones; á difundir 
por todos los ámbitos del país, en sus respectivos distri- 
tos, las ideas que han informado al cuerpo legislativo á 
que pertenecen; á interesarlos en la suerte de la nación 
á hacer que todas las leyes nazcan de esa manera de la 
convicción y del calor del sentimiento popular, llevado 
hasta los centros más distantes por la palabra elo- 
cuente y apasionada de sus respectivos representan- 
tes^ sería formar una verdadera escuela de democracia, 
y el Congreso se convertiría así en el principal educa- 
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dor y director, haciendo posible la realización del 
ideal de los fundadores de nuestra nacionalidad. (¡Muy 
bien!) 

Esto será más realizable, porque la subdivisión en 
circunscripciones permite al mayor número posible de. 
ciudadanos que no gozan de fortuna dedicarse á la vida 
pública, y asi dignificar las funciones y la profesión 
política, desde que no será ya un medio de buscar em- 
pleo, de buscar colocaciones lucrativas, sino un medio 
fácil de buscar el triunfo de las ideas, de las doctrinas, 
de los intereses, de las ambiciones legítimas de todos 
los hombres; porque no se verán obligados á hacer gas- 
tos enormes de campañas electorales en toda una pro- 
vincia, algunas de ellas más grandes que no pocas na- 
ciones europeas, y que en cada movimiento electoral 
tenga que conmoverse toda la provincia para elegir un 
sólo diputado. 

Cuando afirmaba que esta es una ley de paz, de orden 
constitucional, destinada á destruir para siempre la 
semilla de las revoluciones y de las rebeliones en nues- 
tro país, como un medio de llegar á las soluciones po- 
líticas, decía una verdad comprobada por la historia y 
confirmada por el testimonio de nuestros grandes esta- 
distas. Es el fundamento que dan Sarmiento y Vélez- 
Sarsfield en su mensaje; y si las grandes conmociones 
revolucionarias nos han azotado desde entonces acá, 
¿quién puede decir que no hubiéramos ganado mucho 
terreno en el camino de suprimirlas para siempre, si 
hubiéramos adoptado este sistema considerado por todos 
los juristas prácticos como uno de los que llevan á este 
resultado? 
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Eisistema Sc ha hablado igualmente de la facilidad con que este 
umnommai gjgi^ujj^ conducc á la representación de los intereses 

y la repre- • 

sentacióndo sociales. Y recucrdo haber citado la opinión de un gran 
sociTiM**''^ constitucionalista italiano, Palma, quien al juz^^ar la 
reforma democrática de 1884 en Inglaterra, decía que 
el único triunfo que había existido en realidad^ era el 
de los intereses sociales por medio del sistema unino- 
minal que permito reconcentrar en determinados puntos 
del territorio intereses diversos de colectividades dife- 
rentes. 

¿Y cuál es el ideal de las clases obreras niodernas 
sino llegar á hacer oir su voz en los recintos legislati- 
vos?; ¿y cuál es la causa de las profundas perturbacio- 
nes del día sino que las clases obreras no tienen sus 
representantes propios en el Congreso? No digo que los 
congresos formados de otra manera no se inspiren en 
los verdaderos intereses sociales, sino que no son for- 
mados por la acción directa de los intereses sociales, 
que tiene en cuenta sus representantes todas las veces 
que son elegidos con ese designio. 

No nos debemos asustar ni alarmarnos de ninguua 
manera porque vengan á nuestro Congreso representan- 
tes de las teorías más extremas, ó más extrañas del 
socialismo contemporáneo. ¿Por qué nos hemos de asus- 
tar? ¿Acaso no las conocemos nosotros, no somos tam- 
bién parte de este inmenso movimiento de progreso de 
la sociedad humana? ¿acaso no formamos parte de la 
civilización más avanzada? Y tan no<iebemos alarmar- 
nos, que es mucho mas peligrosa la prcscindencia de 
esos elementos que viven en la sociedad sin tener un 
eco en este recinto, que el no darles representación, 
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oprimirlos en cierto modo por la fuerza de leyes ficti- 
cias. (¡Muy bien!) 

Lnego es una manera de acercarnos á la solución del 
problema social, fundamental, el abrirles una entrada 
al reciato de la ley. Oigamos el eco de las teorías 
nuevas, oigamos á la ciencia, y si se quiere, los infor- 
mes expresiones de sus anhelos más abstractos. Si ellos 
tienen el derecho de formar parte de la sociabilidad 
argentina^ tienen también derecho de hacer oir su voz 
en los consejos del gobierno. (Aplausos), 

¿Por qué, señor Presidente, la Inglaterra es la nación 
qne ha llegado más adelante en la legislación social 
contemporánea? Porque hace veinte años que tiene re- 
SQelto el problema de la representación de los intereses 
sociales. Y en Alemania igualmente — Bismark la im- 
pulsó por esta ruta — todos las perturbaciones sociales 
tienea su correctivo en la ley que el parlamento se apre- 
sura adietar inspirado por la representación directa de 
esos gremios, que no tienen nada de temibles sino cuando 
no tienen representación, que no tienen nada de temibles 
sino cuando el legislador no comprende sus intereses, 
cuando no nace el legislador de su seno mismo, porque 
esa es la manera como debe darse á esta representación 
la expresión verdadera de las necesidades sociales. 

Sr. Carbó — Por eso queremos la representación pro- 
porcional, para que vengan esos elementos que por este 
medio no van á venir al Congreso. 

Sr, Ministro del Interior — El sistema de la repre- 
sentación proporcional es un sistema abstracto, mate- 
mático, y no designa gremios, ni necesidades, ni ideas, 
designa números. 
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Sr. Careó — No, señor Ministro; pero hay centros in- 
dustriales que por esa sola razón podrán venir aquí, si 
bien no exactamente como en Inglaterra. 

Sr. Ministro del Interior —^o creo que podamos 
aplicar en nuestro país el sistema . proporcional, cientí- 
ficamente muy hermoso. 

Sr. Carbó—Vero por este medio no lo conseguirá. 
. Sr. Pr^sírf^wíe — Recuerdo al señor diputado que el 
reglamento no permite las interrupciones. 

Sr. Carbó — Es verdad. 

Sr. Ministro del Interior— ¥A sistema uninominal es, 
pues, la representación de los gremios, por su acumula- 
ción espontánea en determinadas localidades, y no esa 
designio que el legislador ni los directores políticos van 
acumulándolos en determinados puntos. La ley recoge 
el hecho producido, la acumulación espontánea de las 
fuerzas productoras, de las fuerzas activas que se ma- 
nifiestan en una votación al elegir á su representante; 
y de esa manera indirecta se realiza el más profundo 
propósito de la Constitución, que es dar representación 
en el Congreso, en la formación de las leyes, á la mayor 
suma posible de intereses, ideas y á todas las tendencias 
políticas. 
Aspiración P^ra coucluir, pidiendo disculpa á la Honorable Cá- 
oonstanto jjiara por la manera tal vez incoherente con que he ex^ 
puesto mis ideas en- este momento, á causa de la preci- 
pitación con que he debido acelerar la síntesis de este 
discurso, dispuesto como estoy á no molestar más su 
atención, quiero concluir recordándole todos los votos 
anteriores expuestos por los más ilustres argentinos, 
desde los albores de nuestra organización constitucio- 
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nal, hasta el momento en que nos eocontramos, en que 
todos aquellos que han dirigido la opinión parlamenta- 
ría ó la opinión escrita de la prensa ó de los partidos 
políticos, han estado de acuerdo en pedir para la Repú- 
blica como el principio de nna era nueva de libertad y 
de cultura política, la adopción de este sistema, por 
creerlo perfectamente ajustado al espíritu y á la letra 
de nuestra Constitución, á la intención de sus autores, 
y más que todo, por creerlo perfectamente calculado 
para realizar los propósitos íntimos de nuestro estatuto 
constitucional relativo á la misión más grande que él 
se ha propuesto realizar, que es el progreso económico 
del país y la representación viva y real de todos los 
elementos componentes do la voluntad nacional. 

Debo manifestar también nuevamente que el Poder Propósi 
Ejecutivo, al presentar esta reforma, está inspirado por 
la más profunda lealtad, por la más íntima sinceridad, vo. 
buscando la verdad más cercana en el ejercicio de 
naestras instituciones, políticas. 

No tiene el gobierno actual, señor Presidente, ningu- 
na razón de las que caben en espíritus suspicaces, que 
le impidan ser en esta ocasión perfectamente leal, per- 
fectamente sincero en sus propósitos. Busca mejorar la 
condición política del país, se propone hacer dar un pa- 
so adelante, como he diclio tantas veces, á toda la na- 
ción en la práctica de las instituciones republicanas, 
reconociendo que si en la educación política estriba; 
gran parte.de ese ausentismo, de ese marasmo, de esa 
indiferencia cívica que tanto lamentamos todos los ar- 
gentinos, en gran parte también se debe á la insuficien- 
cia de la ley actual, de un sistema probado con mal éxito 
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durante cincuenta años de nuestra vida intermitente ; 
agitada; y si el sistema es constitucional, si es bueno 
en abstracto, del punto de vista de nuestra experiencia, 
no podemos decir que haya dado los mejores resultados, 
desde que he señalado en la sesión anterior cómo á este 
sistema se le ha reprochado siempre casi todas las 
revoluciones que han retardado el funcionamiento nor- 
mal de nuestras instituciones. 

Sr, Leguizamón (L.) — Los hombres han ienido la 
culpa, qne to han aplicado mal. 
Valor ab- Sr. Minl$tro del Interior — Vqt otra parte, si algo 
significa mi colaboración en este asunto, debo protestar 
düÚB la Honorable Cámara que sólo he traído a^pii como 
un homenaje que debo á este cuerpo, en dónde me he 
formado, y en donde he adquirido las amistades más 
caras y los estímulos más eficaces dé mi vida, el fruto 
de todos mis estudios en mi carrera política y en mi 
carrera universitaria. 

No he presentado como colaborador del gobierno, un 
proyecto perfecto; él está lleno de imperfecciones. Ni 
como forma, ni como realidad jurídica, es lo mejor que 
puede hacerse, desde el momento que he empezado por 
declarar que no me proponía presentar un proyecto 
científico, sino proponer un proyecto práctico; y cuando 
se subordina al criterio práctico el criterio científico, las 
formas literarias, las formas acabadas, como decía 
Bontmy hablando de las leyes francesas, comparándolas 
con las leyes americanas torpemente redactadas, pero 
capaces de hacer la felicidad de los pueblos, ocupan un 
lugar secundario; y cuando se prescinde de esto y reú- 
nen aquellas otras condiciones, son una prenda real y 
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positiva de progreso, una garantía de libertad y no una 
obra ilusoria de doctrina que no significa otra cosa más 
que agregar un nuevo engaño á las muchas ficciones 
sobre las cuales venimos levantando el edificio do nues- 
tras iustituciones políticas. 

Por otra parte, seíior Presidente, tiene razón el país Lainfiuen- 
al pedir al Poder Ejecutivo, por medio de sus elocuentes ^^* política. 
representantes en este recinto, que sea el principal 
colaborador en la eficacia de las leyes políticas. Tiene 
razón, porque los hechos,, los ejemplos de los gobiernos 
tieaen á veces más elocuencia que las más bellas for- 
mas del lenguaje; y si el Poder Ejecutivo está animado 
de estos propósitos, como lo ha demostrado en su men- 
saje y por medio de su ministro en esta Cámara, cuando 
presentó esta ley, lo hizo porque tenía la firme convic- 
ción de que en vísperas de un gran movimiento electora], 
del cual debe resultar la renovación de la Honorable Cá- 
mara y del Poder Ejecutivo en su totalidad, dependerá 
que la mayor suma posible de voluntades, la mayor masa 
posible de la soberanía nacional representada en todos 
sus matices específicos, concurra á la designación del 
cuerpo que ha de nombrar al nuevo Presidente de la 
República, y que este mismo cuerpo sea el reflejo ver- 
daderamente directo establecido por el voto personal de 
sus electores, de la voluntad popular; y estoy seguro de 
que sí este nuevo sistema es practicado con la intención 
y rectitud de propósitos con que el Poder Ejecutivo 
va á proceder, ha de tener el país la suerte de ver nue- 
vamente compuesta esta Cámara de las brillantes inte- 
lectualidades que hoy hacen su honor y su orgullo, 
(¡Muy bien!) 
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Por el hecho mismo, señor Presidente, de que esle 
Congreso sancione la ley que va á renovar las bases de 
su existencia, será citada la de esta sanción, como una 
tle las fechas más memorables de la historia politica 
del país, porque será acaso el primer ejemplo de un 
Congreso que se ocupa con espíritu amplio, con abs- 
tracción completa de sus divisiones internas, de remo- 
ver las causas que obstan á la renovación política del 
país, con prescindencia completado los intereses perso- 
nales, de círculo ó de partido. 

Al concluir, señor Presidente, debo manifestar el 
agradecimiento más profundo á la Honorable Cámara, 
por la tolerancia que se ha servido dispensarme durante 
los largos momentos en que la he distraído, y que 
quiera conservar esta protesta, que en nombre del Po- 
der Ejecutivo formulo, de que los propósitos de esta ley 
son realizar una verdadera conquista de la libertad po- 
lítica, acercarnos lo más posible á la Verdad de las ins- 
tituciones republicanas y representativas, y contribuir 
á que los poderes públicos próximos á renovarse sean 
la expresión más sincera y más directa de la voluntad 
nacional. 

He dicho. (¡Muy bien! ¡muy bien! Aplausos en las 
bancas y en la barra). 

Sr. Presidente — Invito á la Cámara á pasar á cuarto 
intermedio. 
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I 

MENSAJE DEL PODER EJECUTIVO 

Buenos Aires, Agosto 27 de 1982. 

Al Honorable Congreso de la Nación : 

Tengo el honor de elevar á la consideración de vues- 
tra honorabilidad el adjunto proyecto de ley de eleccio- 
nes nacionales, que al inaugurar vuestras sesiones del 
corriente ano anuncié, y que, por preocupaciones de 
otro orden, que han concentrado gran parte de la aten- 
ción del Poder Ejecutivo, no me ha sido posible enviaros 
antes de ahora. 

El proyecto no es desconocido en absoluto del Hono- 
rable Congreso, porque esta idea de la reforma de nues- 
tro régimen electoral vigente, hace muchos años que 
viene desenvolviéndose y tomando cada día mayor 
cuerpo entre las iniciativas fundamentales que de su 
seno han surgido. Y si es verdad que en épocas ante- 
riores han podido parecer prematuras algunas tenta- 
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tivas de innovaciones en esta materia, en la cual son 
tan difíciles las improvisaciones, las adaptaciones exó- 
ticas ó las apresuradas adopciones de teorías avanza- 
das, no lo es, sin duda alguna, hoy día, en que no sólo 
el mejor conocimiento que ya se tiene de la vida polí- 
tica moderna, sino también el gran progreso realizado 
en la cultura pública con relación á la época en que la 
actual ley fué votada, nos permite afrontar este proble- 
ma con mayores esperanzas de éxito. 

Reconoce, pues, el Poder Ejecutivo, que en este gé- 
nero de leyes poco valen por sí mismas las novedades, 
las originalidades ó las invenciones de sistemas ó de 
fórmulas doctrinales, si ellas no vienen abonadas por la 
experiencia, si no son reclamadas por una necesidad 
efectiva ó por una serie de hechos de visible sentido 
para el legislador. Así, al darse forma al proyecto, han 
sido tenidas en cuenta, sino todas, la mayor parte de 
las iniciativas presentadas, ya en ambas Cámaras del 
Congreso, generales ó parciales, ya por el Poder Ejecu- 
tivo mismo en otros periodos administrativos. 

Creo que esa serie de proyectos son un indicativo 
elocuente y legítimo de los votos del país en distintos 
momentos de su evolución política, de la diferente si- 
tuación en que los partidos se han encontrado en épo- 
cas distintas, y por la insistencia en algunos de ellos, 
debían ser considerados como una indudable expresión 
de la voluntad nacional. Por eso se han recogido y me- 
todizado, sometidos al molde impuesto por nuestro sis- 
tema de gobierno y la naturaleza de los poderes electo- 
rales y gubernativos, y por este otro hecho, imposible 
de olvidar cuando se trata de una de las leyes que más, 
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honda raiz debe tener en la vida del pueblo que la dic- 
ta: la costumbre; la costumbre, no como rutina ni cris- 
talización, sino como resultado de una larga serie de 
hechos históricos, convertida ya en una modalidad po- 
lítica, y en un factor imprescindible en la concepción 
de la ley. 

Al analizarse las varias iniciativas de reforma elec- 
toral, — que no han sido la obra transitoria de una 
situación especial, y sí la expresión de un cambio per- 
manente,— se han apreciado aquellos caracteres de la 
legislación, y sólo se han incluido las ideas ó fórmulas 
que ofrecían una fácil ejecución y no chocaban de fren- 
te con lo que es ya un hábito, una parte esencial de la 
educación política del pueblo argentino, realizada bajo 
el régimen de un sistema determinado. 

Podría decirse con verdad, que el proyecto incluido 
nace del Congreso mismo, y que sólo es una forma- con- 
junta de muchos otros dipersos, incongruentes, aisla- 
dos, propuestos por sus miembros en diferentes ocasio- 
nes, con algunos otros que, siendo indicados ó adoptados 
en otros países como verdaderas conquistas de la liber- 
tad política y del derecho electoral, aparecían de adop- 
ción posible, conveniente y eficaz para señalar un pro- 
greso, á la vez, en nuestra vida interna, ya que en estos 
últimos diez años se han reformado en algunos estados 
europeos y americanos las leyes electorales de manera 
á ofrecer al nuestro, útiles y saludables ejemplos. 

Aunque no fundamental, pero sí de carácter práctico, 
es la razón que se basa en la diversidad de leyes, que, 
aparte de la general, constituye nuestro sistema elec- 
toral vigente; y esta circunstancia es tanto más impor- 
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tante cuanto más necesita esta ley ser conocida por el 
mayor número de personas de todas las clases sociales, 
de toda condición de cultura y hábitos positivos, desde 
que ella está destinada á vivir en la memoria de los 
electores^ si hemos de aspirar á que los haya, y á que 
éstos adquieran en realidad la costumbre de elegir, 
como una condición esencial de la existencia de su pro- 
pio gobierno. Presentar, pues, al fin, reunido en un solo 
cuerpo, metódico, claro, sencillo, fácil y comprensible 
para todas las inteligencias, todo el mecanismo de la 
función electoral, era ya una necesidad evidente, y á sa- 
tisfacerla tiende también el proyecto del Poder Eje- 
cutivo. 

Inconvenientes de naturaleza social que no es posi- 
ble vencer sino con el tiempo, se han opuesto á la in- 
clusión de muchas mejoras indicadas, ya por el adelanto 
de la ciencia política, ya por las adopciones de otros 
pueblos, y esos inconvenientes son los de las vastas ex- 
tensiones despobladas del territorio, y la relativa in- 
mensa masa de población analfabeta que tiene derecho 
de sufragio. Puede decirse que las leyes electorales se 
perfeccionan en el mundo en razón directa de la densi- 
dad y cultura de las poblaciones, y esos dos elementos 
faltan aun en parte considerable en el país, donde i^ 
ley de elecciones debe tener su cumplimiento. 



Faltaba en el cuerpo de nuestra ley electoral, un con- 
siderable número de disposiciones destinadas á definir 
el elector mismo, á calificarlo y determinar su capaci- 
dad especial para la función pública más esencial del 
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sistema republicano. Si éste se funda en la participación 
coQiinaa del pueblo en su propio gobierno, y si sólo se 
realiza ella por medio del sufragio, todos los esfuerzos 
del legislador deberán concretarse á rodear este acto 
de las mayores seguridades para convertirlo, en reali- 
dad, en el origen y fuente de la forma y carácter de 
gobierno que la Constitución ha querido fundar. 

La ley vigente, es cierto, ha tenido en cuenta, en la 
época de su sanción, lo más que podría entonces consi- 
derarse un mínimum de capacidad, que no apartase de 
las urnas una vasta masa de población activa y que, aun 
iletrada é inculta, no podía dejar de ser contemplada 
como parte esencial de la entidad pueblo, aun no defi- 
nida en toda su amplitud. Dejó, pues, á la ley penal co- 
mún, el especializar casos de cierto género, los proce- 
dentes de delitos ó indignidad sobrevinientes, si bien 
quedaban siempre en pie las incapacidades intelectua- 
les, distintas de la educación. La nueva ley tenia que 
llenar estos vacíos, y por cierto no le faltarían modelos, 
ejemplos y fuentes legislativas y doctrinales; y ha sido 
su mejor suerte el haber venido después de haberse 
realizado en algunas naciones de Europa y América, 
reformas generales que han elevado notablemente el ni- 
vel de su cultura política interna. 

No puede el legislador anticiparse al tiempo ni á la 
evolución natural de la sociedad humana, ni en la Re- 
publica Argentina^ á pesar de la rapidez con que se des- 
envuelven los elementos de la vida nacional, no es posi- 
ble todavía lanzarse en las aventuras de practicar teo- 
rías ó principios de indudable belleza y verdad abstrac- 
tas, pero que en la realidad de la práctica política 
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se traducirán en errores, retrogradaciones y desastres 
irreparables. Así, por ejemplo, si se establecía limitacio- 
nes de edad, de cultura, de independencia económica y 
otras, cediendo al deseo de producir una elección quin- 
taesenciada y pura, nos exponíamos á convertir el su- 
fragio en el patrimonio de unos pocos,dado que la pobla- 
ción argentina aun no llega á cinco millones de habitan- 
tes, que entre ellos se cuenta medio millón de analfabetos 
y que una gran cantidad vive en campañas dilatadas y de 
difícil acceso á los centros urbanos, donde el sufragio 
debe concentrarse, si no se le quiere convertir en una 
operación oficial carísima, y llena de otro género de 
peligros. 

Luego, no parece todavía prudente limitar la edad 
electoral á la de la mayoría civil, y menos á la de 25 
años que algunos autores apuntan, como ejercicio en el 
primer caso de la independencia y responsabilidad per- 
sonal, y como pleno dominio, en el segundo, del propio 
raciocinio en el desempeño de las funciones políticas. 
Se habría optado por hacer coincidir la edad electoral 
con la del servicio militar por ser ambas de naturaleza 
tan semejante, como que concurren á definir de modo 
práctico lo que es el ciudadano en nuestro régimen 
constitucional, si la última ley de servicio militar no 
hubiese llevado á 20 años el comienzo de éste. Así se ha 
preferido el sistema existente, que tiene la sanción del 
tiempo y la experiencia. 

No se ha creído posible exigir la condición de saber 
leer y escribir para ejercer el sufragio. Habría sido 
limitar el número de electores á una cifra mínima en 
todas las campañas, donde una gran masa de población 
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adalta oo ha recibido los beneficios de la primera ins- 
trucción, y para la cual la concurrencia á los comicios 
es un medio indirecto de cultura por su aproximación á 
los centros más civilizados. Ni tampoco se ha juzgado 
oportuno el dar participación en el sufragio á la mujer, 
coya condición social entre nosotros la aleja aún de este 
género de funciones, que serían, acaso, un peligro para 
la estabilidad y firmeza del hogar nacional, ó por lo me- 
nos, exigiría tal número de excepciones la clasificación 
de las personas de ese sexo que pudieran gozar del bene- 
ficio del sufragio, que éste quedaría reducido á un núme- 
ro insignificante. Cree el Poder Ejecutivo que este género 
de innovaciones debe venir por ensayos graduales, como 
se han adoptado en algunos Estados de Norte América 
y Europa, donde las elecciones municipales y escola- 
res han sido su primer campo de experimentación. 

El proyecto ha procurado, al mismo tiempo que in- 
cluir todas las causas de incapacidades transitorias y 
definitivas, de naturaleza política, penal y mental, ha- 
cer extensivo el derecho del sufragio al extranjero que 
deseando participar de él, lo declara así, valiéndose de 
la inscripción como una puerta, por decirlo así, para 
entrar en la comunidad cívica argentina. Se le exige 
una serie de condiciones fáciles de satisfacer, por otra 
parte, si bien bastantes para garantir al Estado contra 
los ardides electorales que al solo efecto de una elec- 
ción, quisieran engrosar los registros con extranjeros 
que luego quedasen desvinculados de las subsiguientes 
cargas que la ciudadanía trae consigo: así, necesita ma- 
yor edad, residencia, arraigo económico y ^j^presa vo- 
luntad de adoptar la nacionalidad, 
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Por lo que se refiere á las circunstancias, caracteres 
y garantías que acompañan al sufragio como derecho y 
deber, ó si se quiere considerarlo de otro modo, como 
función pública y como poder político, el proyecto con- 
tiene, á juicio del Poder Ejecutivo, todas las prescrip- 
ciones que aconsejadas por la ciencia política, se hallan, 
además, abonadas por la experiencia y la sanción de 
otros pueblos donde la práctica de sufragio es una faz 
esencial de la cultura misma. No obstante, es de hacer 
notar cómo se ha procurado hacer efectivas las condi- 
ciones del voto, sin las cuales parece inútil toda refor- 
ma ó progreso escrito, — la obligación y el secreto; la 
obligación que habrá de ser tal vez una reforma del 
porvenir, — gravada con sanción penal, y clasificada su 
omisión como una falta, desde que se reconociese que 
la abstención electoral, negación del derecho mismo á 
constituir el gobierno, es en realidad, la acción que más 
complejos resultados produce contra la existencia y pro- 
greso de las instituciones políticas, porque es hasta una 
renuncia de la condición de ciudadano, un desconoci- 
miento real y efectivo del mandato electoral y un aten- 
tado individual contra la existencia del gobierno que la 
Constitución ha establecido; el secreto, porque es la 
única forma de asegurar la independencia del sufra- 
gante, la manifestación personal, íntima y exclusiva del 
ciudadano respecto del electo y en cuyo instante, rompe 
todo linaje de servidumbre ó dependencia, para ser el 
intérprete primario de la voluntad popular, en ese pri- 
mer grado de la alta función republicana, que se llama 
el sufragio. 

Aparte de las disposiciones penales, sobre las que se 
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hablará más adelante, en el primer título del proyecto 
se crea la libreta cívica, para servir de comprobante 
aaténtico y permanente del status electoral del ciuda- 
dano, y de su ejercicio, á la vez quede garantía á la ley 
de que no ha hecho uso indebido de la prerrogativa. 
lEsta libreta cívica — dice un autor reciente — sería el 
testimonio y la garantía del derecho electoral. Los cam- 
bios de domicilio político que se produjesen, se inscri- 
birían en ella, así como las ausencias para el servicio 
militar. Toda condena á una pena privativa de los de- 
rechos electorales, implicaría el retiro de la libreta. Las 
abstenciones electorales injustificadas serían mencio- 
nadas en ella, y en el momento del voto, su exhibición 
reemplazaría la de la partida electoral. Esta institución 
impediría la mayor parte de los fraudes, especialmente 
el uso indebido de la partida y nombre de muertos, 
desaparecidos, militares y condenados. Impediría las ra- 
diaciones arbitrarias y las dobles inscripciones. Nin- 
guna radiación podría operarse en las listas electorales 
sino después de la que corresponda en la libreta indivi- 
dual, por consiguiente, después que el interesado hu- 
biera sido prevenido y puesto en condiciones de pre- 
sentar sus observaciones. De igual modo, ninguna ins- 
cripción podría hacerse en las listas antes que el 
interesado hubiera probado, con la exhibición de la li- 
breta, que ha sido en realidad borrado de las listas de 
la comuna de donde ha salido. «El proyecto ha procu- 
rado adoptar esta garantía, haciéndola servir para todos 
los fines concurrentes á definir y asegurar la efectivi- 
dad y la individualidad del voto; y adoptando la inicia- 
tiva de un miembro de la Honorable Cámara de Diputa- 
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dos, — quien á su vez la adoptaba de la ley de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay de 29 de Abril de 1898, — 
se dispone que todo empleado que requiera la ciudada- 
nía como condición de su cargo, empleo, función ó be- 
neficio, debe proveerse de la partida ó libreta cívica, 
como condición para comprobar su calidad de ciudada- 
no: todo bajo la sanción penal de la caducidad en las 
funciones que ejerza. 



La innovación más fundamental contenida en el pro- 
yecto es la que se refiere al establecimiento del sistema 
de la elección por circunscripciones de un solo diputado 
al Congreso. Y si se dice innovación, no lo es segura- 
mente porque sea una idea nueva del Poder Ejecutivo 
ni del Congreso Argentino, pues desde 1863 viene sien- 
do discutida en el seno de éste, aquél la propuso ya en 
1868 y 1894 y una nueva iniciativa parlamentaria fué 
presentada en 1901; la innovación se entendería con 
relación al sistema vigente. Tampoco es una novedad 
en el mundo político exterior, pues la elección unino- 
minal es práctica arraigada en las más prósperas demo- 
cracias modernas, para la constitución de las ramas 
parlamentarías populares, y se divide el dominio de las 
opiniones y de la experiencia, con el régimen de la lista 
plural y del cuociente ó sistema proporcional. 

Está lejos del ánimo del Poder Ejecutivo el entrar en 
el terreno de las discusiones científicas ó teóricas, cuan- 
do se trata de adoptar una forma práctica para mejorar 
las condiciones del sufragio en la República, porque 
tiene la convicción de que los pueblos y los gobiernos 
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no viven ni se desenvuelven por medio de las abstrac- 
ciones doctrinales. Si se ha resuelto á proponer un cam- 
bio de régimen ha sido: 1.**, porque cree que la Nación 
reclama un paso hacia adelante en materia de institu- 
ciones electorales, reconociéndose capaz de practicarlas 
con éxito, y este cambio no $6 puede realizar sino adop- 
tando algo mejor que lo existente; 2.^, porque el nuevo 
sistema propuesto no es desconocido, y aparte de haber 
sido ya explicado entre nosotros en las varias ocasiones 
en que se ha discutido, él es de una práctica tan uni- 
versal en el mundo civilizado^ que ninguna dificultad 
puede ofrecer su legislación, como no sea la de su ma- 
yor simplificación j sencillez para aplicarlo aquí con 
mayor facilidad. 

Escritores recientes como Villey, que preferiría algo 
mixto entre el sistema uninominal y el de lista, sobre 
todo por tratar de mejoras sobre el actual sistema fran- 
cés, reconocen que la tendencia del día parece ser ha- 
cia el sufragio uninominal (Législation electoral com- 
parée, pág. 114); y en cuanto al proceso histórico, nos 
ofrece, al respecto, la siguiente síntesis, ejemplar, sin 
duda, en el país del cual tomó el legislador argentino 
el régimen vigente entre nosotros, sin variación, desde 
1877: «En 1789, 1791, 1793, existía el sufragio unino- 
minal; el año III era el escrutinio de lista mantenido 
por la ley electoral de 1817; pero es derogado á medias 
en 1820 y por completo en 1831; en 1848 se vuelve al 
escrutinio de lista; en 18S2 al uninominal; en 1871 la 
Asamblea es elegida por el escrutinio de lista; en 1875 
se aplican los dos sistemas, el uninominal para la Cá- 
mara de Diputados, el de lista para el Seqado; en 1885 
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el escrutinio de lista triunfa aun para la Cámara, y en 
1889 se vuelve al uninominal, y en él se ha persistido. 
La Cámara de Diputados rechazó casi sin discusión un 
proyecto de restablecimiento del escrutinio de lista el 
21 de Marzo de 1898. » Italia, por su ley de 14 de Junio 
de 1891, ha adoptado el régimen uninominal; la Grecia 
por la de 31 de Diciembre de ese mismo año; los Países 
Bajos han suprimido el sistema de la lista plural por la 
ley de 7 de Septiembre de 1896, reemplazándolo por el 
uninominal; y por último, á pesar de los complicados 
mecanismos electorales de los Estados Unidos é Ingla- 
terra, sábese que predomina ese mismo régimen para 
la constitución de las Cámaras populares en la Unión 
Americana, y que fué dividido el Reino Unido por la 
ley electoral de 1885 en 643 circunscripciones, que de- 
berán elegir los 670 miembros de la Cámara de los Co- 
munes. 

Si se consignan las anteriores referencias, no es por 
cierto para demostrar que el sufragio uninominal sea 
el mejor de los sistemas, sino para hacer ver con mayor 
claridad cómo él importa un progreso sobre el sistema 
de la lista plural, y cómo su adopción por la República 
Argentina puede ofrecer facilidades inmensas, por el 
vasto material legislativo y experimental que ofrecen 
tantas naciones cultas y libres que lo practican, habién- 
dolo adoptado precisamente en substitución del que nos- 
otros practicamos, y como un segundo escalón hacia el 
régimen perfecto que aun no ha descubierto la ciencia 
política, si no se toma como tal el referendum, ó sea el 
gobierno directo del pueblo por sus propias asambleas 
primarias. 
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Parece, además, que la objeción de inconstilucionalj- 
dad coQ que fuera combatido este sisteqia, al ser por pri- 
mera vez propuesto al Congreso, no persistiese ya en el 
espíritu de los hombres públicos de nuestro país; y esto 
acnsa, sin duda, un verdadero progreso de la razón 
pública, que habría, en caso contrario, cristalizado la 
letra de la Constitución en un concepto inmutable, de 
naturaleza enteramente dialéctica, pues el propósito 
fundamental de su texto, es que la Cámara de Diputados 
sea el conjunto de representantes de toda la nación 
como un solo Estado, en contraposición á la de Señar 
dores, como entidades autonómicas. Lejos de oponerse 
la Constitución aun sistema electoral como el del pro- 
yecto, más bien lo ampara, pues permite establecer una 
división igual de todo el territorio según el número de 
representantes que por la población corresponde á cada 
provincia, tanto más cuanto que se deja á sus propias 
legislaturas la facultad de determinar la referida divi- 
sión territorial en circunscripciones, para realizar la 
proporcionalidad requerida por el art. 37^ reformado 
por la convención de 1888. 

Cierto es que exige la adopción del nuevo régimen, 
algunas dificultades y molestias, teniendo en cuenta que 
se trata de modificar una costumbre de veinticinco años; 
pero ningún progreso social ó político se ha conquistado 
sin algún trabajo, y sobre todo, sin haber debido vencer 
la fuerza de resistencia de la rutina que tantas veces se 
presenta, aun á los. espíritus más ilustrados, con el ro- 
paje de la ciencia. Lo propio aconteció en la reforma 
legislativa constitucional motivada por el censo de 1895, 
y ocurrió con ésta lo que no tardaría en ocurrir. con 
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aqoéila, esto es, que se reconoció muy pronto como ven- 
tajas ciertas las qae faeron apuntadas como los mayo- 
res inconvenientes de la reforma. Así, entre nosotros, 
las opiniones políticas qae creyesen amenazadas por el 
noevo sistema las bases de sns posiciones parlamenta- 
rias ó gubernativas, no tardarían acaso en convencerse 
de qoe habrían perdido an tiempo inestimable con no 
haberse anticipado á poner por obra nn régimen qae 
ipejor se acomoda á las exigencias de nuestras institu- 
ciones republicanas: y todo esto sin entrar al estadio 
científico de las rentajas que él aporta para la Repú- 
blica^MTffi conjunto social y político, y para los partidos 
como fuerza de opinión llamados á dar vida y movi- 
miento á toda la fábrica de la Constitución escrita. 

Es, pues, la organización de los partidos políticos; es 
la cohesión natural é histórica de las opiniones, de las 
tendencias, de los intereses; es la •erporización de las 
ideas y ios sentimientos eotectivos en relación con el 
gobierno, lo que determina el carácter de los actos elec- 
torales, por cuyo medio único en las democracias se 
convierte la opinión en acción, la soberanía teórica en 
gobierno práctico. Nada importará, pues, que las pro- 
vincias, que el territorio de la Nación, mejor dicho, se 
divida en circunscripciones uninominales grandes ó pe- 
queñas, ó que elija de á uno ó de varios representantes á 
la vez, si no existe una acción directiva de las afinida- 
des de opiniones, organizadas en esas entidades visibles, 
llamadas partidos, de cualesquiera denominación, ten- 
dencia, carácter ó idea, encargados de imprimir movi- 
miento de vida, rumbo y destino á la masa de opinión, 
ó intereses que constituyen su afinidad ó la razón de su 
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cohesión. Y trayendo la cuestión á su terreno más prác- 
tico, dependerá de la manera cómo los partidos argen- 
tinos tengan organizadas sus fuerzas políticas, ó las or- 
ganicen en adelante, el que las elecciones por el régi- 
mea unínominal les den ó no resultados ventajosos ó 
adversos. 

Pero no es, precisamente, el interés pasajero de las 
agrupaciones políticas lo que la ley debe consultar en 
primer término, sino los propósitos esenciales de la 
Constitución, ó sea, del sistema representativo republi- 
cano de gobierno que ella ha creado. Y desdé este pun- 
to de vista, un sistema que asegura, más que el actual, 
la representación de mayor número de intereses reales, 
que pone en relación más directa al electo con el ele- 
gido, y por extensión, á la masa electoral con el gobier- 
no, que es su resultado y su traducción práctica, no 
puede menos de ser aceptado por todos los partidos que 
busquen por medios legítimos el mayor número de re- 
sortes propios en las asambleas legislativas y electora- 
les y en los demás poderes que de ellos se derivan. 

La presencia permanente de una minoría en las Cá- 
maras, asegurada, sin duda alguna, por el nuevo régi- 
men, dará otro carácter á los movimientos de nuestra 
vida política, pues esas minorías vendrán- á ser la re- 
sultante ponderada de la propia vitalidad y acción po- 
lítica, realizadus sobre el terreno natural de su acción y 
de su fuerza, pues no es dable suponer que, dividida la 
República en 120 circunscripciones electorales, no haya 
cierto número de ellas donde una influencia política, 
social ó económica más poderosa, no logre imponerse 
gracias á la descentralización de los escrutinios á las 
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más avasalladoras mayorías. Y ya que no es posible 
pensar todavía en la adopción de sistemas de sufragio 
como el acumulativo, como el plural ú otros que con- 
duzcan á lo que Benoist llama la representación real de 
los intereses y de las fuerzas sociales, será un paso 
avanzado hacia esas soluciones futuras, el ofrecer á ta- 
les fuerzas campos más limitados donde la lucha les 
asegure una victoria local indudable. 

Por otra parte, el proyecto dispone un mecanismo 
sencillo para la efectividad del sistema, de manera que 
la transición no sea violenta, y acaso resulte insensible 
en la práctica. El censo de 1895 será la base de las nue- 
vas divisiones que harán las legislaturas locales. Las 
elecciones de electores para Presidente y Vicepresidente 
de la República y de senadores por la capital, se harán 
simultáneamente con las de diputados en las épocas que 
correspondan por la periodicidad establecida. 

No ha vacilado el Poder Ejecutivo en la adopción del 
padrón ó registro cívico permanente, reclamado ya por 
la unanimidad de la opinión del país, y establecido por 
las legislaciones más adelantadas de Europa y América. 
La República Argentina se mantenía á su respecto es- 
tacionaria, sin atreverse á innovar, sin duda por no to- 
car los demás puntos de su régimen electoral conexos 
con aquél. 

Se funda la eficacia de todo sistema de sufragio en la 
amplitud, lealtad, seguridad y exactitud con que las 
operaciones preliminares son ejecutadas; y todos los 
cuidados del legislador se han fijado siempre en la for- 
mación de las listas de electores, que servirán de base 
al ejercicio del sufragio, y determinan en realidad, y en 
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defÍDiliva, quiénes son ó no electores y las penas en que 
incurren todos los violadores del derecho, sean electo- 
res, funcionarios gubernativos ó simples particulares. 

Para asegurar las condiciones antedichas en la forma 
del padrón cívico, se ha meditado mucho sobre diversas 
fórmulas inventadas en otros países, y aun en el nues- 
tro, para cambiar el mecanismo actual mudando los 
agentes encargados de presidir los actos preparatorios. 
Asi, se presentaban varios caminos: 1.°, encargar de 
tales funciones á los propios electores; 2.^, encomen- 
darlas á funcionarios exclusivamente judiciales: 3.^, po- 
nerlas á cargo de las municipalidades; y por poco que 
se detenga la atención en cada uno de estos sistemas, 
se echa de ver los graves inconvenientes que entro nos- 
otros ofrecen. 

Seguramente, en teoría, como dice Miceli, «el medio 
más racional y conforme con el espíritu de la represen- 
tación, seria el de confiar esta misión á personas indi- 
cadas ó elegidas por el mismo grupo electoral al que la 
lista debe referirse, sea porque ninguno está más inte- 
resado en su regular composición que sus mismos com- 
ponentes, sea porque ninguno puede conocer mejor que 
ellos mismos las condiciones individuales de los electo- 
res y de los que aspiran á serlo, y están en mejor situa- 
ción para descubrir esas condiciones y ayudar á la au- 
toridad á descubrirlas; y por eso, aquellas autoridades 
deben gozar de su confianza y salir en lo posible de su 
propio seno» (Diritto coüituzionale genérale, pág. 160); 
pero en un país como el nuestro, donde se está aun lu- 
chando por formar el hábito electoral y donde la pro- 
pia ley de elecciones lleva tanta parte de educación y 
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ensayo, es una vana tentativa y una peligrosa prueba, 
entregar por completo la constitución del comicio á los 
mismos imperfectos resortes que se trata de forjar. 

Respecto de los funcionarios judiciales como únicos 
encargados de presidir la organización de los comicios, 
si es verdad también en teoría, en cuanto se les identi- 
fica con la misma noción moral de la justicia, que se- 
rían así guardianes ideales de la ley y de la fe pública, 
no podemos tampoco olvidar otro principio igualmente 
elevado, que los mantiene en un nivel superior, extrañó 
á las contiendas, odios y contaminaciones diversas que 
las luchas políticas traen consigo, y que pondrían en 
grave riesgo su majestad y pureza, mucho más caras á 
la República que el bien que su intervención en las elec- 
ciones pudiera producir al régimen representativo, y no 
hemos de olvidar nuestras propias tendencias y la fácil 
inclinación á los abusos del poder, que aun en razas 
más moderadas y serenas, han dado origen al aforismo 
de que ninguna tiranía iguala jamás en crueldad y en 
barbarie á la tiranía judicial cuando ella se apodera de 
los destinos de un pueblo. El problema de la justicia es 
en la República Argentina uno de los más graves que 
puedan preocupar al hombre de estado, y sería, á juicio 
del Poder Ejecutivo, un daño irreparable si expusiéra- 
mos nuestro organismo judicial á las influencias des- 
tructoras de las pasiones de partido ó délas banderías 
pasajeras, que al hacerlo su presa, no tardarían en echar 
por tierra todo lo que habíamos ganado en cuarenta 
años de régimen más ó menos normal de nuestras ins- 
tituciones fundamentales. 

Si los municipios fuesen una realidad segura, perma" 
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oente y sólida en todo el país ; si viviesen su propia vida 
y nx) necesitasen de la acción política del Estado para 
ser y renovarse; si se hallasen siquiera establecido^ en 
todas las localidades de provincias, donde la ley electo- 
ral tiene su aplicación, serían las autoridades llamadas, 
por su naturaleza, á presidir los actos preparatorios de 
LQda.elección popular; pero, por desgracia, estamos aun 
lejos de tan hermosa realidad, prevista y proscripta por 
la Constitución como una condición de la garantía fe- 
deral á la vida institucional de las provincias, y en la 
mayoría de ellas la autoridad municipal, ó se confunde 
con la política y administración del Estado, ó no existe, 
ó lleva tan precaria existencia, que sería imprudente y 
temerario el confiarles el resorte principal de la vida 
política de toda la República: la formación del censo^ 
r^istro ó padrón cívico. 

Por lo demás, f ios mecanismos para realizar todas 
estas instituciones — dice el mismo escritor antes citado 
— deben ser enteramente sencillos, tanto para que pue- 
dan cumplirse en el menor tiempo posible, como para que 
permitan mejor el control de los electores. Por eso son 
criticables esos sistemas como el nuestro (el italiano), 
los cuales, inspirándose en criterios burocráticos, ó en 
las desconfianzas extremas de democracias timoratas, 
multiplican las comisiones, subcomisiones y supracomi- 
siones, las revisiones y los recursos que si, por una par- 
te, estimulan la operosidad de electores poco expertos, 
qoe esperan siempre llegar á tiempo con sus reclama- 
ciones, no consiguen después el propósito que debieran 
tener en vista». Lo mejor era, entonces, optar por un 
sistema que. teniendo sus raices en nuestros propios bá- 
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bitos,— lo que es mucha veo taja,— permitiese aprove- 
char el concurso eficaz de todas las autoridades, eD 
algÚQ detalle ó parte del mecanismo donde su interven- 
ción fuese natural y fácil, y no ofreciese los peligros 
que hemos señalado: ese sistema es el que resulta com- 
binando el de la ley vigente con algunas modificacio- 
nes, con el que exige la adopción del padrón permanente 
con su doble período de censo, quinquenal y de ampia- 
ción constante y conservación por las oficinas de re- 
gistro civil; con la intervención de los electores mismos 
en la formación de las comisiones empadronadoras y 
de las mesas receptoras de votos, con la participación 
de altos funcionarios judiciales, como los jueces nacio- 
nales de sección y presidentes de los tribunales colegia- 
dos, y la frecuente y activa ingerencia de la justicia de 
paz, cuyo inmediato contacto con los vecinos de las pe- 
queñas localidades y barrios les permite ser auxiliares 
eficientes en casi todas las operaciones preparatorias 
del comicio. 

Las comisiones inscriptoras constituidas por tres ciu- 
dadanos extraídos de una lista de veinte mayores con- 
tribuyentes en cada circunscripción, la que obrando 
con autoridad propia distribuirá el trabajo censal en 
divisiones inferiores territoriales, de manera que en tres 
días se realice á domicilio el empadronamiento general 
de la población electoral de la República, que ha de ser- 
vir de base para las sucesivas renovaciones y depura- 
ciones, y por decirlo asi, para la vida ulterior perma- 
nente del nuevo sistema de padrón cívico. Además de 
las depuraciones inmediatas, anteriores á cada elección, 
el proyecto establece que las oficinas del registro civil 
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entreguen á la autoridad del comicío, llegado el caso, 
las listas deparadas y arregladas por orden alfabético, 
déspnés de sucesivas tachas, para servir de guía y con- 
trol en la operación del sufragio. 

Cree el Poder Ejecutivo que el Honorable Congreso 
encontrará suficientes las prescripciones que ha pro- 
yectado para rodear el acto electoral de las mayores 
garantías posibles de verdad y eficacia, dado el estado 
de nuestras costumbres políticas, y la escasa noción que 
ana se tiene del respeto debido á esa función, genera- 
dora de todos los poderes gubernativos; y cree también 
qoe el ideal de hacer efectivo el sufragio del mayor nú- 
mero, y aun de la totalidad de los inscriptos, se conse-^ 
guírá, salvo las omisiones personales, con la reducción 
de las series á doscientos electores y la deiscentraliza- 
ción de los comicios que en el proyecto se establece por 
los artículos 68 y 74. 

Quedará así encomendado á la diligencia, al interés 
que los mismos electores se tomen por la cosa pública, 
el prestigio de la institución del sufragio, y la vitalidad 
del sistema republicano argentino, cualidades que, es 
de esperar, irán desarrollándose y radicándose cada vez, 
con la educación cívica, con él progreso general de la 
cultura pública, con el predominio naturalmente cre- 
ciente de los grandes intereses económicos y sociales, 
que acabarán por comprender que el camino para con- 
seguir su legítima influencia, y de sus reivindicaciones 
anheladas, sólo está en la urna electoral, en el voto, 
siendo así la república, la forma de gobierho que más 
amplios horizontes ofrece á las más vastas aspiraciones 
del espíritu contemporáneo. 
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En cuanto á las garantías contra las ilegitimas inter- 
venciones de los empleados ó funcionarios públicos, con- 
tra la acción, la presión, la intimidación, ó la influencia 
oficiales en las elecciones, — en cuanto estos delitos y 
vicios no dependen de una incompleta educación política 
del mismo medio ambiente, que señalaría al funciona- 
rio infiel con el sello de la reprobación y el menosprecio 
desús convecinos ó compatriotas,— el proyecto contiene 
cuantas previsiones y seguridades se han encontrado 
en las leyes más recientes de otros países, como Ingla- 
terra, Bélgica, Italia, Francia y otros, y ha aconsejado 
nuestra propia experiencia, donde la astucia electoral 
y fraude burocrático han asumido caracteres tan varia- 
dos y especiales. Aparte de disposiciones prohibitivas, 
en cuanto tiendan á impedir la ingerencia oficial en la 
preparación y emisión del sufragio, en el título especial 
de las penas se ha procurado garantir con sanciones 
eíicaces y prudentes la efectividad de aquéllas prescrip- 
ciones. Tanto en este punto comeen los demás ya refe- 
ridos, confía el Poder -Ejectitivo en que una lectura 
atenta del texto os demostrará mejor que estas obser- 
vaciones generales, la verdad de aquellas afirmaciones. 

Después de breves artículos destinados á regir las 
elecciones de senadores por las Provincias y la Capital, 
y las de electores de Presidente y Vicepresidente de la 
República, en cuanto no se hallan directamente legisla- 
das por la Constitución, y que, para dar unidad de cuerpo 
á la ley, se han reproducido de las disposiciones vigentes, 
además de la aplicación del sistema de las circunscrip- 
ciones, viene el último título, consagrado en particular á 
las prohibiciones y ala penalidad, en que se ha detenido 
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con especial cuidado la redacción, no sólo por la difi- 
cultad del asunto en si mismo, sino por la inmensa can- 
tidad de pequeños y grandes hechos de carácter puni- 
ble que la ley debe considerar y reducir á reglas con- 
cisas y comprensivas, pero no tanto que impidan, por 
exceso de detalle, la más amplia libertad de apreciación 
del juez encargado de juzgarlas. 

En esta materia podrían exponerse largas considera- 
ciones de la más profunda filosofía, y acaso no se llega- 
ria á una conclusión definitiva y absoluta sobre si con- 
viene ó no una penalidad electoral rigurosa, ó si es ella 
en algún grado eficaz, dado que en casi toda su ampli- 
tud, este es un problema de educación y de cultura, más 
que de legislación. Pero, con todo, en la necesidad po- 
sitiva de dictar una ley para un momento ó época de- 
terminada de nuestra evolución política, no puede pres- 
cindirse de un conjunto de sanciones penales, correlati- 
vas con los deberes que la misma ley señala á los fun- 
cionarios y particulares, y á los fines de reforma que 
ella misma se propone en varias de sus cláusulas. 

«Si bien estas disposiciones penales, dice un autor 
ya citado, pueden ejercer una grande influencia para 
garantir la independencia y la sinceridad del voto, no 
debemos abandonarnos á la idea de que ellas lo puedan 
todo y que todo deba esperarse de ellas. En este campo 
de relaciones, la costumbre, la moralidad, la educación 
y más que todo, los intereses de los mismos electores 
pueden mucho más que las leyes. Por esto es que el cre- 
ciente número de leyes con disposiciones penales de este 
género, ea muchos estados representativos, atestigua 
más su. propia impotencia que el previsor refinamiento 
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de la mente del legislador». Y Bryce, hablando de la 
corrupción electoral en los Estados unidos, observa 
también que «es siempre difícil estimar el valor exacto 
de las leyes que se proponen por métodos mecánicos 
reformas que son por su naturaleza y en gran extensión, 
morales. Puede decirse que, mientras en todos los pue- 
blos hay una proporción (variable según las épocas y 
los países) de hombres buenos que obrarán honesta- 
mente con cualquier ley, y también una proporción de 
hombres malos que procurarían quebrantar ó eludir las 
mejores leyes, existe también un número considerable 
de hombres que se hallan entre las dos clases, cuya ten- 
dencia al mal no es tan fuerte que deba ser reprimida 
por la ley, y en quienes su sentido moral está presente, 
en proporción bastante para hacerlos susceptibles de 
estímulo y educación por una buena ley. Aunque es 
verdad que no se puede hacer hombres honestos por un 
estatuto, se puede armar á los buenos ciudadanos de 
aguijones que mejoren su situación en el incesante con- 
flicto con las varias formas en que se aparece la inmo- 
ralidad política. El valor de estas armas depende, sin 
embargo, de la energía de los que las usan». (American 
Commonwealth, t. II, pág. 149). 

El título y del proyecto de ley adjunto, ha tenido en 
cuenta estas fundamentales consideraciones, pero no ha 
podido despreocuparse de ese poder indudable que la 
ley penal ejerce sobre los espíritus, por el temor á las 
molestias, limitaciones de la libertad, privaciones dego- 
ces, cuando noel temor al descrédito, que, es sin duda, 
el indicativo de un estado social más elevado. Para esto 
ha debido confiar también, primero en la actividad é 
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interés de los partidos políticos organizados, en el cum- 
plimiento de la ley, por una fiscalización reciproca; 
se^odo, en la independencia de los magistrados y re- 
presentantes de la acción pública para juzgar con rec- 
titud los unos, y los otros para perseguir con diligencia 
los delitos que caigan bajo su jurisdicción. 

Las prohibiciones con que empieza este titulo se re- 
fieren á todas las personas, particulares ú oficiales, de 
cualesquiera jerarquías, que pudieran por una indebida 
intervención, adulterar la verdad del sufragio indivi- 
dual, perturbar la tranquila libertad del comicío ó for- 
mar en su alrededor esa especie de muralla de fuego 
del terror, y para cuyo acceso se necesitaba en otros 
tiempos ir dispuesto á rendir la vida en combate singu- 
lar ó colectivo. Así se apartan del lugar del comicio las 
amenazas reales y aparentes de fuerzas armadas, de 
reuniones sediciosas, de acantonamientos ó aglomera- 
ciones que pudieran adoptar formas agresivas ó aterao- 
rizadoras; y estas precauciones son tanto más admisi- 
bles cnanto que el voto es por naturaleza individual y 
aislado, de manera que se supone el acceso del ciuda- 
dano á la urna, despojado de todo recelo que pudiera 
retenerlo ó coartarlo. 

Distingüese claramente en la enumeración de las vio- 
laciones de la ley electoral tres clases de infractores : 
i.^ el elector mismo en primer término, por su absten- 
ción ó por faltas ú omisiones culpables en el acto de 
ejercer su derecho; 2.**, los particulares ajenos al comi- 
cio, pero que, ó auxilian las operaciones electorales, ó 
se completan para impedirlas, perturbarlas ó adulterar- 
las; S.*», los funcionarios públicos permanentes, y los 
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transitorios que la misma ley crea para su cumpU- 
miento. 

Sigue una gradación de faltas fundada conjunta- 
mente en las personas que las cometen y en la natura- 
leza de los hechos con relación al daño que de ellos re- 
sulta para la libertad y efectividad del voto; y según 
algunas legislaciones extranjeras, se han adoptado de- 
nominaciones, por otra parte perfectamente conocidas 
entre nosotros, como « coacción », « presión », * fraude», 
«corrupción», aparte de otras enumeraciones concebi- 
das con un espíritu práctico y sin responder á ninguna 
idea de tecnicismo jurídico. En todos los casos se ha 
tratado de impedit- la intromisión indebida del funcio- 
nario público en el ejercicio del sufragio, ya valiéndose 
de medidas coercitivas directas ó indirectas, ya de los 
agentes que la ley pone en sus manos, ya por fin de los 
consejos ó las apariencias de una propaganda doctrinal 
para inclinar las opiniones sobre determinados candi- 
datos, como lo han proscripto las últimas leyes italiana 
y española, al condenar las candidaturas oficiales con 
penas pecuniarias considerables. 

Por lo que se refiere á los juicios en materia electo- 
ral, el proyecto adjunto ha debido, crearlos de distinta 
clase, según los diferentes períodos del sufragio, y se- 
guidos ante diversas autoridades ó tribunales. Todos 
ellos, no obstante, tienen el mismo carácter de breve- 
dad, de rapidez, inherente ala naturaleza de las cosas 
que comprenden; y. en cuanto á sus reglas orgánicas, 
además de las que nacen de los hechos mismos, como 
en el caso del artículo 16,^- en que se establece un. jui- 
cio verbal y sumarisimo.de amparo, del. derecho electo- 
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ral darante las horas del comicio,— han sido tomadas 
de la jurisprudencia de nuestros Tribunales Federales, 
en los casos en que han interpretado la ley vigente. En 
todos ellos se ha tenido en vista que la autoridad judi- 
cial debe ser más ejecutiva que prescriptiva, como que 
ha de tratar de amparar en realidad el ejercicio de un 
derecho; y habría admitido el sistema de los jurados que 
la comisión parlamentaria de ifi95 establecía, si esto no 
le hubiera parecido más una complicación excesiva que 
una verdadera garantía. 

De acuerdo con la naturaleza de estos juicios y los 
fines prácticos de la ley, en el proyecto del Poder Ejecu- 
tiva se ha tratad© de que el juez tenga la mayor ampli- 
tud en la apreciación de los hechos, á cuyo efecto se ha 
esmerado en no encerrarlo dentro de marcos inflexibles, 
oi definiciones limitativas, y salvo algunos casos espe- 
ciales y singularmente característicos de la delincuencia 
electoral de nuestro país^ siempre se ha dejado un gran 
margen á la discreción del juez para apreciar el carác- 
ter y la gravedad del caso sometido á su conocimiento. 
Esta discreción, por otra parte, está preconizada por 
distinguidos tratadistas de derecho electoral, y ya que 
esta ley reposará en gran: parte sóbrela conciencia ilus- 
trada de los jueces, diremos con Villey, ya citado: « que 
es hoy más de temer la corrupción : que la presión; la 
^ hemos visto exhibirse en estos últimos tiempos pública 
é impunemente.... Parece imposible determinar de an- 
temano todos los hechos de corrupción y de presión 
electoral es necesario á este respecto dejar un gran po- 
der de apreciación á la autoridad judicial, debiendo la 
ley limitarse á definir por sus fines comunes, los hechos 
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delictuosos». Y caaodo al organizarse el padrón cívico 
y las listas y autoridades del comició, apartábamos á 
los jueces de una ingerencia directa en tales actos, era 
porque á ellos se les reservaba una misión más alta y 
eficaz, propia de sus funciones — el juzgamiento de las 
faltas contra la libertad y la independencia del dere- 
cho mismo, es decir, la administración de la justicia 
sobre que bá de descansar toda creación del legisla- 
dor, tanto en el orden civil como en él orden ínucbo 
más difícil, instable y peligroso de las relaciones polí- 
ticas. 

Para concluir, debe el Poder Ejecutivo protestar de 
nuQvo ante Vuestra Honorabilidad, que ninguna idea de 
originalidad, invención, ni de exclusivo acierto le asiste 
al presentar el proyecto que en líneas generales acaba 
de explicar; es el resultado' de una labor continuada de 
diversos iniciadores de dentro y fuera del Congreso y 
del Poder Ejecutivo, como representantes de diversas 
tendencias del espíritu público ó científico en épocas 
distintas; y ampliado y completado con observaciones 
propias y consejos de la experiencia, ha tomado un 
cuerpo uniforme y armónico, formando el todo un me- 
canismo de fácil y rápido manejo, aun para un cuerpo 
electoral algo menos educado que el nuestro. Y como la 
única aspiración del Poder Ejecutivo es que la Repúbli- 
ca se acerque cuanto antes á la posesión y ejercicio 
pleno de sus más amplias libertades políticas, de que el 
sufragio es la fórmula más efectiva y práctica, espera 
que la ilustrada deliberación de ambas Cámaras del 
Congreso corregirá las deficiencias del proyecto, y dic- 
tará una ley que sea la más fiel expresión del pensa- 
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miento político del pueblo argentino en la hora pre- 
sente. 
Dios guarde á vuestra honorabilidad. 

JULIO A. ROCA. 
J. y. González. 



II 



PEOYECTO DE LEY 



TITULO I 
De la calidad, derechos y deberes del elector 

■ §Y 

DE LOS ELECTORES 

Artículo l,^ Para ser elector nacional se requiere: 

a) Ser argentino de nacimiento ó ciudadano natu- 
ralizado y tener 16 años de edad. 

b) Residencia en la sección donde pretende votar, 
de 20 días por lo menos antes de la inscripción. 

c) No hallarse afectado de ninguna de las incapa- 
cidades que esta ley establece. 

d) Hallarse inscripto en el Registro Cívico Nacional, 

Art. 2.° Los que habiendo nacido fuera del país go- 
zasen del derecho de ciudadanía se considerarán natu- 
rales de la capital de la República. 
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Art. 3,** Al ciudadano por naturalización se le exigi- 
rá, al ser inscripto, la exhibición de la carta de ciuda- 
danía. 

Art. 4.® Los extranjeros mayores de 22 años de edad, 
que sepan leer y escribir, con más de dos anos de resi- 
dencia, propietarios ó que ejerzan profesión liberal, 
acreditada por diploma nacional ó revalidado, podrán 
presentarse á las juntas de distrito, oficinas de registro 
civil ó comisiones inscriptoras de la sección y manifes- 
tar verhalmente que desean ser inscriptos en el padrón 
cívico, justificando aquella circunstancia. 

Art. 5.** Las juntas anotarán al recurrente en el pa- 
drón, expresando su nombre, apellido, domicilio, profe- 
sión, años de residencia en el país, cuota de contribu- 
ción directa que pague ó fecha de su diploma si 
no fuese contribuyente, y el extranjero quedará ipso 
fado naturalizado, comunicándose el hecho al Minis- 
terio de Justicia é Instrucción Pública y al juez fe- 
deral de la sección correspondiente al domicilio del ins- 
cripto. 

Art. 6.** La edad y lugar del nacimiento se prueban 
por la partida de nacimiento, ó su equivalente legal, y 
tanto esos documentos como cualquiera que en calidad 
de prueba presentase el interesado, le serán otorgados 
gratis. 

Art. 7.^ Si hubiere duda sobre la residencia del ciu- 
dadano, se comprobará el requisito por la declaración 
de dos testigos propietarios del cuartel y conocidos del 
inscriptor. 

Art. 8.^ Además de los menores de 17 años, no son 
electores nacionales: 
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1.^ Los dementes declarados en jaicio. 

2.^ Los sordomudos que no sepan hacerse entender 

por escrito. 
3^ Los eclesiásticos regalares. 

Art. 9.^ Están definitivamente excluidos de la condi- 
ción de electores: 

i.^ Los condenados por sentencia á pena de presi- 
dio ó penitenciaria. 

2.^ Los que hubiesen sido declarados por autoridad 
competente incapaces de desempeñar funciones 
políticas. 

3.^ Los quebrados fraudulentos hasta su reabili- 
tación. 

I"" Los que hubiesen sido privados de la tutela por 
defraudación de los bienes del menor mientras 
no restituyan lo adeudado. 

5.<> Los dementes y mendigos públicamente reco- 
nocidos, estén ó no asilados, los (atorrantes», y 
en general, todos los que se hallen asilados en 
hospicios públicos, ó estén gratuitamente á cargo 
de las congregaciones de caridad. 

Art. 10. Están excluidos temporalmente de la condi- 
ción de electores, todos aquellos que se hallan bajo la 
vigencia de una pena temporal, hasta que ésta sea 
cumplida, y además: 

1.° Los que hubiesen eludido las leyes sobre servi- 
cio militar, hasta que hayan cumplido 45 años. 
2.^ Los que hubiesen sido excluidos de las filas del 
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ejército ó degradados, y los desertores ha&ta los 
10 años después de la condena. 

3.^ Los soldados, cabos y sargentos de la tropa de 
línea, y agentes ó gendarmes de las policías. 

4.^ Los deudores, por defraudación ó malversación 
al tesoro de la Nación ó de las Provincias, mien- 
tras no satisfagan su deuda. 

S."" Los detenidos por juez competente mientras no 
recuperen su libertad. 

§11 

DERECHOS DEL ELECTOR 

Art. H. No podrá autoridad alguna reducir á prisión 
al ciudadano elector durante las horas de la elección, 
salvo el caso de flagrante delito. Fuera de este caso no 
podrá estorbársele el tránsito de su domicilio al lugar 
de la elección, ó molestársele en el desempeño de sus 
funciones. 

Art. 12. No podrá autoridad alguna poner obstáculos 
á las reuniones de ciudadanos en calles ó plazas, que 
tengan por objeto ponerse de acuerdo ó hacer demos- 
traciones para las elecciones nacionales, en los diasque 
precedan al del sufragio, siempre que den aviso á la 
autoridad policial de la localidad. 

Art. 13. Son excepciones á lo dispuesto en el artículo 
anterior: 

1.** Cuando la reunión deba tener lugar en las horas 
de la noche. 
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2.'' Caaodo para el mismo día hubiese la autoridad 
policial recibido aviso de oira reunión de opi- 
niones contrarías que pudiese dar lugar á cho- 
ques, en eu^o easo los promotores de la segunda 
reaniéñ cambiarán de día, á menos de cambiar 
de lugar, de manera que sea imposible toda al- 
teración del orden. 

Art. 14. Es prohibido á los funcionarios públicos im- 
poner á los subalternos que estuviesen bajo sus inme- 
diatas órdenes la manera como deben votar. 

Toda amenaza ó coacción directa ó indirecta que 
tienda á este fin será penada con arreglo á esta ley. 

Art. 15. Toda persona que se hallase bajo la depen- 
dencia legal de otra, tendrá derecho á ser amparada 
en su libertad para dar su voto por el candidato de su 
predilección. 

Art. 16. A objeto de asegurar la libertad, seguridad 
é inmunidad individual ó colectiva de los electores, el 
juez nacional en las capitales ó ciudades donde ejerzan 
sus funciones, y los jueces letrados ó de paz respectiva- 
mente, de cada sección ó lugar de comicio, mantendrán 
abiertas sus oficinas, durante las horas de la elección, 
para recibir y resolver verbal é inmediatamente, las 
reclamaciones de los electores que se viesen amenaza- 
dos ó privados del ejercicio del voto. 

A este efecto, el elector por si, ú otro ciudadano en 
su nombre, por escrito ó verbalmente, podrá denunciar 
el hecho ante el juez respectivo, y las resoluciones de 
este funcionario se cumplirán sin más trámites por 
medio de la fuerza pública si fuese necesario. 
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Art. 17. Si se tratare de uo atentado á la libertad 
que importe delito según el Código Penal, se pasarán 
los antecedentes al juez federal competente. 

Art. 18. Las garantías proscriptas en las disposicio- 
nes anteriores á favor de los electores, son igualmente 
extensivas para los ciudadanos que por esta ley deben 
intervenir en la inscripción y recepción del voto. 



§111 

DEBERES DEL ELECTOR 

Art. 19. La calidad de elector se comprobará en todo 
tiempo por la partida cívica, que la constituirá el cer- 
tificado extendido por las autoridades designadas por 
esta ley, para presidir las inscripciones en una libreta 
con varias hojas en blanco, la que podrá ser renovada 
con todas las anotaciones que contenga cada vez que su 
deterioro lo haga necesario. 

Art. 20. En todo acto de la vida civil el ciudadano 
deberá presentar la partida cívica, y deberá hacerse 
mención de ella, bajo pena de cien pesos de multa^ al 
escribano ó funcionario que omitiese este requisito. 

Art. 21. Desde los noventa días de la vigencia de 
esta ley, no se podrá desempeñar en la República, 
cargo ó empleo público, profesional ó nó, para el que 
se requiera el ejercicio de la ciudadanía, sin acreditar 
la calidad de ciudadano con la exhibición de la partida 
cívica. 

Los ciudadanos que desempeñan actualmente dichos 
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eargos deberán proveerse de la partida cívica, dentro 
de los sesenta días de la promulgación de esta ley bajo 
pena de la pérdida del empleo ó función que ejerzan 
salvo los que se hallasen ausentes del país, los que de- 
berán llenar este requisito á los treinta días de su re- 
greso en el lugar de su domicilio. 

La no inscripción en el registro cívico no exceptúa 
del desempeño de aquellos cargos públicos cuya acepta- 
ción es obligatoria por reputarse inherentes á la condi- 
ción de ciudadano. 

Art. 22. Á fin de que no se pueda hacer uso sino una 
sola vez en cada elección, del derecho de votar, el pre- 
sideote de la mesa receptora de votos estampará en la 
págioa correspondiente de la libreta cívica, un sello que 
contendrá el objeto, fecha y distrito de la elección. 
Este sello será uniforme en toda la República y será en- 
tregado en el día de la elección por el jefe del registro 
civil de la sección ó por quien haga sus veces, quien lo 
recibirá después del acto para su guarda y conservación. 

Art. 23. Todo ciudadano nativo ó extranjero natura- 
lizado, que se bailase en las condiciones del artículo 1.^, 
tiene el deber de proveerse de su partida cívica dentro 
de los sesenta días de adquirida la capacidad electoral. 
Esta obligación empezará á regir á los sesenta días de 
la promulgación de esta ley. 

Art 24. El derecho del sufragio es individual, y nin- 
guna autoridad, ni persona, ni corporación, ni partido 
ó agrupación política, tiene el derecho de obligar al 
elector á votar en grupos de cualquier denominación 
qae fuesen ni á título de orden ni de procedimiento, en 
el acto del comicio. 



— 180 — 

Art. 25. Todas las funciones que esta ley atribuye á 
los encargados de darle cumplimiento se consideran 
cargas públicas, y serán írrenunciables, salvo caso de 
enfermedad ó ausencia del respectivo distrito, justifica- 
da ante la junta electoral del mismo. 

Art. 26. Á los efectos de los artículos 19, 20, 21, 22 
y 23, el Ministerio del Interior proveerá oportunamente 
á todas las oficinas de registro civil de la República, de 
un número suficiente de libretas cívicas en blanco y 
del sello á que se refiere el artículo 22. 



TÍTULO II 

Del registro cívico nacional y de la inscripción 

§1 
DE LAS DIVISIONES TERRITORIALES 

Art. 27. La capital y las provincias, como distritos 
electorales de la nación, se dividirán, á los efectos de 
la elección de diputados al congreso, electores califica- 
dos de senadores de la capital, y electores calificados dé 
Presidente y Vicepresidente de la República, en circuns- 
cripciones electorales. 

Art. 28. La división en circunscripciones se hará de 
acuerdo con el censo de 1895, tratándose de que cada 
una de ellas reúna en lo posible el número de habitan- 
tes ó fracción que con arreglo á la Constitución tiene 
derecho á elegir un diputado, no debiendo alterarse la 
representación actual de los distritos electorales. 
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Art. 29. Á los efectos de la inscripción y de la vota- 
ción, cada circunscripción será dividida á su vez en 
secciones. Cada parroquia en las ciudades, y cada de- 
partamento ó juzgado de paz en las campañas, formará 
una sección electoral, sin perjuicio de las mayores sub- 
divisiones establecidas actualmente en las parroquias /i 
departamentos. 

Art. 30. La división de las provincias en circunscrip- 
ciones se hará por las legislaturas respectivas. En la 
capital de la República, el Poder Ejecutivo propondrá al 
Congreso la división más conveniente. 

Art. 31. Cada circunscripción elegirá un diputado al 
Congreso; elegirá del mismo modo dos electores de 
Presidente y Vicepresidente de la República; y en con- 
junto con las demás circunscripciones del distrito, 
cuatro electores generales por el duplo del número de 
senadores, los cuales se designarán especialmente en la 
primera boleta en que se vote por los primeros. 

Art. 32. La Cámara de Diputados practicará el sor- 
teo de las circunscripciones que correspondan á la pró- 
xima renovación. Ese sorteo servirá de base para las 
renovaciones sucesivas y para las elecciones parciales. 

Art. 33. Si por cualquier motivo llegara á alterarse 
el número de diputados correspondientes á un distrito, 
de manera que no fuera posible distribuirlos en las cir- 
cunscripciones respectivas, la elección de los diputados 
sobrantes se hará por todo el distrito, hasta que se prac- 
tique una nueva división de acuerdo con lo que prescri- 
be el articulo 30. 

Art. 34. Dos años después de puesta en vigencia la 
presente ley, ningún diputado electo tendrá derecho á 



— 182 — 

ocupar su asiento en la Cámara si su elección no hubie- 
se sido practicada de acuerdo con la división de los dis- 
tritos en circunscripciones electorales. 



DE LA FORMACIÓN DEL REGISTRO CÍVICO 

Art. 35. El registro ó padrón cívico es permanente, 
y será ampliado cada cinco años, sin perjuicio de la ac- 
ción que todo elector tiene para pedir en cualquier 
tiempo la inclusión de un ciudadano, ó la eliminación 
de un inscripto y la aplicación de las penas correspon- 
dientes. 

Art. 36. El registro cívico será formado en cada cir- 
cunscripción electoral por comisiones inscriptoras com- 
puestas de tres ciudadanos de los mayores contribuyen- 
tes territoriales, las que serán constituidas por el si- 
guiente procedimiento: 

1.^ En la capital de la República y en la de cada 
provincia se formará una junta compuesta del 
juez federal (donde hubiese más de uno, el de más 
edad), del presidente del tribunal de justicia lo- 
cal (en la capital, el de la Cámara de Apelaciones 
en lo civil), y del presidente déla legislatura (en 
la capital, el del Concejo ó Corporación munici- 
pal), la que se denominará Junta Electoral de 
Distrito. 

2.^ Son reemplazantes legales del juez federal, 
donde hubiese varios, cada uno de los otros, por 
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orden de aotigüedad; y á falta de éstos donde no 
hubiese más que uno, el conjuez de turno. 

3.^ Serán reemplazantes legales del presidente del 
tribunal superior, en las provincias, el vocal más 
antiguo del mismo, ó el de mayor edad, si hay 
varios de igual antigüedad; y en la capital, el 
presidente de la Cámara de Apelaciones en lo co- 
mercial y criminal, y en su defecto, el vocal más 
antiguo de ambas Cámaras, como en el caso an- 
terior. 

i."" Serán reemplazantes legales del presidente de 
la legislatura y del presidente del concejo muni- 
cipal, los substitutos respectivos, según las cons- 
tituciones ó leyes orgánicas correspondientes. 

5.^ Actuará como secretario de la junta electoral y 
autorizará sus actos, el secretario del juzgado 
federal; en su defecto, el del superior tribunal, y 
á falta de éste, un abogado ó escribano desig- 
nado por la misma junta. 

6.** Las juntas de distrito se reunirán del 1.^ al 15 
de Diciembre en sesión pública en el recinto de 
la legislatura (en la capital, en el de la Cámara de 
Diputados), y procederán al sorteo de las comi- 
siones inscriptoras de cada circunscripción elec- 
toral, las que se compondrán de tres miembros 
titulares y tres suplentes, numerados correlati- 
vamente á los titulares por el orden del sorteo. 

7.** A los efectos del inciso anterior, el jefe, direc- 
tor ó administrador de rentas de cada distrito, 
formará la lista de los veinte mayores contribu- 
yentes de cada sección, que no sean empleados 
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públicos y sepan leer y escribir, expresando la 
cuota que paguen, y la remitirá á la junta del 
distrito, la que ordenará su publicación por la 
prensa ó por carteles fijados en parajes públicos, 
en dos periodos: 

a) Del 15 al 31 de Octubre, á los efectos del inci- 
so 8.** de este artículo. 

b) Del 15 al 31 de Diciembre, á los efectos del in- 
ciso 6.^ 

8.^ Durante los 15 días de la publicación, cualquier 
ciudadano podrá observar estas listas por ha- 
berse incluido en ellas nombres que no deban 
figurar ó por haberse omitido otros. Estás obser- 
vaciones serán dirigidas por escrito en papel 
simple al presidente de la junta del distrito, de- 
biendo el secretario de la misma recibir con car- 
go la comunicación que las contenga. 

9,"* Las juntas de distrito se reunirán del I."" al 15 
de Noviembre con la frecuencia necesaria, para 
sustanciar los reclamos y resolver las substitu- 
ciones, pidiendo nuevas listas de mayores con R-i- 
buyentes, si los eliminados pasaran de seis, y en 
caso contrario hará el sorteo con la lista de los 
restantes. Las resoluciones serán publicadas. 

§m 

DE LAS COMISIONES INSCRIPTORAS 

Art. 37. La comisión inscriptora dividirá primera- 
mente las circunscripciones en cuarteles, formándolos en 
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las poblaciones urbanas por grupos de dos ó seis 
manzanas, ó por divisiones mayores^ según la densi- 
dad de la poblaciód^ y en las campaiias por cualquier 
otra divUidn apropiada al trabajo de un ínscriptor que 
deba d^^mpeffar sti mandato en el término de tres 
dias. 

Art. 38. Conel||¡d^ la división en coarteles, la comi- 
sión proceder^ acto continuo, á nombrar á mayoría de 
votos un insQfiptor para cada cuartel, debiendo ser ele- 
gidos ciudada^ps mayores de edad, que sepan leer y 
escribir, aunque no sean vecinos d^ cuartel que se les 
destine para censar. 

ArL 39. La comísjón inscriptora hará publicar in- 
mediatamente la designación de cada cuartel y el 
nombramiento del inscriptor que le corresponda. La 
publicación se hará por medio de carteles fijados en los 
vestíbulos de las iglesias ó en los locales donde funcio* 
ne, y en los periódicos ó diarios de mayor circulación 
local. 

Art. 40. Los nombramientos de los inscriplores y las 
citaciones para que concurran al lugar déterniinado en 
día y hora fijos para recibir los formularios con que de- 
ben desempeñar su mandato, serán distribuidos por el 
correo, usando él sistema de expreso, donde estuviese 
establecido, ó el de carta certificada con recibo de re- 
torno. Donde no hubiese este sistema de correo, la poli- 
cía estará encargada de la distribución, requiriéndose 
recibo del funcionario á quien se entreguen los pliegos 
para ser distribuidos, el cual á su vez lo requerirá de 
cada uno de los inscriptores á quienes fueron dirigidos. 

Art. H. t!l Ministerio del Interior proveerá oportu- 
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ñámente y en cantidad bastante, á las juntas de distrUo^ 
de los formularios de inscripción, los que deberán llevar 
el sello del Ministerio. 

Estos formularios contendrán las divisiones necesa- 
rias para colocar el número del inscripto, el nombre y 
apellido, la edad, lugar del nacimiento, estado, profe- 
sión ú oficio, si es ciudadaüo legal ó natural, la calle 
y numero del domicilio en los centros de población, y 
en la campaña, el número ó nombre de la división terri- 
torial y el nombre del propietario del terreno ó pobla- 
ción que habite y si sabe leer y escribir, debiendo de - 
jarse un margen ancho para anotar las alteraciones que 
se introduzcan por fallecimiento, cambio de domicilio, 
ausencia ó suspensión de derecho electoral. 

Las comisiones inscriptoras anotarán en cada formu- 
lario, el número del cuartel y el nombre del inscriptor 
y la sellarán con un sello oficial. 

Art. 42. La comisión inscriptora deberá reunirse pú- 
blicamente en la cabecera de la circunscripción y en el 
local que designe para el desempeño de su mandato, to- 
dos los dias, desde el 15 de Diciembre hasta el 1.^ de 
Enero y desde las 4 hasta las 7 p. m. 

Art. 43. Los titulares y suplentes de las comisiones 
inscriptoras están obligadas á concurrir diariamente al 
local designado para las reuniones, y á la hora desig- 
nada para abrirlas. 

La comisión se constituirá en la primera reunión con 
el número de titulares presentes y en defecto de éstos, 
con los suplentes de los números que correspondan, y 
nombrarán su presidente por mayoría de votos. 

En las reuniones sucesivas, los titulares ausentes^ al 
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abrir el acto, serán reemplazados por los suplentes en 
la forma establecida. 

En el caso en que no esté el sóplente que debe reem- 
plazar por la correlación numérica á un titular, entrará 
el suplente que sigue, en el orden establecido. 



§ ly 

DB LA INSCRIPCIÓN 

Art. 44. Los inscriptores de cuartel procederán simul- 
táneamente en toda la República á levantar el padrón 
electoral trienal, los días 18, 16 y 17 de Enero, la pri- 
mera vez el año 1903, desde las 8 de la mañana, ocu- 
rriendo personalmente al domicilio de cada ciudadano 
donde no podrá negársele los datos que reclamen para 
el cumplimiento de su mandato, bajo las penas estableci- 
das en esta ley. 

No son domicilios á efecto de la inscripción: los con- 
ventos, las cárceles y asilos públicos, á menos de bus- 
carse á los empleados que habiten en ellos. 

Art. 45. Serán inscriptos todos los ciudadanos que 
reúnan las condiciones establecidas en los artículos 1.^ 
al 7.°. 

Art. 46. Siempre que se negase un inscriptor á ins- 
cribir aun ciudadano por falla de algún requisito legal 
ó por encontrarse en algún caso de inhabilidad^ deberá 
certificar esa negativa en una boleta impresa, expo-. 
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niendo la causa. Este certificado será entregado al ciu- 
dadano para que ejercite los derechos que le corres- 
pondan. 

Art. 47. En caso de que uno ó varios inscriptores de 
cuartel no desempeñasen sus funciones en los dias se- 
ñalados para hacer el padrón, la comisión inscríptora 
adoptará las medidas oportunas para obligarlos al cum- 
plimiento de su deber ó para reemplazarlos en su cao» 
á la mayor 'brevedad, no pudieoda por Mifáfr motivo 
flfrBMimr hr ftpiTffriiHr pirr mñf de cinco dias. 

Art. 48. Concluida la inscripción de cada día, los ins- 
criptores firmarán cada uno de los pliegos, y en el día 
los enviarán directamente á las comisiones inscripto- 
ras, las cuales se reunirán á la premura necesaria, y 
formarán una lista de los electores de la circunscríp-* 
cióD, siguiendo estrictamente el orden de los cuarteles 
y el que los electores tengan encada lista especial. 
Aquella lista deberá ser publicada y terminada antes del 
3i de Enero. 

Art. 49. La publicación del padrón asi terminado, se 
hará del modo proscripto en el artículo 39, y en hoja 
impresa que se distribuirá gratuitamente á quienes lo 
soliciten. 

Art. 50. Todo elector que por cualquier causa no hu- 
biese sido inscripto durante los días designados en el 
artículo 44, está obligado á acudir á lá comisión ins- 
críptora de su respectiva circunscripción^ hasta el 10 de 
Febrero á solicitar su inscripción, llenados todos los re- 
quisitos de la ley, sin perjuicio de la acción pública, ó la 
de cualquier ciudadano, para pedir su inclusión en el 
registro. 
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§ V 

DE, LAS TACHAS 

Art. 51. Desde el primero hasta el último dia de Fe- 
brero se abrirá un periodo para las reclamaciones por 
falta de inscripción ó por inscripción indebida, qae se 
dedacirán por escrito en papel simple ante las comisio- 
nes inscriptoras de la circunscripción á que el reempla- 
zante ó el tachado, según el caso, pertenezcan. 

Ellas fallarán en conciencia dentro de los cinco días, 
debiendo expresar los informes ó diligencias en que 
fundan su resolución. 

Art. 52. En las circunscripciones donde hubiesen va- 
rias poblaciones urbanas, los electores que residieren á 
mayor distancia de cinco leguas de las cabeceras de di- 
chas circunscripciones podrán entablar las reclamacio- 
nes á que se refiere el artículo 60, y con respecto á los 
domiciliados en las mismas poblaciones, ante el juez de 
primera instancia ó de paz más inmediato. 

Art. 53. De todas estas resoluciones ó fallos podrá 
apelarse ante el juez federal, y si hubiere más de uno, 
ante el más inmediato y en los demás casos ante el más 
antiguo. Su fallo, que es inapelable, se comunicará á la 
¡anta electoral del distrito á sus efectos. 

Art. 54. En el juicio especial de tachas, tanto las co- 
misiones inscriptoras como los jueces de primera ins- 
tancia, los de paz y el juez federal en su caso, procede- 
rán breve y sumariamente, habilitando períodos y horas 
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si ínese necesario. Todos los procedimientos serán gra- 
tuitos y en papel simple. 

Art. 55. Resueltas las tachas presentadas, las comi- 
siones inscriptoras formarán el padrón de la circuns- 
cripción respectiva, siguiendo estrictamente el orden de 
los cuarteles y el que los electores tengan en cada lista, 
y lo remitirán con las seguridades necesarias y acom- 
pañado de las listas originales de los inscriptores, á la 
junta de distrito. Ésta rectificará las listas según las re- 
soluciones del juez federal y dispondrá que se saquen 
tres copias del padrón cívico de cada circunscripción. 

Art. 56. El padrón civico definitivo será publicado 
íntegro en cada sección antes del I."" de Marzo. 



§ VI 

CONTINUACIÓN DEL REGISTRO 

Art. 57. Una de las copias á que se refiere el artículo 
anterior, será remitida á la Cámara de Diputados de la 
nación, y á la de Senadores cuando se trate de eleccio- 
nes de esta clase en la capital, y de electores de Presi- 
dente y Vicepresidente de la República; la segunda á la 
junta del distrito respectivo, y la tercera será deposi- 
tada en la oficina del registro civil más inmediata, la 
que será considerada oficina permanente del registro 
cívico nacional con los deberes y atribuciones que en 
esta ley se establecen. 

Art. 58. Las reclamaciones á que diese lugar poste- 
riormente el padrón, podrán interponerse en los años 
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siguientes al de su formación desde el 1^ de Junio hasta 
el 31 de Octubre de cada año ante las oficinas del re- 
gistro civil; y en defecto de esto, ante el juez^de primera 
instancia ó de paz de las cabeceras de la circunscrip- 
ción. 

Art. 59. Los jefes ó encargados del registro civil en 
la República son las autoridades á quienes esta ley atri- 
buye el deber de otorgar la libreta, certificado ó parti- 
da cívica de que habla el artículo 19, la que debe ser 
expedida después de cerrados los respectivos períodos 
de tachas, tanto para los inscriptos en el padronamicn- 
to quinquenal, como para los que se hubiesen presenta- 
do con posterioridad. 

Art. 60. El padrón será exhibido en un cuadro en la 
oficina del jefe del registro civil, y se admitirá la ins- 
cripción de las personas que justifiquen su derecho per- 
sonalmente, agregándolos, según su domicilio, á las 
series de la circunscripción. 

Igual procedimiento, y previo los requisitos estable- 
cidos en los artículos 1.^, 3.^ 4.® y 5.**, se observará para 
inscribir á los extranjeros que lo soliciten, según el de- 
recho que se les acuerda en dichos artículos. 

Art. 61. La lista de los inscriptos en el padrón, du- 
rante el período de su reapertura, será publicada cada 
15 días en las oficinas respectivas por medio de cuadros, 
y en los periódicos ó diarios locales. 

Art. 62. Desde la primera publicación quincenal que- 
da abierto el juicio de tachas, que puede ser iniciado en 
la forma establecida en el § Y, título II, no solamente 
para los nuevos inscriptos, sino para todo el padrón. 

El 31 de Octubre quedará cerrada la fiscalización del 
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padrón general hasta la renovación trienal, en la que 
se inscribirá á todos los que en ese tiempo hubiesen al- 
canzado la capacidad legal de electores, ó se hallasen 
por cualquier causa fuera del registro cívico. 

Art. 63. Las exclusiones y tachas por inscripción ile- 
gal, serán resueltas por los funcionarios respectivos, en 
la raiiroa forma legislada para las comisiones inscrip- 
tora3f Sus resoluciones serán apelables dentro de los 
cinco días de notificadas, para ante los jueces de sección 
respectivos, quienes comunicarán sus fallos á las juntas 
de distrito. 

Art. 64. Los jefes del registro civil ordenarán la pu- 
blicación de las nuevas inscripciones ó de las inscrip^ 
cioqes borradas, en la misma forma establecida en el 
articulo 61 y remitirán una copia de la lista definitiva 
á la junta del distrito para que se agregue al padrófi. 



TÍTULO III 

De las asambleas electorales 



§1 



DISPOSICIONES PRELIMINARES 

Convocatorias — Constitución de las mesas 

Art. 68. Las elecciones de diputados al Congreso, pa- 
ra la renovación bienal de la Cámara, tendrá lugar el 
segundo domingo de Marzo, en todos los años de número 
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par; las elecciones de electores de senadores por la Ca- 
pital y de Presidente y Vice de la República, ea los 
mismos días de los años que corresponda su renova* 
ción; las elecciones extraordinarias para llenar va- 
cantes que ocurran dentro de los períodos ordinarios, 
se efectuarán en los días festivos que designe la convo- 
eaioria, ó á falta de ésta la ley. 

Art. 66. En cada distrito electoral, la convocatoria á 
elecciones de diputados de la nación, de electores de 
Presidente y Vice, y de senadores por la capital, será 
hecha por el Poder Ejecutivo de la respectiva provincia 
ó por el de la nación en su caso, lo menos dos meses 
antes del día señalado para el acto electoral, con excep- 
ción de la de electores de Presidente y Vico que será 
dictada tres meses antes, y observará además: 

I.** La convocatoria deberá expresar en todos los 
casos el número de diputados ó electores á ele- 
girse en cada distrito y las circunscripciones 
del mismo que deban votar. 

2.^ Cuando no hubiese podido realizarse la elección 
en el día designado, ó hubiese sido anulada, ella 
sólo podrá tener lugar previa convocatoria. 

3.** Las convocatorias serán publicadas y circuladas 
inmediatamente en cada circunscripción, ya sea 
en los diarios y periódicos donde los hubiere, ya 
en carteles ú hojas sueltas que se fijarán en pa- 
rajes públicos, ya por bandos que leerán los jue- 
ces de paz en los lugares donde no fuese posible 
otro medio de publicidad. 

Art. 67. Desde el primer día de la publicación de las 
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convocatorias, la junta electoral de distrito, de que 
habla el artículo 36, inciso 1.°, se ocupará de formarlas 
listas de electores correspondientes á cada mesa recep- 
tora de votos, á cuyo efecto tomará los datos de las ofi- 
cinas del padrón cívico, con cargo de modificarlas, según 
los resultados de las tachas, y en vista de la publicación 
del padrón cívico definitivo (artículo 56); y se observa- 
rán además: 

1.° Cada serie de 200 electores ó fracción ma- 
yor de 100 sufragará en una sola mesa, y las 
fracciones menores de 100 votarán en la última 
serie; 

2.^ Los nombres de los electores de cada serie se 
dispondrán en las listas en orden alfabético; 

3.^ Dentro délos tres días siguientes al de la publi- 
cación del padrón definitivo, las juntas electora- 
les de distrito remitirán al poder ejecutivo de la 
respectiva provincia, y en la capital de la Repú- 
blica al Minislerio del Interior, las listas corres- 
pondientes á cada mesa, para su inmediata pu- 
blicación en todos los sitios accesibles al público, 
que se designen al efecto. 

Art. 68. Al mismo tiempo, y con los mismos datos an- 
teriores, las juntas de distrito designarán con número 
de orden, y por sorteo entre series de veinte inscriptos 
que sepan leer y escribir, cinco ciudadanos como titula- 
res y cinco como suplentes, para formar las mesas re- 
ceptoras de votos de cada serie y cuyas nóminas serán 
publicadas separadamente, en la misma forma que las 
listas de electores. 
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Art. G9. Desde la. publicación de las listas de electores 
y nómina de escrutadores, y durante la primera semana 
de Marzo, toda persona hábil para elegir, según las ca- 
lidades exigidas por esta ley, puede presentarse ante la 
respectiva junta, por escrito y en papel simple, á obser- 
var ambas listas, á cuyo objeto sólo serán admisibles 
las siguientes observaciones: 

1.^ Inclusión de nombres no inscriptos en el padrón 
cívico; 

2.^ Exclusión indebida de electores inscriptos; 

3.* Alteración del orden en que se hallan inscrip- 
tos en el padrón. 

Toda denuncia que no contenga los nombres propíos 
de los electores que se dicen incluidos ó excluidos inde- 
bidamente, y demás requisitos enumerados en este ar- 
ticulo, será rechazada de plano y sin apelación. 

Art. 70. Oídas las denuncias y resueltas breve y 
sumariamente, y hechas las modificaciones que de 
ellas resultaren, la junta de distrito las mandará pu- 
blicar en carteles con la anticipación necesaria para 
que sean conocidas por lo menos tres días antes de la 
elección. 

Art. 71. El sorteo de escrutadores será practicado en 
sesión pública, anunciada con tres días de anticipación. 
El resultado se comunicará á la Cámara de Diputados 
de la Nación, al Congreso en su caso, y al poder ejecu- 
tivo de la provincia para su comunicación á los nom- 
brados. No será admitida á su respecto objeción alguna 
de manera que se suspenda, estorbe ó impida la cele- 
bración de la elección, pero quedarán á salvo: 
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1.° La acción por fraude electoral ante el jaez 

competente; 
2." El derecho de protestar de la regularidad del 

sorteo con las comprobaciones del caso; 
3.° La solicitud ante la Cámara ó ante el Congreso, 

fundada en la protesta sobre anulación de la 

elección. 

Art. 72. La función de escrutador se considera car^a 
pública y no puede ser renunciada, salvo impedinaenio 
indispensable á juicio de la junta de distrito. Los nom- 
bramientos serán distribuidos en la forma que prescribe 
el articulo 40. 

§ II 

INSTALACIÓN DE LAS MESAS HECEPTORAS 

Art. 73. Para el funcionamiento de las mesas recep- 
toras de votos, y á objeto de que pueda tener fácil ac- 
ceso al comicio el mayor número posible de electores, 
y procurar la mayor descentralización, elegirán sitios 
amplios y cómodos, en los cuales puedan instalarse por 
lo menos dos mesas. A este respecto y mientras no sea 
posible disponer de sitios especiales, se dará preferen- 
cia por su orden y según las localidades: 

1.° A los atrios de las iglesias; 
2.° A los portales de los juzgados de paz; 
3.° A los frentes de los edificios escolares; 
4.° A otros establecimientos del estado que no sean 
cuarteles, comisarías de policía ó residencia de 
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fuerzas armadas de la nación ó de las pro- 
vincias. 

Art. 74. La primera distribución de las mesas para 
la aplicación de esta ley se hará en la Capital de la Re- 
pública por el Ministerio del Interior y en las provincias 
por ios respectivos gobernadores, en presencia de los 
resaltados del censo electoral y de las series del regis- 
tro cívico que formen las juntas de distrito, debiendo 
quedar ésta como distribución permanente sin perjuicio 
de las modificaciones que la práctica aconsejare en ade- 
lante. 

Art. 75. En todos los recintos designados para la 
elección se fijarán, en lugar visible y de fácil acceso, 
impresas en carteles, las listas definitivas de electores 
por series y las de escrutadores. 

Art. 76. Las juntas cuidarán de que cada mesa re- 
ceptora tenga en el día de la elección, la mesa y las si- 
llas necesarias, dos ejemplares de esta ley, una urna 
para las boletas de sufragio con doble cerradura, papel 
en blanco, lacre, tinta y plumas en cantidad suficiente. 
Esos útiles serán conservados por la policía de la loca- 
lidad á disposición de las juntas. 

Art. 77. Entregarán también á cada mesa receptora 
los registros que sean necesarios, impresos en cuader- 
nos en la forma siguiente: 

«Elección de provincia de circunscrip- 
ción electoral número mesa número 

En (techa) á las (hora) de la mañana^ 

reunidos los electores (nombres de los escruta- 
dores) designados como titulares y suplentes de esta 
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mesa receptora de votos, se procedió á la elección de 

presidente de la misma, recayendo por de votos 

en el elector don Exigido el juramento, que 

prestó cada escrutador ante el presidente, por Dios y 
por la patria, de desempeñar fielmente su deber cívico, 
juró aquél ante los escrutadores en la misma forma, co- 
menzándose en seguida la recepción de votos á los si- 
guientes electores:» 



2 

a 

o 


1 

3 


o 

1 


1 

2 

o. 


.2 

£ 
o 
Q 


Voto 


2 
B 


>2 



















El nombre, edad, estado, profesión y domicilio de 
los electores serán impresos en columnas separadas, se- 
gún las listas de cada mes, y en lasqnese habrán hecho 
por el jurado las correcciones á que hubiese lugar, de- 
jando tres columnas en blanco con los rubros de Voto, 
Número, Observaciones. 

Terminada la lista de electores, continuará la fórmula 
impresa on los siguientes términos: 

«Siendo las (hora de la tarde, el presidente de- 
claró terminado el acto electoral, y no haciéndose 
observación por los escrutadores á ese respecto, se pro- 
cedió á pasar raya en las tres columnas en blanco, en 
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las líoeas correspondientes á los electores que no han 
votado, resultando según los números de orden, que se 

ha recibido (aquí el número con letras) votos. 

Con lo que terminó esta parte del acto, firmando el pre- 
sidente, los escrutadores y testigos presentes.» 



§111 

DE LA VOTACIÓN 

Art. 78. El día señalado para la elección, á las ocho 
de la maíiana, se reunirán en el local designado á cada 
raesa receptora de votos solamente los escrutadores ti- 
tulares y suplentes de la misma; prestarán juramento 
ante el de más edad, y éste ante cualquiera de los otros; 
nombrarán por simple mayoría un presidente y levan- 
tarán una acta de constancia que será firmada por 
todos. 

Art. 79. Cada mesa funcionará con cinco escrutado- 
res como máximum y tres como mínimum. Los suplen- 
tes serán designados en el orden en que se hallen en la 
lista de su nombramiento. 

Art. 80. Sin perjuicio de los deberes inherentes á su 
cargo, relacionados con el orden público general, el em- 
pleado de policía local se pondrá con los agentes nece- 
sarios, á las órdenes del presidente del comicio, á objeto 
(le mantener la regularidad y la libertad en el acto 
electoral y hacer cumplir sin demora las resoluciones 
de la mesa. 

Art. 81. La mesa podrá admitir un fiscal en repre- 
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dentaóíón de cada partido poIUicb organizado, sin que 
esto signifique menoscabar eii lo mías mínimo el derecho 
de los electores que, no pertenéeietidé á partidos poli- 
ticos determinados, se presenten' á votar individualmen- 
te, en el orden de su iñscripoíón én la lista. Los fis- 
cales deben estar inscriptos, y hallar en el momento 
de la elección en el pleno goce de sus derechos po- 
líticos. 

Art. 82. Después de admitidos los fiscales, se proce- 
derá en su presencia y en la de los electores que se 
hallen en el recinto, á abrir la urna electoral, y des- 
pués de verificar que está vacía, se la cerrará nueva- 
mente, entregándose una llave al presidente y otra al 
escrutador que designe la mayoría, haciéndose constar 
este hecho en el acta. Acto continuo se recibirá el voto 
de los escrutadores titulares, de los suplentes y los fis- 
cales presentes, y retirándose los suplentes que deben 
formar parte dé la mesa en ese carácter, se dará co- 
mienzo al acto público del sufragio. 

Art. 83. Dentro del recinto del comicio no podrán 
aglomerarse más de diez electores de todos los partidos 
ó bandos políticos, ni podrán aproximarse á la mesa, á 
objeto de votar, más de cuatro de un solo partido ú 
opinión. El voto será dado de uno en uno, según el 
orden de su llamamiento por la lista. A este respecto, 
un escrutador de cada mesa, hombrado por la misma, 
— pudiendo turnarse entre todos ellos, — llamará en 
alta voz al elector á quien le toque votar, repitiéndose 
hasta tres veces el nombre si no se presentase. 

Art. 84. La emisión del voto se ajustará á las reglas 
siguientes: 
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I."" El voto es secreto é inviolable, y toda tentativa 
para descubrirlo será calificada de fraude elec- 
toral y SQJeta á la penalidad de esta ley. 

S."" Será depositado personalmente por el elector, 
en boletines de papel blanco doblados en cuatro, 
impresos ó manuscritos, sin ningún signó exter- 
no que pueda distinguirlo. 

3."" Cada elector votará por un solo diputado, ó por 
dos electores por la circunscripción y cuatro por 
el distrito, en caso de elecciones para senado- 
res por la Capital y de Presidente y Vicepresi- 
dente de la República. 

iJ* El boletín del voto será entregado al presidente 
de la mesa, quien, antes de depositarlo en la 
urna, interrogará al elector por su nombre, edad, 
estado, profesión y domicilio, á objeto de com- 
probar su identidad. 

S."" En el a<;to de la elección no se admitirá de per- 
sona alguna, discusión ni observación sobre he- 
chos extraños á él, y respecto del elector, sólo 
podrán admitirse los que se refieran á su iden- 
tidad. Estas objeciones se limitarán á exponer 
netamente el caso y se resolverá acto continuo 
por mayoría, por la admisión ó rechazo del 
elector. 

6."* Además de lo dispuesto en el artículo 22, des- 
pués de admitida la identidad del votante, se 
anotará en las listas, que se llevarán por dupli- 
cado, en la casilla del voto la palabra « votó » ; 
en la del número, el del orden con que se pre- 
sente; en las observaciones, las que se refieren 



— 202 — 

á la idontidad, en la forma que esta ley lo esta- 
blece. 

El número de orden de las listas se escribirá 
en las boletas. 

Art. 85. Las elecciones no podrán ser interrumpidas 
sino por fuerza mayor, expresándose en el acta el tiem- 
po que haya durado la interrupción. Terminarán irre- 
misiblemente á las cuatro en punto de la tarde. 

Art. 86. Son atribuciones y deberes de la mesa: 

i.*" Decidir inmediatamente, por mayoría, todas las 
dificultades que ocurran, á fin de no suspender 
su misión. 

2.^ Ordepar el arresto de los que cometan alguna 
ilegalidad ó engaño, poniéndolos inmediatamente 
á disposición de la autoridad competente. 

3.** Hacer retirar á los tiue no guarden el comporta- 
miento y moderación debidos. 

Art. 87. Terminada la lectura de las listas de electo- 
res, y si hubiese tiempo disponible antes de las 4 p. m., 
se llamará nuevamente por el mismo orden á los elec- 
tores que no hayan votado, y concluida la segunda, se 
procederá en la misma forma á una tercera lectura, y 
así sucesivamente hasta la hora de cerrarse el comido. 



§IV 

DEL ESCRUTINIO 

Art. 88. A las cuatro de la tarde, hayan ó no votado 
todos los electores, el presidente del comicio declarará 
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terminada la elección. Si no hubiese reclamación sobre 
la exactitud de la hora, ó salvada por mayoría la que se 
hiciere, se procederá, como lo establece el artículo 77, 
á pasar raya en la linea de las listas correspondientes á 
los electores que no hayan votado, se consignará el nú- 
mero de sufragios de cada lista y se firmará esa parte 
de las actas. 

Verifídado este acto quedarán únicamente en el local 
del sufragio los escrutadores, fiscales y el empleado de 
policía. Pero deberá disponerse de manera que las ope- 
raciones del recuento y clasificación de los votos pue- 
dan ser presenciadas desde una distancia razonable por 
los concurrentes al comicio. 

Art. 89. Después de la operación anterior, se proce- 
derá á abrir las urnas y al recuento de los boletines de 
votos, observándose el siguiente procedimiento: 

1.'' El presidente de la mesa, con un escrutador que 
se designará al efecto, y en presencia de los de- 
más y de los fiscales, contará los boletines que 
existan en la urna. 

%" Si estuviesen en cantidad igual al de los elec- 
tores indicados por el número de orden de las 
listas, se comenzará, sin más trámite, á la clasi- 
ficación de los votos. 

3.*" Si el número de boletines fuese mayor ó menor 
que el de votantes después de confrontado con 
el registro, para rectificar los errores, se anula- 
rán los que resultaren de más, expresándose esta 
circunstancia en el acta, sin perjuicio de las ac- 
ciones que correspondan, por fraude. 



__..2Gá.— 

. Arf 90. Los mismos encargado^ del recuento de los 
boletines, , los desdoblarán unp por uno^ á la vista del 
público, y anunciarán en voz alta el nombre ó nombres 
de los candidatos, de manera gue pualquier escrutador 
ó fiscal pueda verificarla exactitud 4^ los nombres leí- 
dos y i;nanifestar en el acto su observación, que deberá 
ser verificada y anotada en el acta respectiva. 

Art. 91. Dos escrutad:Ores designados al efecto, toma- 
rán nota por duplicado de los nombres de los candida- 
tos, marcando claramente al clasi|icarse cada una de 
las nuevas boletas, el número ^e votos que obtenga. 
Concluida la clasificación, si, hubiese diferencia, se rec- 
tificarán esas operaciones. 

Art. 98. Serán considerados votos en blanco,— y se 
anotarán como tales en el actsi, expresando su núme- 
ro, — además de los boletines que no contengan nom- 
bres de candidatos, los siguientes: 

1.» Cuando no sea posible entender el nombre ó 
nombres escritos. No estará en este caso la bo- 
leta con errores de ortografía ó de imprenta, que 
permitan conocer la intención del votante. 

S.*" Cuando se haya omitido el apellido. La omisión 
ó abreviación del nombre de bautismo, asi como 
el empleo ó supresión de los títulos no perjudi- 
cará la validez del voto, si fuese indudable la 
persona designada. 

13;° Cuando se escriban nombres supuestos ó que no 
sean de personas. 

Art. 93. Concluidas las operaciones de recuento y 
clasificación de los votos se redactará una acta del pro- 
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cedimiento en dos ejemplares que se remilirán, uno á.la 
juQía electoral del distrito, y otro al juez nacional de 
sección para ser remitido, sellado y certificado al presi- 
dente de la Cámara de Diputados de la nación ó al del 
Senado en caso de elecciones de electores para senado- 
res de la Capital ó para Presidente ó Vicepresidente de 
la República. 

Art. 94. Estas act9s deben contener, además de lo 
previsto en el articulo anterior: 

1." Los nombres de los candidatos y el número de 
votos que cada uno haya obtenido. 

2.'* Las protestas que se formularen en el acto del 
comicio, las cuales deberán expresar los nom- 
bres de los electores excluidos ó incluidos inde- 
bidamente. 

3.° La hora en que termine el acto, elnombre del 
empleado ó agente de policía que conduzca e! 
acta, y demás circunstancias que la mesa cre- 
yese conveniente consignar en resguardo de la 
ley, siempre en forma brevísima. 

4.° Las firmas délos presidentes de las mesas, es- 
crutadores, fiscales, empleado de policía y demás 
concurrentes que desearan firmar, siempre que 
hubiere lugar y tiempo para ello. 

Art. 95. La remisión de las actas en las ciudades 
donde residan los funcionarios á quienes deben ser en- 
tregadas, se hará porinternaedio de empleados de poli- 
cía, bajo la responsabilidad penal que corresponde á los 
substractores de documentos públicos de la nación, y 
en los demás pueblos ó lugares, por medio del correo. 
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en sobres sellados, lacrados y certificados, ó por agen- 
tes de las policías locales ó chasques, quienes durante 
su viaje no podrán ser detenidos ni arrestados hasta 
que lleguen á su deslino. 

Art. 96. Los funcionarios á que se refiere el artícu- 
lo 94 darán recibo de las actas, expresando el día y 
hora de la entrega y la forma en que se haya efectua- 
do, y expresarán igual diligencia al pie de cada acta, 
la que será firmada por los que la entreguen, y sí ellos 
se negaren, por dos testigos. 

Serán consideradas fraudulentas las actas que no se 
entreguen en seguida, en el tiempo razonablemente 
necesario para llevarlas desde el comicioá las oficinas, 
á menos que se pruebe impedimento ó causa suficiente 
para justificar la demora. 

Art. 97. ün mes después de practicada una elección 
de diputados ó electores de Presidente ó Vicepresiden- 
te, y quince días en caso de elecciones parciales por 
vacantes, se reunirán las juntas electorales de distrito, 
de que habla el artículo 36, inciso i.°, al sólo objeto de 
practicar el escrutinio general de las mismas y desig- 
nar los diputados ó electores que resultasen con mayo- 
ría de sufragios. 

Art. 98. La junta observará para este acto las si- 
guientes prescripciones: 

i.^ Ella no podrá pronunciarse sobre la validez ó 
nulidad de las elecciones, ni rechazar las actas 
que revistan las formas determinadas por esta ley. 

2.* No procederá á abrir los pliegos que le serán 
entregados por el presidente de la Legislatura ó 
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de la Cámara de Diputados ó del Senado en su 
caso, sino cuando se hallasen reunidas las actas 
correspondientes á las dos terceras parles de las 
mesas de cada circunscripción electoral, consi- 
derándose desierta la circunscripción donde no 
se hubiese hecho elección en dichos dos tercios. 

3.* Contará los votos de cada circunscripción, de- 
jando para el último los de aquellas que hubie- 
sen sido protestadas, estableciendo los que co- 
rrespondan á cada candidato, según las listas; si 
se tratase de la elección de diputados, será con- 
siderado electo el que hubiese obtenido más nú- 
mero de votos en una circunscripción; tratán- 
dose de electores de Presidente y Vicepresiden- 
te, los dos electores que hubiesen obtenido más 
número de votos en una circunscripción y los 
cuatro con mayor número de votos en el distrito. 
La junta expedirá á los electos los diplomas co- 
rrespondientes. 

4.^ Las protestas deben ser presentadas á la junta, 
la cual las elevará á la Cámara de Diputados ó 
de Senadores, según el caso, con expresión de 
su juicio sobre el mérito de aquella, si asi lo es- 
timase conveniente. 

5.* El resultado del escrutinio y la proclamación 
se harán constar en un acta que se firmará por 
el presidente de la junta y el escribano respec- 
tivo, será comunicada á la Cámara de Diputados 
ó al Congreso, según el caso, y á los electos para 
que les sirva de diploma ó credencial. 

6.* Verificado el escrutinio y firmadas las actas, la 

REFORMA ELECTORAL 14 
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junta colocará nuevamente en paquete sellado 
los boletines y demás antecedentes de la elec- 
ción, y los remitirá junto con el acta, á la Cá- 
mara de Diputados ó al Congreso, como en el 
inciso anterior. 



TITULO IV 
De las elecciones parlamentarias y presidenciales 

§ I 

ELECCIÓN DE SENADORES POR LAS PROVINCIAS 

Art. 99. El Senado de la Nación comunicará al Poder 
Ejecutivo las vacantes ocurridas cada tres aaos con 
arreglo al artículo 48 de la Constitución, ó las vacantes 
parciales de que habla el artículo 54 de la misma. 

Art. 100. Cuando se trate de la renovación ordinaria 
del Senado Nacional, la convocatoria tendrá lugar por 
lo menos dos meses antes del día fijado para la reunión 
preparatoria de la Cámara y no podrá efectuarse con 
una anticipación mayor de seis meses. 

En caso de demora de la legislatura, el Senado, por 
medio del Poder Ejecutivo, podrá requerirla á fin de 
que verifique la elección. 

Art. 101. Cuando vacase algún puesto de senador, 
por muerte, renuncia ú otra causa, el gobierno de la 
provincia á que corresponda la vacante, hará proceder 



— 209 — 

ímnediatamente, según el artfcalo 54 de la Constitución, 
á la eleceión^de un nuevo miembro. 

Art. 102. Las acta&de las elecciones se con^unicarán 
á los elegidos por conducto del Poder Ejecutivo, para 
que les sirva de diploma, y al Senado para su conoci- 
miento. 

Art. 103. Los senadores electos que renuncien su 
nombramiento antes de ser aprobado, lo comunicarán 
á la legislatura á fin deque se proceda inmediatamente 
á la elección del reemplazante. 



§11 

ELECCIÓN DE SENADORES POR LA CAPITAL 

Art. 104. Los electores designados por la junta elec- 
toral del distrito de la capital para elegir senadores por 
este distrito, según el procedimiento de los artículos 97 
7 98, se reunirán en el local del Senado antes del 15 de 
Abril, cuando sean elecciones ordinarias, ó diez días 
después de verificadas las extraordinarias, en quorum 
de la mitad más uno de sus miembros, harán el nom- 
bramiento de presidente y secretario del cuerpo, y pro- 
cederán á elegir senadores por boletas firmadas que 
entregarán al presidente y que éste leerá en voz alta. 
La designación de senador ó senadores, expresando á 
quien reemplaza, se hará por mayoría absoluta de vo- 
tos de los electores presentes, y si ninguno de los can- 
didatos la tuviese, se circunscribirá la nueva votación á 
los que hayan tenido mayor número de votos, decidien- 
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do el presidente en caso de empate, quien tendrá en 
este caso voto doble. 

Art. 105. Esta elección tendrá lugar en una sola se- 
sión, y proclamados por el presidente del cuerpo elec- 
toral, el senador ó senadores nombrados y el período de 
sus respectivas funciones, se labrarán dos ejemplares 
del acta, que, firmados por el presidente y el secretario, 
serán comunicados directamente al Senado y al electo 
o electos, para que les sirva de suficiente diploma. 

Art. 106. Si el Senado desechase el nombramiento de 
senador ó senadores por vicios en la composición del 
colegio electoral, se comunicará inmediatamente al Po- 
der Ejecutivo, á fin de que convoque al pueblo á nueva 
elección de electores; pero si el nombramiento fuera 
anulado por no reunir el electo ó electos las condicio- 
nes constitucionales y legales requeridas para ser sena- 
dor, se comunicará al Poder Ejecutivo para que convo- 
que al colegio á verificar nueva elección, la que deberá 
practicarse dentro de los diez días subsiguientes al aviso. 

Art. 107. Los electores calificados terminarán en su 
mandato cuando haya sido aprobada por el Senado la 
elección de senador, y si esto no sucediere, lo conser- 
varán durante el período del Congreso en que hubiesen 
verificado la elección, á efecto de proceder á una nueva, 
si aquella fuese anulada, ó conocer de las renuncias ó 
excusaciones á que se refiere el artículo siguiente. 

Art. 108. Las renuncias y excusaciones de los sena- 
dores electos, antes de aprobada su elección, serán pre- 
sentadas al colegio de electores, los que resolverán so- 
bre la aceptación, procediendo en ese caso á nuevo 
nombramiento dentro de los diez días si":uientes. ■ 
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Art. 109. El cargo de elector no puede ser renuncia- 
do. La excusación inmotivada, asi como la falta de asis- 
tencia al acto electoral, serán penadas con arreglo á 
la ley. 

§ ni 

ELECCIÓN DE PRESIDENTE Y VICEPRESIDENTE 
DE LA REPÚBLICA 

Art. no. El presidente del Senado convocará la asam- 
blea de ambas Cámaras, por lo menos un mes después 
de la elección y de dos antes del día en que termine el 
periodo la presidencia y vicepresidencia, á objeto de 
proceder al escrutinio y proclamación de Presidente y 
Vicepresidente, de conformidad con los artículos 82, 83, 
84 y 85 de la Constitución. 

Art. m. Los miembros del Congreso que sin causa 
justificada faltasen á dicha sesión, incurrirán en la 
multa de quinientos pesos, destinados al fondo de escue- 
las de la capital ó de la provincia á que pertenezca el 
multado. 

VACANTES DE DIPUTADOS 

Art. H2. Todo diputado electo que no quiera incor- 
porarse á la Cámara, dará aviso á la misma durante 
el período de sesiones preparatorias á fin de que ella 
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comunique la vacante al Poder Ejecutivo. La convoca- 
toria á nueva elección deberá hacerse dentro de los 
diez días siguientes al aviso de la Cámara. 

Art. 113. Se entenderá que renuncia el cargo de di- 
putado el electo que no presente su credencial á la Cá- 
mara á los treinta días de haber abierto sus sesiones. 
Se exceptúa el caso de imposibilidad alegada oportu- 
namente. 

TÍTULO V 

Prohibiciones y penas 

§1 
DISPOSICIONES PROHIBITIVAS 

Art. 114. Queda prohibida la aglomeración de tropas 
ó cualquier ostentación de fuerza armada en el día de 
la recepción del sufragio. 

Sólo las mesas escrutadoras podrán tener á su dispo- 
sición la fuerza policial necesaria para atender al mejor 
cumplimiento de esta ley. 

Las fuerzas nacionales y provinciales, con excepción 
de las de policía destinadas á guardar el orden, que se 
encontrasen en la localidad en que tenga lugar la elec- 
ción, se conservarán acuarteladas durante el tiempo 
de ella. 

Art. 115. Queda prohibido á los jefes, oficiales ú ofi- 
ciales superiores de línea y comandantes de la guardia 
nacional, permanecer en el recinto de las asambleas elec- 
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torales más tiempo que el necesario para sufragar, como 
asimismo encabezar grupos de ciudadanos durante ia 
elección, y hacer valer en cualquier momento la influen- 
cia de sus cargos para coartar la libertad del sufragio, 
y hacer reuniones con el propósito de influir en forma 
alguna en los actos electorales. 

Art. H6. Queda prohibido, bajo la pena establecida en 
esta ley, al propietario que habite una casa situada en 
un radio de dos cuadras alrededor de una mesa escru- 
tadora, ó á su inquilino, el admitir reunión de electo- 
res ni depósito de armas durante las horas de la elec- 
ción. Si la casa fuese tomada á viva fuerza, deberá el 
propietario ó inquilino dar aviso inmediato á la autori- 
dad policial. 

Art. 117. Durante el día del comicio, hasta pasada 
una hora de la clausura del mismo, no será permitido 
tener abiertas las casas donde se expendan bebidas al- 
cohólicas de cualquier clase, y será castigada como au- 
tor de fraude electoral toda persona que en tales casas, 
ó en otra cualquiera ó de cualquier modo, indujese á un 
elector á beber, debiendo considerarse como circunstan- 
cias agravantes: 

1.® El hecho de haberle producido la embriaguez, 
é impedido su concurrencia al comicio; 

2."* Haberle inducido por aquel medio á votar por 
un candidato distinto del que tenia propósito de 
votar antes de la embriaguez. 

Art. 118. Será prohibido á los electores el uso de ban- 
deras, divisas ú otros distintivos durapl^e lg¿lo el día de 
Ja elección y la noche del mismo. 
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VIOLACIONES DE LA LEY ELECTORAL 

Art. H9. Comete violación del derecho electoral toda 
persona particular ó pública, que, por hechos ú omisio- 
nes, y de modo directo ó indirecto, impida ó contribuya 
á impedir que las operaciones electorales se realicen 
con arreglo á la Constitución, á la presente ley y al libre 
ejercicio del sufragio. 

Art. 120. Cometen fraude electoral y serán penados 
con arresto de tres á seis meses, los autores de los he- 
chos siguientes: 

i."" Proponer compra ó venta de votos, y los que los 
compren ó vendan, y los que den dinero á los 
votantes; 

2.^ Inscribirse ó votar en más de una mesa, inten- 
tar introducir ó introducir más de un boletín en 
la urna, y pretender votar ó votar con nombre 
supuesto; 

3.° Suministrar datos falsos para hacerse inscribir 
ó para evitar que otro se inscriba, é inscribirse 
nuevamente por cambio de domicilio sin hacer 
anular la inscripción en la mesa de su domi- 
cilio. 

Art. 121. Cometen coacción electoral y sufrirán pena 
desde dos hasta seis meses de arresto, todos los que im- 
pidan al elector el libre uso de su derecho de sufragio, 
y en particular: 
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1.^ Los que negasen al inscripto ios datos necesa- 
rios para la inscripción ó diesen datos falsos; 

2.^ Los que hiciesen uso de banderas, divisas ú 
otros distintivos durante el dia y la noche si- 
guiente á la elección; 

3.^ Los que con dicterios, amenazas, injurias ó 
cualquier otro género de demostraciones vio- 
lentas, intentasen coartar la voluntad del sufra- 
gante; 

4.^ Los dueños ó inquilinos principales de las casas 
á que se refiere el artículo 116, si no diesen aviso 
á la autoridad al conocer el hecho, y los de aque- 
llas en que se expendan bebidas, si burlasen la 
prohibición del articulo 117; 

5.^ Los que en el acto de la votación incitasen al 
elector á violar el secreto del voto; 

6.^ Los que detuviesen, demorasen ó estorbasen 
por cualquier medio á los correos, mensajeros, 
chasques ó agentes encargados de la conducción 
de pliegos de cualquiera de las autoridades en- 
cargadas déla ejecución de esta ley; 

7.° Los que por cualquier medio, ardid, violencia, 
engaño ó seducción, secuestrasen al elector du- 
rante las horas del comicio impidiéndole su voto. 

Art. 122. Cometen falla grave, y serán penados con 
prisión de un año á diez y ocho meses, los particulares 
que realizasen los siguientes hechos: 

1.^ El secuestro de un elector de senadores ó de 
Presidente y Vicepresidente de la República, y 
el de los demás funcionarios á quienes esta ley 
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encomienda los actos preparatorios y ejecutivos 
de las elecciones, privándoles del ejercicio de 
sus funciones; 

2.° Promoción de desórdenes ó disputas que ten- 
gan por objeto suspender la votación por más 
de quince minutos, ó impedirla por completo; 

3.^ Apoderarse de casas situadas dentro de un ra- 
dio de dos cuadras alrededor de un recinto de 
comicio, como lo prevé el articulo 116. 

Art. 123. Cometen fraude electoral y serán penados 
con prisión de un año á diez y ocho meses, los funcio- 
narios públicos que en violación de esta ley, contribu- 
yan á uno de los actos, ó á una de las omisiones si- 
guientes: 

1.^ Á que las listas, registros ó anotaciones, ya 
preparatorias, ya definitivas, no sean formadas 
con exactitud ó no permanezcan expuestas al 
público por el tiempo y en los parajes pres- 
criptos; 

2.** Á todo cambio de días, horas ó lugares prees- 
tablecidos para las distintas formalidades de 
la ley; 

3.^ Á toda práctica fraudulenta en las operaciones 
de formación de los registros, listas y demás do- 
cumentos y actas escritas, y en la constitución 
de comisiones, juntas, mesas, ó jurados, de ins- 
cripción, tachas, voto ó escrutinio; 

4.^ Á que las actas, fórmulas ó informes de cual- 
quier clase que la ley prevé no sean redactados 
en su forma legal, ó no sean firmados, ó trans- 
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mitidos en tiempo oportuno, ó por las personas 
qae deban subscribirkis; 

5.^ Caflrinard modificar el boletín del voto entre- 
gado por el elector, descubriré! secreto del mis- 
mo, leerlos inexactamente, proclamar un falso 
resultado de una votación y hacer cualquiera 
otra declaración-falsa ú otro hecho que importe 
ocultar la verdad en el curso de las operaciones 
electorales; 

6.^ Impedir á los electores, candidatos, fiscales, 
escribanos y demás funcionarios de la ley, veri- 
ficar los procedimientos, examinar las urnas an- 
tes del voto y durante el recuento en el escruti- 
nio, contar los votos con inexactitud y demorar 
estas operaciones sin una causa grave. 

Art. 124. Se hallan en la misma categoría del ar- 
ticulo anterior y sujetos á la misma penalidad, los auto- 
res y cómplices de los siguientes hechos: 

1.*^ La desobediencia de cualquier empleado ó 
agente de policía á las órdenes de la mesa re- 
ceptora, durante las horas del comicio; 

2.^ El que debiendo recibir ó conducir los registros 
y actas de una elección y los que estando encar- 
gados de su conservación y custodia, quebranta- 
sen los sellos ó rompiesen los sobres que los 
contengan ; 

3.^ Los empleados civiles, militares ó policiales que 
interviniesen para dejar sin efecto las disposi- 
ciones de los funcionarios electorales, y los que 
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teniendo á sus órdenes fuerza armada hiciesen 
reuniones para influir en las elecciones; 

4.^ Los autores de intimidación ó cobecho, según 
los define el artículo 125; 

5.® Los que desempeñando alguna autoridad pri- 
vasen por cualquier otro medio ó recurso, de la 
libertad personal á un elector, impidiéndole ins- 
cribirse ó dar su voto; 

6." Todos los funcionarios que esta ley crea, cuando 
no concurran al ejercicio de su mandato, ó lo 
abandonasen después de entrar en él, ó impidie- 
sen ó influyesen para que otros no cumplan con 
su deber. 

Art. 125. El cohecho consistirá en el pago ó promesa 
de pago de algo apreciable en dinero, y por parte del 
que desempeñe funciones públicas, en la promesa de dar 
ó conservar un empleo. La intimidación consistirá en 
actos que hayan debido infundir temor de daño ó per- 
juicio á un espíritu de ordinaria firmeza. 

Art. 126. Cometen delito de presión electoral, aun- 
que la intención de influir sobre los electores no apa- 
rezca, y serán penados con arresto de seis meses á un 

1,^ I^as autoridades civiles, militares ó eclesiásti- 
cas, que recomienden á los electores el dar ó ne- 
gar su voto á personas determinadas^ ó las que 
valiéndose de medios ó agentes oficiales, ó sir- 
viéndose de timbres, sobres ó sellos con carácter 
oficial recomienden sostener ú oponerse á candi' 
fiaturas determinadas; 



— 219 — 

2.^ Los funcioDarios públicos que desempeñen al- 
guna de sus funciones de manera anormal y vi- 
siblemente relacionada con determinadas candi- 
daturas, desde el día de la convocatoria hasta el 
de la elección. 

ArL 127. Todas las faltas enumeradas y las penas 
establecidas en los artículos anteriores, se entenderán 
sin perjuicio de las que dispone el código penal, y las 
que correspondan por delitos comunes conexos ó corre- 
lacionados con los hechos previstos y penados en esta 
ley, y llevarán consigo como consecuencia inmediata: 

1." La privación especial, temporaria ó perpetua, 
del derecho de sufragio y pérdida del empleo 
cuando el culpable es funcionario público, y la 
suspensión de aquel mismo derecho cuando el 
culpable es un particular; 

2.*" En caso de reincidencia, la pena será la inca- 
pacidad absoluta y perpetua para los funciona- 
rios públicos, y la incapacidad absoluta pero tem- 
poraria para los particulares. 



§111 

DE LOS JUICIOS EN MATERIA ELECTORAL 

Art. 128. Todos los juicios que s6 sustancien ante 
cualquier autoridad ó tribunal, singular ó colegiada, por 
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infracciones á lá ley electoral, ó en sostenimiento, de- 
fensa ó garantía del derecho del sufragio, y las que es- 
tablecen los artículos 16, 36, incisos 8.** y 9.^ 50, 53, 54, 
58, 62, 63 y 69 de esta ley, serán breves y sumarios ; las 
partes deben concurrir al comparendo á que se las cite, 
provistas de toda la prueba que deban producir; no son 
admisibles en ellos cuestiones previas, pues todas deben 
ventilarse y quedar resueltas en un sólo y mismo acto. 
Sin embargo, en ningún caso se omitirá la citación y 
audiencia del acusado, y la omisión anulará todo lo que 
se obrase en su consecuencia. 

Art. 129. Todas las faltas y delitos electorales podrán 
ser acusados por cualquier ciudadano inscripto, con tal 
que pertenezca al mismo distrito electoral, sin que el 
demandante esté obligado á dar fianza, ni caución al- 
guna, sin perjuicio de las acciones y derechos que pu- 
dieran corresponder al acusado, si la acusación es ma- 
liciosa. 

Art. 130. Salvo las reglas proscriptas para algunos 
juicios especiales en la presente ley, se observarán las 
siguientes : 

4.° Presentada la acusación, el tribunal citará á 
juicio verbal y actuario al acusador y al acusado, 
dentro de los tres días; 

2.° Si resultare necesaria la prueba, se podrá fijar 
un término como base de tres días durante los 
cuales deberán solicitarse todaí las diligencias 
conducentes á producirla; 

3.** Vencido este término se citará inmediatamente 
á nueva audiencia, en la cual se examinarán 
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testigos públicamente, se oirá la acusación y la 
defensa, y levantándose acta de todo, se citará 
en el mismo acto á las partes para sentencia, la 
que se dictará dentro de las 24 horas siguientes 
al comparendo ; 

i.° El retardo de justicia en estos casos, será pe- 
nado con multa de doscientos á quinientos pesos; 

S."" El procedimiento en las causas electorales con- 
tinuará aunque el querellante desista, y la sen- 
tencia que se diere producirá ejecutoria, aun 
cuando se dicte en rebeldía del acusado. 

Art. 131. Sin perjuicio de las reglas que sobre las 
apelaciones se especifican en esta ley, y en las demás 
de procedimientos ante los tribunales nacionales, habrá 
apelación de toda resolución, fallo ó sentencia en mate- 
ria electoral, siempre que se imponga una multa demás 
de doscientos pesos y arresto de más de tres meses en la 
forma siguiente: 

1." Para ante los jueces nacionales de sección, de 
toda resolución de jueces de paz ó tribunales ó 
juntas especiales creerlas por esta ley; 

S."" Para ante las cortes federales de apelación, de 
los fallos de los jueces de sección y de los jueces 
letrados ó tribunales de primera instancia. 

Art. 132. Cuando no sea posible hacer efectivo el im- 
porte de una multa por falta de recursos del condenado, 
éste sufrirá arresto en razón de cinco días por cada cin- 
cuenta pesos. 

Art. 133. Las multas que por esta ley se establezcan 
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serán destinadas al lómenlo de la educación común en 
los respectivos distritos. 

ArL 134. Queda autorizado el Poder Ejecutivo para 
hacer en todo tiempo los gastos que demande la ejecu- 
ción de ía presiente ley. 

González. 




j 



III 



LEY DE ELECCIONES NACIONALES 

Por cuanto: 

El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Ar- 
gentina^ reunidos en Congreso, etc, sancionan con 
fuerza de 

Ley 
TÍTULO I 

De la calidad, derechos y deberes del elector 

§1 

DE LOS ELECTORES 

Artículo 1.° Para ser elector nacional se requiere: 

a) Ser argentino ó ciudadano naturalizado, y te- 
ner diez y ocho años de edad; 

h) No hallarse afectado de ninguna de las inca- 
pacidades que esta ley establece; 

c) Hallarse inscripto en el Registro Cívico Na- 
cional. 

REFORMA ELECTORAL 15 
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Art. 2.° Al ciudadano por naturalización se le exigirá 
al ser inscripto, la exhibición de la carta de ciudadanía. 

Art. 3." La edad y lugar del nacimiento se prueban 
por la partida de nacimiento ó su equivalente legal, y 
tanto estos documentos como cualesquiera otros que en 
calidad de prueba necesitase presentar el interesado, le 
serán otorgados gratis. 

Art. 4.° Si hubiera duda sobre la residencia del ciu- 
dadano, se comprobará este requisito por la declaración 
de dos testigos propietarios del cuartel y conocidos del 
inscriptor. 

Art. 5.° No son electores nacionales: 

1.° Los menores de diez y ocho años; 

2.° Los dementes declarados en juicio; 

3.° Los sordomudos que no sepan hacerse entender 
por escrito; 

4.° Los eclesiásticos regulares; 

5.° Los dementes y mendigos, mientras estén re- 
cluidos en asilos públicos, y en general, todos 
los que se hallen asilados en hospicios públicos, 
ó estén habitualmenle á cargo de congregaciones 
de caridad; 

6.*^ Los soldados, cabos y sargentos de la tropa de 
linea, y los agentes ó gendarmes de policía. 

Art. 6.° Están excluidos de la condición de electores: 

1.° Los condenados por sentencia á pena de presi- 
dio ó penitenciaría; 
2.° Los reincidentes y los condenados por delitos 
contra la propiedad, por cinco años 
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3." Los penados por falso testimonio, ó por delitos 
electorales, por cinco años; 

4."" Los que hubiesen sido declarados por autorida- 
des competentes incapaces de desempeñar fun- 
ciones políticas; 

S."* Los quebrados fraudulentos hasta su rehabili- 
tación; 

6.° Los que hubiesen sido privados de la tutela ó 
cúratela por defraudación de los bienes del me- 
nor ó del incapaz, mientras no restituyan lo 
adeudado; 

7.** Todos aquellos que se hallen bajo la vigencia de 
una pena temporal, hasta que ésta sea cumplida; 

8.0 Los que hubiesen eludido las leyes sobre servi- 
cio militar, hasta que hayan cumplido cuarenta 
y cinco años; 

O."" Los que hubiesen sido excluidos del ejército con 
pena de de¿^radación, ó por deserción, hasta diez 
años después de la condena. 

10. Los deudores por defraudación ó malversación 
de caudales públicos, mientras no satisfagan su 
deuda; 

IL Los detenidos por juez competente, mientras 
no recuperen su libertad. 



§11 

DERECHOS DEL ELECTOR 

Art. 7.° Ninguna autoridad podrá reducir á prisión 
al ciudadano elector durante las horas de la elección, 
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salvo el caso de flagrante delito, ó cuando existiera orden 
emanada de autoridad competente. Fuera de este caso, 
no podrá estorbársele el tránsito de su domicilio al lugar 
de la elección, ó molestársele en el desempeño de sus 
funciones. 

Art. 8*^ Es prohibido á los funcionarios públicos impo- 
ner á los subalternos que estuviesen bajo sus inmediatas 
órdenes, la manera cómo deben votar. 

Art. 9.° Toda persona que se hallase bajo la depen- 
dencia legal de otra, tendrá derecho á ser amparada en 
su libertad para dar su voto por el candidato de su pre- 
dilección. 

Art. 10. Á objeto de asegurar la libertad, seguridad 
é inmunidad individual ó colectiva de los electores, el 
juez nacional, en las capitales ó ciudades donde ejerza 
sus funciones, y los jueces letrados ó de paz, respecti- 
vamente, de cada sección ó lugar de comicio, manten- 
drán abiertas sus oficinas durante las horas de la elec- 
ción, para recibir y resolver verbal é inmediatamente, 
las reclamaciones de los electores que se viesen amena- 
zados ó privados del ejercicio del voto. 

A este efecto, el elector por sí, ú otro ciudadano en 
su nombre, por escrito ó verbalmente, podrá denunciar 
el hecho ante el juez respectivo, y las resoluciones de 
este funcionario se cumplirán sin más trámite, por me- 
dio de la fuerza pública si fuese necesario. 

Art. 11. El derecho de sufragio es individual, y nin- 
guna autoridad, ni persona, ni corporación, ni partido 
ó agrupación política, puede obligar al elector á votar 
en grupos de cualquier denominación que fuesen. 

Art. 12. Las garantías prescriptas en las disposiciones 
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anteriores á favor de los electores, son igualmente ei- 
tensivas para los ciudadanos que por esta ley deben 
intervenir en la inscripción y recepción del voto. 

§m 

DEBERES DEL ELECTOR 

Art. 13. La calidad de elector se comprobará, en todo 
tiempo, por la Partida Cívica, que la constituirá el cer- 
tificado extendido por el Registro Civil, en una libreta 
con varias hojas en blanco, la que podrá ser renovada 
con todas las anotaciones que contenga, cada vez que 
su deterioro lo haga necesario. 

Art. 14. Desde la fecha en que quede verificado el 
primer censo electoral con arreglo á esta ley, no se 
podrá desempeñar en la República, cargo ó empleo pú • 
blico, profesional ó no, para el que se requiere el ejer- 
cicio de la ciudadanía, sin acreditar la calidad de ciu- 
dadano con la exhibición de la partida cívica. 

Los ciudadanos que desempeñan actualmente dichos 
cargos, deberán proveerse de la partida cívica, bajo pena 
de la pérdida del empleo ó función que ejerzan, salvo 
los que se hallasen ausentes del país, los que deberán 
llenar este requisito á los treinta días de su regreso, en 
el lugar de su domicilio. 

La no inscripción en el registro cívico no exceptúa 
del desempeño de aquellos cargos públicos cuya acepta- 
ción es obligatoria, por reputarse inherentes á la condi- 
ción de ciudadano. 
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Art. 18. todo ciudadano nativo ó extranjero natura- 
lizado, que se hallase en las condiciones del artículo pri- 
mero, tiene el deber de proveerse de su partida cívica, 
de acuerdo con las prescripciones de la presente ley. 

Art. 16. Todas las funciones que esta ley atribuye á 
los encargados de darle cumplimiento, se consideran 
cargas públicas, y serán irrenunciables, salvo caso de 
enfermedad ó ausencia del respectivo distrito, justificada 
ante la junta electoral del mismo. 

Art. 17. Á los efectos de los artículos 13, 14 y lo, el 
Ministerio del Interior proveerá oportunamente á todas 
las oficinas del Registro Civil de la República, de un 
número suficiente de libretas en blanco, y del sello á 
que se refiere el artículo 112. 



TÍTULO II 

Del Registro Cívico Nacional y de la Inscripción 

§1 
DE LAS DIVISIONES TERRITORIALES 

Art. 18. La capital y las provincias, como distritos 
electorales de la nación, se dividirán, á los efectos de 
la elección de diputados al Con^^reso, electores califica- 
dos de senadores de la capital y electores calificados de 
Presidente y Vicepresidente de la República, en circuns- 
cripciones electorales. 

Art. 19. La capital y cada una de las provincias, se- 
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rán divididas en an número de circanscripciones igual 
al número de diputados que eligen. Mientras el Con- 
greso no dicte la ley de circunscripciones electorales, 
el Poder Ejecutivo liará la división en circunscripcio- 
nes, tomando por base el censo nacional de 1895, el 
número de habitantes que con arreglo á la Consti- 
tución tiene derecho á elegir un diputado y la pro- 
ximidad de los lugares que comprenda cada circuns- 
cripción. El Poder Ejecutivo comunicará al Congre- 
so el decreto que expidiere en el mes de Mayo 
próximo, el cual únicamente podrá ser modificado 
por ley. 

No se alterará la representación de los actuales dis- 
tritos electorales. 

Art. 20. A los efectos de la inscripción y de la vota- 
ción, cada circunscripción será dividida á su vez en sec- 
ciones. Cada parroquia en las ciudades y cada departa- 
mento ó juzgado de paz en las campañas, formará una 
sección electoral, sin perjuicio de las mayores subdivi- 
siones establecidas actualmente en las parroquias ó de- 
partamentos. 

Art. 21. Cada circunscripción eligirá un diputado al 
Congreso: eligirá del mismo modo dos electores de Pre- 
sidente y Vicepresidente de la República, y en conjunto 
con las demás circunscripciones del distrito, cuatro 
electores por el duplo del número de senadores. 

Art. 22. La Camarade Diputados practicará el sorleo 
de las circunscripciones que correspondan á la próxima 
renovación. Este sorteo servirá de base para las reno- 
vaciones sucesivas y para las elecciones parciales. 

Art. 23. Si por cualquier motivo llegara á alterarse 
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el número de diputados correspondientes á un distrito, 
de manera que no fuera posible distribuirlos en las cir- 
cunscripciones respectivas, la elección de los diputados 
sobrantes se hará por todo el distrito. 



§n 



DE LA FORMACIÓN DEL REGISTRO CÍVICO 



Art. 24. El registro ó padrón cívico es permanente, 
y será ampliado cada cinco anos, sin perjuicio de la ac- 
ción que todo elector tiene para pedir en cualquier 
tiempo su inclusión, ó la eliminación de otro indebida- 
mente inscripto, y la aplicación de las penas correspon- 
dientes. 

Art. 25. El roó'istro ó padrón cívico será formado 
por comisiones inscriptoras compuestas de tres ciuda- 
danos de los mayores contribuyentes territoriales, las 
que serán constituidas por el si'5^uicnte procedimiento: 

i/' Kn la capital de la República y en la de cada 
provincia se formará una junta compuesta del 
juez federal (donde hubiese más de uno, el más 
anti^nio, y en su defecto el de más edad), del 
presidente del tribunal de justicia local (en la 
Capital el de la Cámara de Apelaciones en lo Ci 
vií) y del presidente de la legislatura (en la Ca- 
pital el del Concejo ó Corporación Municipal), la 
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que se denominará Junta Electoral de Distrito; 

i,"* Son reemplazantes legales del juez federal, 
donde hubiese varios, uno de los otros, por orden 
de antigüedad; y á falta de éstos, donde no hu- 
biese más que uno, su reemplazante; 

3.0 Serán reemplazantes legales del presidente del 
tribunal superior, en las provincias, el vocal 
más antiguo del mismo, ó el de mayor edad, si 
hay varios de igual antigüedad; y en la Capital, 
el Presidente de la Cámara de Apelaciones en lo 
Comercial y Criminal, y en su defecto, el vocal 
más antiguo de ambas Cámaras, como en el caso 
anterior; 

4/ Serán reemplazantes legales del presidente de 
la legislatura y del presidente del concejo muni- 
cipal, los substitutos respectivos según las cons- 
tituciones ó leyes orgánicas correspondientes; 

5.^ Actuará como presidente de la junta electoral 
de distrito el juez federal y como secretario, 
que autoriza sus actos, el secretario del mismo: 
en defecto de éste, el del superior tribunal, y en 
su reemplazo, un abogado ó escribano desig- 
nado por la misma junta; 

6.^ Las juntas electorales de distrito se reunirán 
durante los días 16, 17 y 18 de Septiembre en se- 
sión publica, en el recinto de la Legislatura (en 
la Capital en el de la Cámara de Diputados), y pro- 
cederán al sorteo de las comisiones inscríptoras 
de cada sección electoral. Éstas se compondrán 
de tres miembros titulares y tres suplentes, nu- 
merados correlativamente á los titulares por el 
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orden del sorteo. A cada comisióa se le designará 
el radio en que deba desempeñar sa mandato; 

7." A los efectos del inciso anterior, el jefe, direc- 
tor ó administrador de rentas de cada distrito, 
formará la lista de los quince ciudadanos mayo- 
res contribuyentes territoriales de cada sección, 
departamento, partido ó parroquia, con residen- 
cia en ellos, que no sean empleados públicos y 
sepan leer y escribir, expresando la cuota que 
paguen, y la remitirá á la junta electoral del dis- 
trito antes del 15 de Agosto. Ésta ordenará su 
publicación por la prensa, ó por carteles fijados 
en parajes públicos, del 16 al 31 de Agosto, á los 
efectos del inciso 8.^ de este artículo; 

8." Durante los quince días de la publicación, cual- 
quier ciudadano podrá observar estas listas por 
haberse incluido en ellas nombres que no deben 
figurar, ó por haberse omitido otros indebida- 
mente. Estas observaciones serán dirigidas por 
escrito, en papel simple, al presidente de la junta 
electoral de distrito, debiendo el secretario de la 
misma recibir con cargo la comunicación que las 
contenga, otorgando recibo si se pidiere; 

9." Las juntas electorales de distrito se reunirán 
del l.**al 15 de Septiembre con la frecuencia ne- 
cesaria, para substanciar los reclamos y resolver 
las substituciones, pidiendo nuevas listas de ma- 
yores contribuyentes, si los eliminados pasaran 
de seis, y en caso contrario, hará el sorteo con 
la lista de los restantes. Las resoluciones serán 
publicadas del 19 al 30 de Septiembre. 
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§111 

DE LAS COMISIONES INSGRIPTORAS 

Art. 26. La comisión inscriptora dividirá primera- 
mente la sección, deparUmento, partido ó parroquia que 
le corresponda, en coarteles, formándolos en las pobla- 
ciones urbanas por grupos de dos á seis manzanas, ó 
por divisiones mayores se<^n la densidad de la pobla- 
ción, y en las campañas por cualquier otra división apro- 
piada al trabajo de una subcomisión de tres personas, ó 
al de un sólo inscriptor, que deban desempeíiar su man- 
dato en el término de tres días. 

Art. 27. Concluida la división en cuarteles, la comi- 
sión procederá, acto continuo, á nombrar, por mayoría 
de votos, una subcomisión ó un sólo inscriptor para cada 
cuartel, debiendo ser elegidos ciudadanos mayores de 
edad, que sepan leer y escribir. 

Art 28. La comisión inscriptora bará publicar inme- 
diatamente la designación de cada cuartel y el nombre 
de los inscriptores que le correspondan. 

La publicación se hará por medio de carteles fijados 
en los vestíbulos de las iglesias, en los locales donde la 
comisión funcione, ó en los periódicos ó diarios. 

Art. 29. Los nombramientos de ios inscriptores y las 
citaciones para que concurran al lugar determinado, en 
día y hora fijos, para recibir ios formularios con que de- 
ban desempeñar su mandato, serán distribuidos por el 
correo, usando el sistema de expreso, donde estuviese 
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establecido, ó el de carta certificada con recibo de re- 
torno. Donde no liubiese este sistema de correo, la po- 
licía estará encargada de la distribución, requiriéndose 
recibo del funcionario á quien se entreguen los pliegos 
para ser distribuidos, el cual, á su vez, lo requerirá de 
cada uno de los inscriptores á quienes fueron dirigidos. 

Art. 30. El Ministerio del Interior proveerá oportuna- 
mente y en cantidad bastante, á las juntas electorales 
de distrito, de los formularios de la inscripción, los que 
deberán llevar el sello del Ministerio. 

Estos formularios contendrán las divisiones «ecesa- 
rias para colocar el número del inscripto, el nombre y 
apellido, la edad, el lugar del nacimiento, estado, pro- 
fesión ú oficio, si es ciudadano argentino ó ciudadano 
naturalizado, la calle y el número del domicilio en ios 
centros de población, y eh la campaña el número ó 
nombre del propietario del terreno ó población que ha- 
bite y si sabe leer y escribir, debiendo dejarse un mar- 
gen ancho para anotar las : alteraciones que se intro- 
duzcan por fallecimiento, cambio de domicilio, ausencia 
ó suspensión del derecho electoral. 

Las comisiones inscriptoras anotarán en cada for 
mulario el número del cuartel y el nombre del inscrip- 
to, y lo sellarán con un sello oficial. 

Art. 31. La comisión inscriptora deberá reunirse pú- 
blicamente en la cabecera de la sección, y en el local 
que designe para el desempeño de su mandato, todos 
los días desde el 15 al 30 de Noviembre, y desde las 
cuatro hasta las siete p. m. 

Art. 32. Los titulares y suplentes de las comisiones 
inscriptoras, están obligados á concurrir diariamente al 
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local designado para las reuniones y á la hora desig- 
nada para abrirlas. 

La comisión se constituirá en la primera reunión con 
el número de titulares presentes, y en defecto de éstos, 
con los suplentes de los números que correspondan ; y 
nombrarán su presidente por mayoría de votos. 

En las reuniones sucesivas, los titulares ausentes, al 
abrir el acto, serán reemplazados por los suplentes en 
la forma establecida. 

En el caso en que no esté el suplente que deba reem- 
plazar por la correlación numérica aun titular, entrará 
el suplente que sigue en el orden establecido. 



§ IV 

DE LA INSCRIPCIÓN 

Art. 33. Los inscriptores de cuartel procederán simul- 
táneamente en toda la República á levantar el padrón 
electoral quinquenal, los días 1.^, 2 y 3 de Diciem- 
bre, desde las 8 de la mañana, ocurriendo personal- 
mente al domicilio de cada ciudadano, quien no podrá 
negarles los datos que reclamen para el cumplimiento 
de su mandato, bajo las penas establecidas en esta ley. 

No son domicilios á los efectos de la inscripción: los 
conventos, las cárceles y asilos públicos, á menos de 
buscarse á los empleados que habiten en ellos. 

Art. 34. Serán inscriptos todos los ciudadanos que 
reúnan las condiciones establecidas en los artículos 
1.° al 4.®, debiendo entregárseles en ese acto un cer- 
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lificado que les servirá para recoger la partida cívica 
á que se refieren los artículos 13, 14 y 15. 

Art. 35. Siempre que se negase un inscriptor á inscri- 
bir á un ciudadano por falta de algún requisito legal, ó 
por encontrarse en algún caso de inhabilidad, deberá cer- 
tificar esa negativa en una boleta impresa, exponiendo 
la causa. Este certificado será entregado al ciudadano 
para que ejercite los derechos que le corresponden. 

Art. 36. En caso de que uno ó varios inscriptores de 
cuartel no desempeñasen sus funciones en los días se- 
ñalados para hacer el padrón, la comisión inscriptora 
adoptará los medios oportunos para obligarlos al cum- 
plimiento de su deber, ó para reemplazarlos en su caso, 
á la mayor brevedad, no pudiendo por ningún motivo, 
demorar la operación por más de cinco días. 

Art. 37. Concluida la inscripción de cada dia, los ins- 
criptores firmarán cada uno de los pliegos, y en el día 
los enviarán directamente alas comisiones inscriptoras, 
las cuales se reunirán con la premura necesaria y for- 
marán una lista de los electores de la sección, siguiendo 
estrictamente el orden de los cuarteles y el que los elec- 
tores tengan en cada lista especial. Aquella lista deberá 
ser terminada y publicada antes del 15 de Diciembre. 

Art. 38. La publicación del padrón asi terminado, se 
hará del modo prescripto en el artículo 28 ó en hoja 
impresa, que se distribuirá gratuitamente á quienes lo 
soliciten. 

Art. 39. Todo elector que por cualquier causa no hu- 
biese sido inscripto durante los días designados en el 
artículo treinta y cinco, podrá acudir á la comisión ins- 
criptora de su respectiva sección, hasta el 15 de Di- 
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ciembre, á solicitar su inscripción, llenados todos los 
requisitos de la ley. 



§ V 



DE LAS TACHAS 

Art. 40. Desde el i."* hasta el 15 de Enero, se abrirá 
un período para las reclamaciones por falta de inscrip- 
ción ó por inscripción indebida, que se deducirán por 
escrito en papel simple, ante las comisiones inscriptoras 
de las secciones á que el reclamante ó el tachado, 
según el caso, pertenezca. 

Ellas fallarán en conciencia dentro de los cinco días, 
debiendo expresar los informes y diligencias en que fun- 
dan sus resoluciones. 

La prueba de la tacha corresponde al que la deduce. 

Art. 41. De todas estas resoluciones ó fallos, podrá 
apelarse ante el juez federal, y si hubiere mas de uno, 
ante el más inmediato, y en los demás casos, ante el más 
antiguo. Su fallo, que es inapelable, se comunicará á la 
junta electoral del distrito á sus efectos. 

Art. 42. En el juicio especial de tachas, tanto las co- 
misiones inscriptoras como el juez federal, en su caso, 
procederán brevey sumariamente, habilitando períodos 
y horas si fuese necesario: Todos los procedimientos 
serán gratuitos y en papel simple. 

Art. 43. Resueltas las tachas presentadas, las comi- 
siones inscriptoras formarán el padrón de cada sección, 
dívidiénd( lo en seríes numeradas de 200 electores? 
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siguiendo estrictamente el orden de los cuarteles y el 
que los electores tengan en cada lista, y lo remiti- 
rán con las seguridades necesarias, y acompañado 
de las listas originales de los inscriptores, á la junta 
electoral de distrito. Ésta rectificará las listas según 
las resoluciones del juez federal, y dispondrá que se 
saquen tres copias del padrón cívico de cada sección. 
Art. 44. El padrón cívico definitivo será publicado 
íntegro en cada sección desde el 15 hasta el 31 de 
Enero. 



§ VI 

CONTINUACIÓN DEL REGISTRO 

Art. 45. una de las copias á que se refiere el artículo 
anterior, será remitida á la Cámara de Diputados de la 
Nación, y á la de Senadores, cuando se trate de eleccio- 
nes de esa clase en la Capital y de electores de Presi- 
dente y Vicepresidente de la República; la segunda, 
será conservada por la junta electoral del distrito res- 
pectivo, y la tercera, se enviará al jefe de la oficina 
central del Registro Civil de la Capital y de cada pro- 
vincia; y donde no hubiera oficina central, será enviada 
al gobernador de la respectiva provincia, para que es- 
tos funcionarios la distribuyan por circunscripciones, ó 
secciones, remitiendo la copia de cada circunscripción 
ó sección á una de las oficinas del registro civil de la 
misma, laque será considerada oficina permanente del 
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Registro Cívico Nacional, con los deberes y atribucio- 
nes que en esta ley se establecen. 

Art. 46. Las reclamaciones á que diese lugar poste- 
riormente el padrón cívico, podrán interponerse en los 
años siguientes al dé su formación, desde el 1.** de Ju- 
nio hasta el 31 de Octubre de cada año, ante las oficinas 
del registro civil, y en defecto de éstas, ante el juez 
de primera instancia ó de paz de las secciones de la cir- 
cunscripción. 

Art. 47. Los jefes ó encargados del registro civil en 
la República, son las autoridades á quienes esta ley 
atribuye el deber de otorgar la partida cívica de que 
habla el artículo 13, la que debe ser expedida después 
de recibido el primer registro, ó después de cerrados 
los respectivos períodos de tachas, tanto para los ins- 
criptos en el empadronamiento quinquenal, como para 
los que se presentaran con posterioridad solicitando su 
inscripción. 

La partida cívica deberá expresar el número y mesa 
que le corresponden. Podrán renovarse en todo tiempo 
las partidas cívicas deterioradas por el uso ó extravia- 
das. En caso de cambio de domicilio, se anulará la ins- 
cripción y partida á petición del elector, y se le dará un 
certificado para que pueda inscribirse en otra circuns- 
cripción, debiendo hacer constar en él, la última fecha 
en que votó el elector, la que será anotada en la nueva 
partida cívica. En caso de extravío, se anotará en la 
nueva partida cívica que el elector votó en la elección 
anterior. La partida duplicada anula la primitiva. Las 
partidas cívicas serán entregadas á los que presenten el 
certificado á que se refiere el artículo 34. 

REFOEMA ELECTOEVL 16 
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Art. 48. El padrón será exhibido en un cuadro en la 
oficina del jefe del registro civil, y se admitirá la ins- 
cripción de las personas que justifiquen su derecho per- 
sonalmente, agregándolos, según su domicilio, á las se- 
ries de la sección. 

Art. 49. La lista de los inscriptos en el padrón cívico 
durante el período de su reapertura, será publicada 
cada quince días en las oficinas respectivas por medio 
de cuadros, ó en los periódicos ó diarios locales. 

Art. 50. Desde la primera publicación quincenal, que- 
da abierto el juicio de tachas, que puede ser iniciado en 
la forma establecida en el Cap. V, Título II, no sola- 
mente para los nuevos inscriptos sino para todo el pa- 
drón cívico. El 31 de Octubre quedará cerrada la fisca- 
lización del padrón general hasta el 1.** de Junio del año 
siguiente. 

Art. 51. En la renovación quinquenal se inscribirá á 
todos los que en ese tiempo hubiesen alcanzado ó reco- 
brado la capacidad legal de electores, ó se hallasen por 
cualquier causa fuera del registro ó padrón cívico. 

Art. 52. Las exclusiones y tachas por inscripción ile- 
gal, serán resueltas por los funcionarios respectivos en 
la misma forma legislada para las comisiones inscripto- 
ras. Sus resoluciones serán apelables dentro de los cinco 
días de notificadas, ante los jueces de sección respec- 
tivos, quienes comunicarán sus fallos á las juntas elec- 
torales de distrito. 

Art. 53. Los jefes del registro civil ordenarán la pu- 
blicación de las nuevas inscripciones ó de las inscrip- 
ciones anuladas, en la misma forma establecida en el 
artículo 49, y remitirán una copia de la lista definitiva 



^ 241 — 

á la junta electoral del distrito para que se agregue al 
padrón cívico. 



TÍTULO III 

De las Asambleas Electorales 
DISPOSICIONES PRELIMINARES 

Convocatorias, constitución de las mesas 

Art. 54. Las elecciones de diputados al Congreso, 
para la renovación bienal de la Cámara, tendrán lugar 
el segundo domingo de Marzo en todos los años de nú 
mero par; las elecciones extraordinarias para llenar 
vacantes que octírran dentro de los períodos ordinarios, 
se efectuarán en los días festivos que designe la convo- 
catoria. 

Art. 55. En cada distrito electoral la convocatoria á 
elecciones de diputados de la Nación, de electores de 
Presidente y Vicepresidente y de senadores por la Ca- 
pital, será hecha por el Poder Ejecutivo de la respectiva 
provincia, ó por el de la Nación en su caso, por lo me- 
nos dos meses antes del día señalado para el acto elec- 
toral. 

La de electores de Presidente y Vicepresidente será 
hecha tres meses antes, en las siguientes condiciones: 
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l.<* La convocatoria deberá expresar en todos los 
casos el número de diputados ó electores á ele- 
girse en cada distrito, y las circunscripciones del 
mismo que deban votar; 

2.'' Cuando no hubiese podido realizársela elección 
en el día designado, ó hubiese sido anulada, ella 
sólo podrá tener lugar previa convocatoria; 

S.*" Las convocatorias serán publicadas y circuladas 
inmediatamente en cada circunscripción, ya sea 
en los diarios y periódicos, donde los hubiere, ya 
en carteles ú hojas sueltas que se fijarán en pa- 
rajes públicos, ya por bandos que leerán los jue- 
ces de paz en los lui^ares donde no fuese posible 
otro medio de publicidad. 

Art. 56. Desde el primer día de la publicación de las 
convocatorias, la junta electoral de distrito, de que 
habla el articulo 25, inciso 1.**, se ocupará de formar las 
listas de electores correspondientes á cada mesa re- 
ceptora de votos, á cuyo efecto tomará los datos de las 
oficinas del padrón cívico, y se observarán además, las 
siguientes reglas: 

1.° Cada serie de doscientos electores, ó fracción 
mayor de cien, sufragará en una sola mesa, y las 
fracciones menores de cien votarán en la última 
serie; 

2.'^ Dentro de los tres días siguientes al de la publi- 
cación del padrón cívico definitivo, las juntas 
electorales de distrito remitirán al Poder Ejecu- 
tivo de la respectiva provincia, y en la Capital de 
la República al Ministerio del Interior, las listas 
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correspondientes á cada mesa, para su inmediata 
publicación en todos los sitios accesibles al pú- 
blico que se designen al efecto. 

Art. 57. AI mismo tiempo y con los mismos datos an- 
teriores, las juntas electorales de distrito designarán 
con número de orden, y por sorteo entre todos los ins- 
criptos de cada serie que sepan leer y escribir, cinco 
ciudadanos como titulares y cinco como suplentes, para 
formar las mesas receptoras de votos de cada serie, cu- 
yas nóminas serán publicadas separadamente, en la 
misma forma que las listas de electores. 

Si en una serie no hubiese diez electores que sepan 
leer y escribir, se hará el sorteo entre los inscriptos en 
otras series del padrón cívico. 

Los escrutadores asi designados, votarán ante la mesa 
eo que funcionen, lo que se hará constar en el acta. 

Art. 38. Desde la publicación de las listas de electo- 
res y nómina de escrutadores hasta el 20 de Febrero, 
toda persona hábil para elegir, según las cualidades 
exigidas por esta ley, puede presentarse ante la respec- 
tiva junta, por escrito y en papel simple, á observar 
ambas listas, á cuyo objeto sólo serán admisibles las si- 
guientes denuncias: 

i.^ Inclusión de nombres no inscriptos en el padrón 

cívico; 
2.* Exclusión indebida de electores inscriptos. 
3.* Alteración del orden en que se hallan inscriptos 

en el padrón. 
Toda denuncia que no contenga los nombres 

propios de los electores que se dicen incluidos ó 
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excluidos indebidamente, y demás requisitos enu- 
merados en este articulo, será rechazada de plano 
y sin apelación. 

Art. 59. Oídas las denuncias y resueltas breve y su- 
mariamente, y hechas las modificaciones que de ellas 
resultaren, la junta electoral de distrito las mandará 
publicar en carteles, con la anticipación necesaria, para 
que sean conocidas por lo menos tres días antes de la 
elección. 

Art. 60. El sorteo de escrutadores será practicado en 
sesión pública, anunciada con tres días de anticipación. 
El resultado se comunicará á la Cámara de Diputados de 
la Nación, al Congreso en su caso y al poder ejecutivo 
de la provincia, para sn comunicación á los nombrados. 
No será admitida á su respecto objeción alguna de ma- 
nera que se suspenda, estorbe ó impida la celebración 
de la elección, pero quedará á salvo: 

i.'' La acción por fraude electoral ante el juez com- 
petente; 

2.° El derecho de protestar de la regularidad del 
sorteo con las comprobaciones del caso; 

S."" La solicitud ante la Cámara ó el Congreso, fun- 
dada en la protesta sobre anulación de la elec- 
ción. 

Art. 61. La función de escrutador se considera carga 
pública y no puede ser renunciada, salvo impedimento 
fundado, á juicio de la junta electoral de distrito. 

Los nombramientos serán distribuidos en la forma 
que prescribe el artículo 29. 
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INSTALACIÓN DE LAS MESAS RECEPTORAS 

Art. 6S. Para el funcionamiento de las mesas recep- 
toras de votos, y á objeto deque pueda tener fácil acceso 
al comido, el mayor número posible de electores, y pro 
curar la mayor centralización, se elegirán sitios amplios 
y cómodos en los cuales puedan instalarse dos mesas 
como máximum. A este respecto, y mientras no sea po- 
sible disponer de sitios especiales, se dará preferencia 
por su orden y según las localidades: 

1.^ A los atrios de las iglesias; 

2.*' A los portales de los juzgados de paz; 

3.° A los frentes de los edificios escolares; 

4."" A los establecimientos de estado, que no sean 
cuarteles, comisarias de policía ó residencia de 
fuerzas armadas de la Nación ó de las provincias. 

Art. 63. La distribución de las mesas para la aplica- 
ción de esta ley se hará en la Capital de la República 
por el Ministerio del Interior, y en las provincias por 
los respectivos gobernadores, en presencia de los re- 
sultados del censo electoral y de las series del registro 
ó padrón cívico que formen las juntas electorales de 
distrito, debiendo quedar ésta como distribución perma- 
nente, sin perjuicio de las modificaciones parciales 
que la práctica aconsejare en adelante. 
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El número y local de las mesas se hará conocer del 
público, por lo menos quince días antes de la elección, en 
la misma forma indicada en el articulo 28. 

Art. 64. En todos los recintos designados para la elec- 
ción, se fijarán en lugar visible y de fácil acceso, impre- 
sas en carteles, las listas definitivas de electores por 
series y las de escrutadores. 

Art. 65. Las juntas electorales de distrito cuidarán 
de que cada mesa receptora tenga en el día de la elec- 
ción, las mesas y las sillas necesarias, dos ejempla- 
res de esta ley, papel en blanco, lacre, tinta y plumas 
en cantidad suficiente. Estos útiles serán conserva- 
dos por la policía de la localidad á disposición de las 
juntas. 

Art. 66. Entregarán también á cada mesa receptora 
los registros ó padrones cívicos que sean necesarios, 
impresos en cuadernos en la forma siguiente: 

« Elección de. . . Provincia de. . . Circunscripción elec- 
toral número. . . Sección (tal) mesa número. . . En. . . 
(fecha) á las (horas) de la mañana; reunidos los escruta- 
dores. . . (nombres de los mismos) designados como titu- 
lares y suplentes de esta mesa receptora de votos, se 
procedió á la elección de presidente de la misma, reca- 
yendo por. . . de votos en el escrutador don. . . Exigido 
el juramento que prestó cada escrutador ante el Presi- 
dente, por Dios y por la Patria, de desempeñar fielmente 
su deber cívico, juró aquél ante los escrutadores en la 
misma forma. 

Firmada esta parte del acta, se comenzó en seguida 
la recepción de votos á los siguientes electores: 
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Número 

de la 

inscripción 



Nombro 

del 

elector 



Por quien vot;i 



Observiiciones 



El número de registro ó padrón, y el nombre del 
elector estarán impresos. 

Terminada la lista de electores continuará la fórmula 
impresa en los siguientes términos: 

Siendo las (horas) de la tarde, el presidente 

declaró terminado el acto electoral, y no haciéndose 
observación por los señores escrutadores, á ese respecto, 
se procedió á pasar raya en las líneas correspondientes 
á los electores que no han votado, resultando electos, 
(fulano) con tantos votos, (zutano) con tantos. 

Con lo que terminó el acto, firmando el presidente, 
los escrutadores y testigos presentes. » 



§111 



DE LA VOTACIÓN 



Art- 67. El día señalado para la elección, á las ocho 
de la mañana, se reunirán en el local designado á cada 
mesa receptora de votos solamente los escrutadores ti- 
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talares y suplentes de la misma; prestarán juramento 
ante el de más edad, y éste ante cualquiera de los otros; 
nombrarán por simple mayoría un presidente, y llena- 
rán el acta impresa que será firmada por todos. 

Art. 68. Cada mesa funcionará con cinco escrutado- 
res como máximum y tres como minímum. Los suplen- 
tes serán llamados en el orden en que se hallen en las 
listas de su nombramiento. 

Art. 69. Sin penuicio de les deberes inherentes á su 
cargo, relacionados con el orden público general, un em- 
pleado de policía local se pondrá con los agentes nece- 
sarios á las órdenes del presidente de cada mesa á ob- 
jeto de mantener la regularidad y libertad en el acto 
electoral y hacer cumplir sin demora las resoluciones 
de la mesa. 

Art. 70. La mesa admitirá un fiscal en representa- 
ción de cada partido político organizado, ó de cada 
candidato públicamente proclamado. Los fiscales deben 
estar inscriptos, y hallarse en el momento de la elección 
en el pleno goce de sus derechos políticos. 

Art. 71. Después de admitidos los fiscales, se proce- 
derá acto continuo á recibir el voto de los escrutadores 
titulares, de los suplentes y de los fiscales presentes, y 
retirándose los suplentes que no deban formar parte de 
la mesa en ese carácter, se dará comienzo al acto pú- 
blico del sufragio. 

Art. 72. Dentro del recinto del comicio no podrán 
aglomerarse más de diez electores, ni podrán aproxi- 
marse á la mesa, á objeto de votar, más de cuatro. 

Art. 73. La emisión del voto se ajustará á las reglas 
siguientes: 
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I.*" Cada elector presentará al presidente de la mesa 
su partida civica, y dará el nombre ó nombres 
de las personas por quienes vote, de viva voz, ó 
por escrito, ó en boletin impreso. El presidente 
hará inscribir el nombre de los electos en el re- 
gistro, á continuación del nombre del elector, y 
pondrá en la partida cívica la anotación votó 
j la fecha; 

2.* Gaéa obelar retirá fior lili solo di^udo, ópor 
dos electores por la circunscripción y ctnttro por 
el distrito, en caso de elecciones para senadores 
por la Capital ó de Presidente ó Vicepresidente 
de la República; 

V En el acto de la elección no se admitirá de per- 
sona alguna, discusión ni observación sobre he- 
chos extraSos á él, y respecto del elector, sólo 

• podrán admitirse las que se refieran á su identi- 
dad, ó al hecho de haber votado en la elección 
anterior de diputados en otra circunscripción, lo 
que debe resultar de su partida civica. 

Estas objeciones se limitarán á exponer netamente 
el caso, y se resolverá acto continuo por mayo- 
ría, por la admisión ó rechazo del elector. 

Art. 74. Las elecciones no podrán ser interrumpidas, 
y en caso de serlo por fuerza mayor, se expresará en el 
acta el tiempo que haya durado la interrupción. Termi- 
narán irremisiblemente á las cuatro en punto de la 
tarde. 

Art. 75. Son atribuciones y deberes de la mesa: 

J."" Decidir inmediatamente por mayoría todas las 
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dificultades que ocurran, á fin de no suspen- 
der su misión ; 

2.^ Ordenar el arresto de los que cometan alguna 
ilegalidad ó engaño, poniéndolos inmediatamen- 
te á disposición de la autoridad competente; 

3.° Hacer retirar á los que no guarden el compor- 
tamiento y la moderación debidos. 



§IV 

DEL ESCRUTINIO 

Art. 76. A las cuatro de la tarde hayan ó no votado 
todos los electores, el presidente de la mesa declarará 
terminada la elección. Si no hubiese reclamación sobre 
la exactitud de la hora, ó salvada por mayoría la que se 
hiciere, se procederá como lo establece el artículo 66, 
á pasar raya en la línea de las listas correspondientes 
á los electores que no hayan votado; se consignará el 
número de sufragios á favor de cada candidato y se fir- 
marán las actas. 

VA presidente de la mesa dará á cada fiscal ó elector 
que lo solicite, un certificado firmado del resultado de 
la elección. 

Art. 77. Redactadas las actas en dos ejemplares, se 
remitirán, uno á la ¡unta electoral de distrito, y otro 
al juez nacional de sección, para ser remitido sellado 
y certificado, al Presidente de la Cámara de Diputados 
Je la Nación, ó al del Senado, en caso de elecciones de 



I 
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electores para senadores de la Capital, ó para Presi- 
dente 7 Vicepresidente de ia República. 

ArL 78. Estas actas deben contener, además de lo 
previsto en el articulo anterior: 

1.** Las protestas que se formularen en el acto del 
comicio, las cuales deberán expresar los nom- 
bres de los electores excluidos ó incluidos inde- 
bidamente; 

2.** La hora en que termine el acto, el nombre del 
empleado ó agente de policía que conduzca el 
acta, y demás circunstancias que la mesa creyese 
conveniente consignar en resguardo de la ley, 
siempre en forma brevísima; 

3.** Las firmas de los Presidentes de las mesas, es- 
crutadores, fiscales, empleados de policía y de- 
más concurrentes que desearan firmar, siempre 
que hubiere lugar y tiempo para ello. 

ArL 79. La remisión de las actas en las ciudades 
donde residan los funcionarios á quienes deben ser en- 
tregadas, se hará por intermedio de empleados de poli- 
cía, bajo la responsabilidad penal que corresponde á los 
substractorcs de documentos públicos déla Nación; y 
en los demás pueblos ó* lugares, por medio del correo, 
en sobres sellados, lacrados y certificados, ó por agen- 
tes de las policías locales ó chasques, quienes, durante 
su viaje, no podrán ser detenidos ni arrestados hasta 
que lleguen á su destino. 

Art. 80. Los funcionarios á que se refiere el ar- 
ticulo 77, darán recibo de las actas, expresando el 
día y hora de la entrega y la forma en que se haya 
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efectuado; y expresarán igual diligencia al pie de 
cada acia, la que será firmada por los que la entreguen, 
y si ellos se negaren, por dos testigos. 

Se presumirán fraudulentas las actas que no se en- 
treguen en seguida, en el tiempo razonablemente nece- 
sario para llevarlas desde el comicio á las oficinas, á 
menos que se pruebe impedimento ó causas suficientes 
para justificar la demora. 

Art. 81. Un mes después de practicada una elección 
de diputados ó electores de Presidente y Vicepresidente, 
ó de senador por la Capilal, y quince dias en caso de 
elecciones parciales por vacantes, se reunirán las jun- 
tas electorales de distrito^ al sólo objeto de practicar 
el escrutinio general de las mismas y designar los dipu- 
tados ó electores que resultasen con mayoría de sufra- 
gios. 

Art. 82. La junta observará para este caso las si- 
guientes prescripciones: 

!.<" Ella no podrá pronunciarse sobre la validez ó 
nulidad de las elecctoioes, ni rechazar las actas 
que revistan las formas determinadas por esta 
ley; 

2."- No procederá á abrir los pliegos que le serán 
entregados por el presidente de I» legislatura ó 
de la Cámara de Diputados ó del Senado, en su 
caso, sino cuando se hallasen reunidas las actas 
correspondientes á las dos terceras parles de las 
mesas de cada circunscripción electoral, consi- 
derándose desierta la circunscripción donde no 
se hubiese hecho la elección en dichos dos tercios; 
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S.'' Contará los votos de cada circunscripción, de- 
jando para el último los de aquellas que hubiesen 
sido protestadas, estableciendo los que corres- 
pondan á cada candidato, según las listas; si se 
tratase de las elecciones de diputados, será con- 
siderado electo el que hubiese obtenido más nú- 
mero de votos en una circunscripción; tratándose 
de electores de Presidente y Vicepresidente, de 
los electores que hubiesen obtenido más número 
de votos en una circunscripción, y los cuatro con 
mayor número de votos en el distrito. La junta 
expedirá á los electos los diplomas correspon- 
dientes; 

4.'' Las protestas deben ser presentadas á la junta, 
la cual las elevará á la Cámara de Diputados ó 
de Senadores, según el caso, con expresión de su 
juicio sobre el mérito de aquéllas, si así lo esti- 
mase conveniente; 

5."" El resultado del escrutinio y la proclamación, 
se harán constar en un acta que se firmará por 
el presidente de la junta y el secretario respec- 
tivo; será comunicada á la Cámara de Diputados, 
ó al Congreso, según el caso, y á los electos para 
que les sirva de diploma ó credencial; 

6.^ Verificado el escrutinio y firmadas las actas, la 
junta colocará nuevamente en paquete sellado y 
lacrado, los antecedentes de la elección, y los re- 
mitirá, junto con el acta, á la Cámara de Diputa- 
dos ó al Congreso, como en el inciso anterior. 



— 254 — 

TITULO IV 
De las elecciones parlamentarias y presidenciales 

§1 

DE LOS SENADORES POR LAS PROVINCIAS 

Art. 83. El Senado de la Nación comunicará al Poder 
Ejecutivo las vacantes ocurridas, cada tres años, con 
arreglo al artículo 48 de la Constitución, ó las vacan- 
tes parciales de que habla el artículo 54 de la misma. 

Art. 84. Cuando se trate de la renovación ordinaria 
del Senado Nacional, las cámaras legislativas, por ci- 
tación especial, deberán reunirse y nombrar senador, 
por lo menos dos meses antes y no más de seis, del día 
fijado para la reunión preparatoria del Senado. 

En caso de demora de la legislatura, el Senado, por 
medio del Poder Ejecutivo, podrá requerirla á fin de que 
verifique la elección. 

Art. 85. Cuando vacase algún puesto de Senador, por 
muerte, renuncia ú otra causa, el Gobierno de la Pro- 
vincia á que corresponda la vacante, hará proceder in- 
mediatamente, según el articulo 54 de la Constitución, 
á la elección de un nuevo miembro. 

Art. 86. Las actas de las elecciones se comunicarán 
á los elegidos por conducto del Poder Ejecutivo, para 
que les sirva de diploma, y al Senado para su conoci- 
miento. 
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Art. 87. Los senadores electos que renuncien su nom- 
bramiento antes de ser aprobado, lo comunicarán á la 
legislatura, á fin de que se proceda inmediatamente á 
la elección del reemplazante. 



§11 



SENADORES POR LA CAPITAL 

Art. 88. La elección de electores de senadores en la 
Capital, tendrá lugar el primer domingo de Marzo de 
los a0os en que corresponda su renovación. Los electo- 
res designados por la junta electoral del distrito de la 
Capital, para elegir senadores por este distrito, según 
el procedimiento de los artículos 81 y 82, se reunirán en 
el local del senado, antes del 15 de Abril, cuando sean 
elecciones ordinarias, ó diez días después de verifica- 
das las extraordinarias, en quorum de la mitad más 
uno de sus miembros, harán el nombramiento de pre- 
sidente y secretario del cuerpo, y procederán á elegir 
senadores por boletines firmados que entregarán al 
presidente y que éste leerá en voz alta. La designa- 
ción de senador ó senadores, expresando á quien reem- 
plazan, se hará por mayoría absoluta de votos de los 
electores presentes, y si ninguno de los candidatos la 
tuviese, se circunscribirá la nueva votación á los que 
hayan tenido mayor número de votos, decidiendo el 
presidente, en caso de empatia, quien tendrá en este 
caso, voto doble. 

REFORMA ELECTORAL 17 
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Art. 89. Esta eleccióo tendrá lugar en una sola sesión, 
y proclamados por el presidente del cuerpo electoral, 
el senador ó senadores nombrados, y el periodo de sus 
respectivas funciones, se labrarán dos ejemplares del 
acta, que firmados por el presidente y el secretario, 
serán comunicados directamente al Senado y al electo 
ó electos, para que le sirvan de suficiente diploma. 

Art. 90. Si el Senado desechase el nombramiento de 
senador ó senadores por vicios en la composición del 
colegio electoral, se comunicará inmediatamente al Po- 
der Ejecutivo, á fin de que convoque al pueblo á nueva 
elección de electores; pero si el nombramiento fuera 
anulado por no reunir el electo ó electos las condicio- 
nes constitucionales y legales requeridas para ser se- 
nador, se comunicará al Poder Ejecutivo para que con- 
voque al colegio á verificar nueva elección, la que 
deberá practicarse dentro de los diez días subsiguien- 
tes al aviso. 

Art. 91. Los electores calificados terminarán en su 
mandato cuando haya sido aprobada por el Senado la 
elección de senador, y si esto no sucediere, lo conser- 
varán durante el periodo del Congreso en que hubiesen 
verificado la elección, á efecto de proceder á una nueva, 
si aquélla fuese anulada, ó conocer de las renuncias ó 
excusaciones á que se refiere el artículo siguiente. 

Art. 92. Las renuncias y excusaciones de los senado- 
res electos, antes de aprobada su elección, serán pre- 
sentadas al colegio de electores, los que resolverán 
sobre la aceptación, procediendo en ese caso á nuevo 
nombramiento dentro de los diez días siguientes. 

Art. 93. El cargo de elector no puede ser renunciado. 
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La excusacíóQ inmotivada, asi como la falta de asis- 
tencia al acto electoral, serán penados con arreglo á 
la ley. 

§ III 

ELECCIÓN DE PRESIDENTE Y VICEPRESIDENTE 
DE LA REPÚBLICA 

Art. 94. La elección de electores de Presidente y Vi- 
cepresidente de la República, tendrá lugar el segundo 
domingo del mes de Abril del año en que corresponde 
su renovación. 

El Presidente del Senado convocará la Asamblea 
de ambas Cámaras por lo menos un mes después de la 
eleccíÓD, y de dos antes del día que termine el periodo 
la presidencia y vicepresidencia, á objeto de proceder 
al escrutinio y proclamación de Presidente y Vicepre- 
sidente, de conformidad con los artículos 82, 83, 84 y 85 
de la Constitución. 

Art. 95. Los miembros del Congreso, que sin causa 
justificada faltasen á dicha sesión, incurrirán en la 
multa de quinientos pesos, aplicables al fondo de es- 
cuelas de la Capital ó de la provincia á que pertenezca 
el multado. 

§ IV 

VACANTES DE DIPUTADOS 

ArL 96. Todo Diputado electo que no quiera incorpo- 
rarse á la Cámara, dará aviso á la misma durante el 
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período de sesiones preparatorías, á fin de que ella co- 
munique la vacante al Poder Ejecutivo. La convocatoria 
á nueva elección deberá hacerse dentro de los diez días 
siguientes al aviso de la Cámara. 



TÍTULO V 

Prohibiciones y Penas 

§1 

DISPOSICIONES PROHIBITIVAS 

Art. 97. Queda prohibida la aglomeración de tropas ó 
cualquier ostentación de fuerza armada en el día de la 
recepción del sufragio. 

Sólo las mesas escrutadoras podrán tener á su dispo- 
sición la fuerza policial necesaria para atender al mejor 
cumplimiento de esta ley. 

Las fuerzas nacionales y provinciales, con excepción 
de las de policía, destinadas á guardar el orden, que se 
encontrasen en la localidad en que tenga lugar la elec- 
ción, se conservarán acuarteladas durante el tiempo de 
ella. 

Art. 98. Queda prohibido á los jefes, oficiales, ú ofi- 
ciales superiores de línea y comandantes de la Guar- 
dia Nacional, permanecer en el recinto de las asambleas 
electorales más tiempo que el necesario para sufragar, 
como asimismo encabezar grupos de ciudadanos duraote 
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la elección, y hacer valer en cualquier momento la ín- 
flaencia de sus car^^^os para coartar la libertad del su- 
fragio, y hacer reuniones con el propósito de influir en 
forma alguna en los actos electorales. 

Art. 99. Queda prohibida, bajo la pena establecida en 
esta ley, al propietario que habite una casa situada en 
un radio de una cuadra al rededor de una mesa escru- 
tadora, ó á su inquilíno, el admitir reunión de electores, 
ni depósito de armas durante las horas de la elección. 
Si la casa fuese tomada á viva fuerza, deberá el pro- 
pietario ó inquilino dar aviso inmediato á la autoridad 
policial. 

Art. 100. Durante el día del comido, hasta pasada una 
hora de la clausura del mismo, no será permitido tener 
abiertas las casas destinadas al expendio de hedidas al- 
cohólicas de cualquier clase. 

Art. 101. Será prohibido á los electores el uso de ban- 
deras, divisas ú otros distintivos, durante todo el día de 
la elección y la noche del mismo. 



§11 

VIOLACIONES DE LA LEY ELECTORAL 

Art. 102. Comete violación del derecho electoral toda 
persona particular ó pública, que por hechos ú omisio- 
nes, y de modo directo ó indirecto, impida ó contribuya 
á impedir que las operaciones electorales se realicen con 
arreglo a la Constitución, á la presente ley y al libre 
ejefcicío del sufragio. 
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Art. 103. Será culpable del delito previsto y penado 
por el artículo 281, primera parte, del Código Peoal, 
todo inscriptor, ó escrutador, ó persona que intervenga 
en la formación del registro cívico ó en los registros 
electorales, que en cualquier forma falsifique, adulte- 
re, destruya,, substraiga ó modifique antes, durante ó 
después de la inscripción ó de la elección, los registros, 
actas ó documentos electorales. Las personas que sio 
ejercer cargo legal cooperen, concurran ó faciliten la 
falsificación, adulteración, destrucción, substracción ó 
modificación de dichos documentos, sufrirán la pena 
establecida en el segundo párrafo del articulo citado. 
El juicio sobre estos delitos será absolutamente inde- 
pendiente de la aprobación ó desaprobación del acto 
electoral por las Cámaras del Congreso. 

Art. 104. Serán penados con arresto de tres á seis 
meses, los que cometiesen los hechos siguientes: 

1.® Proponer comprar ó vender votos, y los que los 
compren ó vendan; 

2.^ Inscribirse ó votar en más de una mesa, y pre- 
tender votar ó votar con nombre supuesto; 

3.^ Suministrar datos falsos para hacerse inscribir 

ó para evitar que se les inscriba, é inscribirse 

nuevamente por cambio de domicilio sin hacer 

anular la inscripción en la mesa de su domicilio. 

Art. 105. Sufrirán pena desde dos bastaseis meses de 
arresto, todos los que impidan al elector el libre uso de 
su derecho de sufragio, y en particular: 

1°. Los habitantes que negasen al inscriptor los da- 
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tos aecesarios para la inscripción ó dieren datos 
falsos ; 

S."" Los que hiciesen uso de banderas, divisas ú 
otros distintivos, durante el día y la noche si- 
guiente á la elección; 

3.^ Los que con dicterios, amenazas, injurias ó 
cualquier otro género de demostraciones violen- 
tas, intentasen coartar la voluntad del sufra- 
gante; 

4.° Los dueños ó i nquilinos principales délas casas 
á que se refiere el artículo 99, si no diesen aviso 
á la autoridad al conocer el hecho, y los de aque- 
llas en que se expenden bebidas si burlasen la 
prohibición del artículo 100; 

5.° Los que detuviesen, demorasen ó estorbasen por 
cualquier medio á los correos, mensajeros, chas- 
ques ó agentes encargados de la conducción de 
pliegos de cualquiera de las autoridades encar- 
gadas de la ejecución de esta ley; 

6.° Los que por cualquier medio, ardid, violencia, 
engaño ó seducción secuestrasen al elector du- 
rante las horas del comicio, impidiéndole dar su 
voto. 

Art. 106. Serán penados con prisión de un año á diez 
y ocho meses los particulares que realizasen los siguien- 
tes hechos: 

1.^ El secuestro de un elector, de senadores ó de 
Presidente y Vicepresidente de la República, y 
el de los demás funcionarios á quienes esta ley 
encomienda los actos preparatorios y ejecutivos 
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de las oleécíones, privándoles del ejercicio de sus 
funciones; 

2.^ Promoción de desórdenes ó disputas, que ten- 
gan por objeto suspender la votación por más de 
quince minutos, ó impedirla por completo; 

3.° Apoderarse de casas situadas dentro de un ra- 
dio de una cuadra alrededor de un recinto del 
comicio, como lo prevé el artículo 99. 

Art. 107. Serán igualmente penados con prisión de 
un año á diez y ocho meses, los funcionarios públicos 
que en violación de esta ley contribuyan á uno de los 
actos ó á una de las omisiones siguientes: 

1."* A que las listas, registros y anotaciones, ya pre- 
paratorias, ya definitivas, no sean formadas con 
exactitud ó no permanezcan expuestas al público 
por el tiempo y en los parajes proscriptos; 

2.^ A todo cambio de días, horas ó lugares pre- 
establecidos para las distintas formalidades de 
la ley; 

d."" A toda práctica fraudulenta en las operaciones 
de formación de los registros, listas y demás do- 
cumentos y actas escritas, y en la constitución 
de comisiones, juntas ó mesas de inscripción, ta- 
chas, votos ó escrutinio; 

4." A que las actas, fórmulas ó informes de cual- 
quier clase que la ley prevé, no sean redactados 
en su forma legal, ó sean firmados y transmiti- 
dos en tiempo oportuno, ó por las personas que 
deban subscribirlos; 

5.° Proclamar un falso resultado de una votación, 
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y hacer cualquiera olra declaración falsa ú otro 
hecho üfñe importe ocultar la verdad en el curso 
délas operaciones electorates. 

Art. 108. Se hallan en la misma categoría del articulo 
anterior, y sujetos á la misma penalidad, los autores y 
cooperadores de los siguientes hechos: 

I."" La desobediencia de cualquier empleado ó agen- 
te de policía á las órdenes de la mesa receptora, 
durante las horas del comicio; 

2.^ El que debiendo recibir ó conducir los registros 
y actas de una elección, y los que estando encar- 
gados de su conservación y custodia, quebranta- 
sen los sellos ó rompiesen los sobres que los con- 
tengan ; 

3.° Los empleados civiles, militares ó policiales que 
interviniesen para dejar sin efecto las disposicio 
nes de los funcionarios electorales, y los que te- 
niendo á sus órdenes fuerza armada, hiciesen 
reuniones para influir en las elecciones; 

4." Los autores de intimidación ó cohecho, según 
lo define el artículo 109; 

S."" Los que desempeñando alguna autoridad pri- 
vasen por cualquier otro medio ó recurso, de la 
libertad personal á un elector, impidiéndole ins- 
cribirse ó dar su voto; 

6.** Todos los funcionarios que esta ley crea, cuan- 
do no concurran al ejercicio de su mandato, ó lo 
abandonasen después de entraren él, ó impidie- 
sen ó influyesen para que otros no cumplan con 
su deber; 
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Art. 109. El cohecho consistirá en el pago ó promesa 
de pa^jo de algo apreciable en dinero, y por parte del 
que desempeñe funciones públicas, en la promesa de dar 
ó de conservar un empleo. La intimidación consistirá 
en actos que hayan debido infundir temor de daño y 
perjuicio á un espíritu de ordinaria firmeza. 

Art. 110. Serán penados con arresto de seis meses á 
un año: 

1." Las autoridades civiles, militares ó eclesiásti- 
cas, que recomienden á los electores el dar ó 
negar su voto á personas determinadas, ó las que 
valiéndose de medios ó agentes oficiales, ó sir- 
viéndose de timbres, sobres ó sellos con carácter 
oficial, recomienden sostener ú oponerse á can- 
didaturas determinadas; 

2."* Los funcionarios públicos que desempeñen al- 
gunas de sus funciones de una manera anormal y 
visiblemente relacionada con determinadas can- 
didaturas desde el día de la convocatoria hasta 
el de la elección. 

Art. 111. Todas las faltas enumeradas y las penas es- 
tablecidas en los artículos anteriores, se entenderán sin 
perjuicio de las que dispone el Código Penal, y las que 
correspondan por delitos comunes, conexos ó correla- 
cionados con los hechos previstos y penados en esta ley, 
y llevarán consigo como consecuencia inmediata: 

i." La privación especial, temporaria ó perpetua, 
del derecho de sufragio y pérdida del empleo 
cuando el culpable es funcionario público, y la 
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suspensión de aquel mismo derecho cuando el 
culpable sea un particular; 
2.'' En caso de reincidencia, la pena será de inca- 
pacidad absoluta y perpetua para los funciona- 
rios públicos y la incapacidad absoluta pero tem- 
poraria para los particulares. 

Art. H2. Á fin de que no se pueda hacer uso sino 
una sola vez en cada elección, del derecho de votar, el 
presidente de la mesa receptora de votos, estampará 
en la página correspondiente de la libreta cívica, un 
sello que contendrá el objeto, fecha y distrito de la 
elección. Este sello será uniforme en toda la República, 
y será entregado en el día de la elección por el jefe del 
registro civil de la sección, ó por quien haga sus veces, 
quien lo recibirá después del acto para su guarda y 
conservación. 

§111 

DE LOS JUICIOS EN MATERIA ELECTORAL 

Art. 113. Todos los juicios motivados por infracciones 
n la presente ley, y que no tengan designado por ella 
misma un juez ó tribunal competente, serán substan- 
ciados ante los juzgados del crimen en la Capital y juz- 
gados federales respectivos en las provincias. 

Art. 114. Todos los juicios que se substancien ante 
cualquier autoridad ó tribunal singular ó colegiado, por 
infracciones á la ley electoral, ó en sostenimiento, de- 
fensa ó garantía del derecho de sufragio y los que es- 
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tóblecen los artículos 10, 25, incisos 8° y 0^ 39, 40, 41, 
42, 46, 80, 52 y 58 de esta ley, serán breves y suma- 
rios; las partes deben concurrir al comparendo á que 
se las cite, provistas de toda la prueba que deban pro- 
ducir; no son admisibles en ellos cuestiones previas, 
pues todas deben ventilarse y quedar resueltas en un 
solo y mismo acto. Sin embargo, en ningún caso se omi- 
tirá la citación y audiencia del acusado, y la omisión 
anulará todo lo que se obrase en consecuencia. 

Art. 115. Todas las faltas y delitos electorales podrán 
ser acusados por cualquier ciudadano inscripto, con tal 
que pertenezca al mismo distrito electora], sin que el 
detQjandante esté obligado á dar fianza ni caución al- 
guna, sin perjuicio de las acciones y derechos del acu- 
sado, si la acusación es maliciosa. 

Art. 116. Salvo las reglas proscriptas para algunos 
juicios especiales en la presente ley, se observarán las 
siguientes: , 

1.*^ Presentada la acusación, el tribunal citará á 
juicio verbal y actuado al acusador y al acusado, 
dentro de los tres días; 

2.** Si resultare necesaria la prueba, se podrá fijar 
un término, como base, de tres días, durante los 
cuales deberán solicitarse todas las diligencias 
conducentes á producirla; 

3.*" Los jueces, á petición de parte, podrán solicitar 
de quien corresponda la remisión del documen- 
to que se denuncia como falsificado ó adulterado 
á los efectos del juicio, y vencidos los tres días 
fijados en el inciso anterior, y recibido eldocu- 
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mentó ó documentos pedidos, se citarán inmedia- 
tamente á nueva audiencia, en la cual se exami- 
narán testigos públicamente, se oirá la acusación 
y la defensa, levantándose acta de lodo, se citará 
en el mismo acto á las partes para sentencia, la 
que se dictará dentro de las veinticusítro horas 
siguientes del comparendo; 

L"" El retardo de justicia en estos casos, será pena- 
do con multa de doscientos á quinientos pesos; 

5.^ El procedimiento en las causas electdrales con- 
tinuará aunque el querellante desista, y la sen- 
tencia que se diere producirá ejecutoria, aun 
cuando se dicte en rebeldia del acusado. 

Art. 117. Sin perjuicio de las reglas que sobre las 
apelaciones se especifican en esta ley, y en las demás 
de procedimientos ante los tribunales nacionales, ha- 
brá apelación de toda resolución, fallo ó sentencia en 
materia electoral, siempre que se imponga una multa de 
más de doscientos pesos y arresto de más de tres meses, 
en la forma siguiente: 

1.^ Para ante los jueces nacionales de sección, de 
toda resolución de jueces de paz y tribunales ó 
juntas especiales creadas por esta ley; 

2.^ Para ante las Cámaras Federales de Apelación, 
de los fallos de los jueces de sección y de los jueces 
letrados ó tribunales de primera instancia. 

Art. 118. Cuando no sea posible hacer efectivo el im- 
porte de una multa por falta de recursos del condena- 
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do, éste sufrirá arresto, en razón de cinco días por cada 
cincuenta pesos. 

Art. 119. Las multas que por esta ley se establezcan, 
serán destinadas para el fomento de la educación común 
en los respectivos distritos. 

Art. 120, Queda autorizado el Poder Ejecutivo para 
hacer en todo tiempo los gastos que demande la ejecu- 
ción de la presente ley. 



§IV 



DISPOSICIONES TRANSITORIAS 



ArL 121. Para la primera aplicación de esta ley, que- 
dan modificadas las fechas de los distintos actos electo- 
rales, los cuales se realizarán durante el año 1903, en 
la forma siguiente: 

1.^ Los directores y administradores de rentas re- 
mitirán á los jueces federales (debiendo éstos 
exigir la remisión en caso de omisión) la lista de 
mayores contribuyentes á que se refiere el ar- 
tículo 25, inc. 7.", antes del primero de Junio. 
El juez federal ordenará la publicación de estas 
listas en la forma indicada en el mismo inciso, 
del r al 10 de Junio; 

2.'' La junta se reunirá del 11 al 28 de Junio para 
oir y resolver sobre los reclamos; y del 28 al 30 



— 269 — 

hará el sorteo de las comisiones, de acuerdo coo 
el inciso 9' del mismo artículo. 

S.'' Las comisiones inscriptoras se reunirán para 
llenar su cometido, de acuerdo con el párrafo III, 
título II de esta ley, del IS al 30 de Julio; 

4.'' El padrón electoral se levantará de acuerdo 
con lo dispuesto en el artículo 33, en los días 15, 
16 y 17 de Agosto; 

5.° Las listas á que se refiere el artículo 37 debe- 
rán quedar terminadas el 15 de Septiembre; 

6.^ Los reclamos á que se refiere el artículo 40 
deberán presentarse del l.^al 15 de Octubre; 

1.'' El padrón definitivo deberá publicarse íntegro 
del 1.** al 15 de Noviembre; 

S.*" Las juntas de distrito se reunirán, á los efec- 
tos de los artículos 56 y 57, del 1.° al 30 de Di- 
ciembre, debiendo los reclamos á que se refiere 
el artículo 61 presentarse ante la junta en este 
plazo; 

9." El sorteo de escrutadores á que se refiere el ar- 
tículo 60, se hará el día 30 de Diciembre. Estos 
escrutadores presidirán todas las elecciones que 
tengan lugar en el año 1904. 

Art. 122. Las elecciones parciales de diputados du- 
rante el año 1903, se verificarán de acuerdo con la ley 
vigente, antes de promulgarse la presente. 

Art. 123. El Poder Ejecutivo reglamentará la ejecu- 
ción de esta ley, y dará cuenta al Congreso de cual- 
quier deficiencia ú omisión que la práctica haya reve- 
lado. 
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Art. 124. Quedan derogadas todas las disposiciones 
de las leyes electorales anteriores. 
Art. 125. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Bue- 
nos Aires, á veintinueve de Diciembre de mil novecien- 
tos dos. 

Garlos Doncel. Benito Villanüeva. 

B. Champo, Alejandro Sorondo, 

Secretario del Senado. Secretario de la C. de D. D. 

(Registrada bajo el N.° 4161). 



Por tanto: 

Téngase por Ley de la Nación, comuniqúese, publí- 
quese é insértese en el Registro Nacional. 

ROCA. 
J. V. González. 



IV 

DISCURSO DEL MIEMBRO INFORMANTE 

EN LA CÁMARA DE DIPUTADOS 



(Sesión de 15 de Octubre de 1902) 



Sr, Vedia—Pído la palabra. 

Acaso fuera, señor Presidente, innecesario este ¡n- Antocoden- 
forme, desde que ha llegado á decirse, y probablemente tuniLa^d" 
con razón, que aun del despacho á que se refiere, ó sea la reforma. 
del estudio de la comisión de negocios constitucionales, 
hubiese podido prescindir la Honorable Cámara, medi- 
tada como está, sin duda, esta cuestión de la reforma 
electoral, por cada uno de los señores Diputados, los que 
conocen y han podido someter á un examen prolijo á la 
vez, como la comisión misma, el proyecto del Poder 
Ejecutivo, en todas sus partes, y los presentados ante- 
riormente por varios distinguidos colegas. Ahora, como 
el asunto no ha sido sacado, por resolución alguna, del 
carril reglamentario, lo que corresponde es que haya 
informe, si bien, en atención á las justas observaciones 
á que me he referido, debe él adaptarse perfectamente 
á las circunstancias, yendo derecho á su fin. 



REFORMA BLFCTOR\L 
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La reforma electoral es una aspiración común, un 
verdadero anhelo del país,— no una exigencia de colec- 
tividades ó ciudadanos determinado^, — como lo demues- 
tran los diversos orígenes de las últimas iniciativas á 
ella encaminadas. De ahí que la idea traiga hoy consigo 
tanto prestigio y tanta fuerza; de ahí que no venga á 
buscar en la Cámara los votos de un sólo partido; de 
ahí que cuente, en mayor ó menor extensión, con la sim- 
patía de todos los Diputados: nacionales, cívicos, radi- 
cales y republicanos, vinculados por un alto y sincero 
propósito, ante el cual no serían tolerables las vivezas, 
diré, ni admisibles las desconfianzas. Con ese criterio 
han trabajado los miembros de la comisión de negocios 
constitucionales, haciéndose entre si el honor debido, 
y no es otro, por cierto, el espíritu que anima á su miem- 
bro informante én esta ocasión. 

Sólo en tales condiciones os lícito, además, poner las 
manos sobre la ley electoral. Sólo así, en un congreso 
donde cada opinión tiene sus represanlantes caracteri- 
zados, y en una hora como la actual, de reflexión y de 
calma, que nos deja preparar con cuidado el terreno en 
que hemos de librar las batallas próximas, ó más bien 
abrir con cautela los cimientos destinados á las futuras 
construcciones; sólo así, digo, esdado discutir asuntos de 
esta naturaleza, que tan directa y fundadamente inte- 
resan á la sociedad, como que de la constitución de su 
gobierno se trata en definitiva. Para reformar la ley 
electoral se necesita, en efecto, un ambiente semejante 
al que se requiere para reformar la carta fundamental, 
toda vez que el cumplimiento de ésta depende, de ma- 
nera inmediata y principal, del cumplimiento de aquélla. 
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Entiendo expresar pensamientos y sentimientos gene- 
rales, fundados sobre situaciones ó hechos reales, y evi- 
dentes; pero,— ^y he de decirlo de una vez con respecto 
á todo este informe, — ni quiero comprometer con jui- 
cios propios los de mis compañeros de la comisión, que 
en todo caso respeto, ni es mi ánimo procurar solemni- 
dades, que por otra parte no armonizarían con mi¿ in- 
clinaciones y mis gustos, al debate que se inicia. 

Nuestro destino, señor Presidente, fué labrado por 
otros hombres, en otras épocas. La nación está hecha. 
Llenaron su ciclo las tendencias históricas de que ella 
ha resultado, de que las instituciones actuales son pre- 
ciosos productos, que han de ir perfeccionando los tiem- 
pos. Lo que pudo justificar ayer la pasión de los anta- 
gonismos históricos, resulta anacrónico é inaceptable 
ante la pasión del día (¡muy bien)! llamada á engran- 
decer el porvenir por su exclusiva aplicación al pre- 
sente. La tradición, de la que tanto se hablaba en esta 
Cámara hace poco tiempo; la tradición, digo, no es 
para mí sino el vínculo íntimo, poético, melancólico, 
diré, de las generaciones en la sucesión de las edades: 
no impone deberes de conciencia ni reglas de conducta, 
no sirve como fuente de ideales, porque sólo arrastra 
en su curso cosas muertas. (¡Muy bien)! Es la vida pa- 
sada, la vida vivida, mientras lo que debe preocuparnos, 
en provecho propio y en provecho de los que nos 
substituirán, es la vida venidera, la vida por vivir. 

Es mucho más útil cultivar esperanzas que cultivar 
recuerdos, porque las esperanzas aceleran la marcha y 
los recuerdos la acortan, la detienen. (¡Muy bien! 
Aplausos). 
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Necesidad Yo quiero decir con claridad que tenemos que des- 
iVriforint^ truir todavía muchos moldes viejos, evidentemente 
incapaces de responder á las nuevas necesidades del 
país, sin que á través de la información que hago, pueda 
verse un vulgar afán modernista ó un vano prurito re- 
formador. Es esta una cuestión de censo, de simples 
proporciones, pues no me refiero sino á desequilibrios 
reales, visibles, indudables, por todos reconocidos, como 
el que resultaría, para valerme del usado símil, de una 
persona grande vestida con las ropas de un niíio. Y 
aludo especialmente á la legislación electoral en vigen- 
cia, que ha llegado el momento de cambiar, incorporán- 
donos, en la materia, sistemas y procedimientos más 
adelantados, más en armonía, por lo mismo, con los pro- 
gresos de todo orden que la República ha realizado des- 
de la fecha de aquella legislación. 

Las leyes no son ni buenas ni malas; son según se las 
aplica, se dice; pero esa reflexión, que puede encerrar 
la fórmula pesimista de un filósofo, de un sociólogo, no 
alcanzaría á justificar que el legislador se cruzase de 
brazos, en actitud contemplativa, y asistiese, indiferente 
ó resignado, á la petrificación de disposiciones rudi- 
mentarias, en el centro mismo de todos los afanes y de 
todas las actividades de esta azarosa vida contemporá- 
nea. Fuera de eso, la política está llena de convencio- 
nalismos, como las religiones, como la sociedad, y es 
forzoso admitir sin discusión, muchas veces, lo mismo 
que si fueran verdades irresistibles, reclamos y afirma- 
ciones de fundamento dudoso. Si como el soldado que 
no pelease por desconfiar de la eficacia de su fusil, hay 
ciudadanos que no votan por creer que carecen, ó fin- 
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gír que carecen, de medios apropiados y de garantías 
suficientes, nosotros estamos en la obligación de poner 
en sus manos las mejores armas electorales, procurando 
de todos modos que ellos hagan valer sus derechos y 
camplan sus deberes, y desempeñen sus funciones y ejer- 
citen sus poderes, ya sea el voto un poder, una función, 
an deber, un derecho, ó todas esas cosas á la vez. 

A ello queremos ir, para ello es la reforma. Abrigo la 
convicción de que hemos de entendernos fácilmente, 
puesto que se trata de ideales y de dar con la forma de 
hacerlos prácticos. Podemos apreciar de distintas ma- 
neras las cosas de ayer y las cosas de hoy; pero es 
seguro que abrigamos todos los mismos deseos y formu- 
lamos todos los mismos votos, — absolutamente imper- 
sonales, — por lo que respecta á las soluciones de ma- 
ñana, cualesquiera que sean las reservas de los unos y 
las seguridades de los otros. La época no es para sue- 
ños, promesas ó declaraciones: es de acción resuelta y 
fecunda, de aplicación efectiva y honrada de la voluntad 
que proclamamos, lo mismo desde las esferas del go- 
bierno que desde las filas populares, lo mismo desde los 
viejos partidos que desde las agrupaciones en formación. 

Despejemos entonces el camino que conduce al comi- 
cio, dejándolo amplio, cómodo; procuremos que ese ca- 
mino se convierta en frecuentada avenida, que recorra 
el mayor número de ciudadanos; interesemos á esos 
ciudadanos del modo más directo en las decisiones de 
las urnas; tratemos de que estén permanentemente ha- 
bilitados para llegar hasta ellas con sus candidatos; 
facilitemos el acto mismo de la elección; enaltezcamos 
á los que deban concurrirá él, — funcionarios ó simples 
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sufragantes,— haciéndoles pesar la importancia de su 
papel y las responsabilidades que comporta; aumen- 
témoslas penas para el fraude; molestemos, al menos, 
á los indiferentes, llevándoles á sus casas sus boletas de 
inscripción, como un reproche; trabemos el giro (hago 
notar que me refiero á disposiciones expresas del pro- 
yecto), trabemos el giro de la fortuna del rico que al 
tiempo que acumula sus caudales reniega de su pais, sin 
que la patria le deba ni el sacrificio— ¡valiente sacrifi- 
cio! — de ir á votar una vez (muy bien); abramos sen- 
das á la vida cívica, á fin de que el espíritu nacional 
circule libre por ellas, caldeándose en las ciudades para 
reverdecer en las campañas, y siendo en todas partes la 
expresión de una verdadera solidaridad republicana; 
demos á la aldea el recurso y estímulo de verse formar 
parte proporcionada del gobierno de todo; honremos al 
obrero, interrumpiendo la severa disciplina de la fábri- 
ca ó el taller, con los ecos de la democracia triunfante 
(muy bien); esforcémonos por traerá la escena política, 
en que abundan los letrados, al industrial, al comer- 
ciante, á los que representan trabajo, capital, produc- 
ción, observando cuan útiles han sido los pocos que han 
actuado con esos títulos en ella, gracias á una feliz mul- 
tiplicidad de aptitudes y condiciones; obtengamos que 
vibre entera esta enorme unidad,— por una sola sensa- 
ción recorrida toda ella, — y que ninguna corriente se 
pierda antes de llegar al centro y que el centro irradie 
calor que alcance á todos los extremos. (¡Muy bien! 
Aplausos). 
Poder edu- yo no digo quo las leyos sean capaces de operar mi- 
ley. lagros, y menos cuando se refieren al régimen electoral 
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de un país; pero creo, sí, en su eficacia, mientras se las 
conciba bien con sujeción al medio en que deba aplicár- 
selas, y mientras se las dicte en época oportuna y pro- 
picia, de manera que prendan en la sociedad como la 
planta en la tierra; y es por eso, señor Presidente, 
—porque creí bien concebidas, convenientemente apli- 
cadas y de todo punto oportunas las reformas propues- 
tas,— que he colaborado con fe y entusiasmo en la tarea 
realizada por la comisión de negocios constitucionales, 
tarea que vino á simplificar el proyecto del Poder Eje- 
cutivo, adoptado con algunas modificaciones por la co- 
misión, toda vez que él comprendía en un cuerpo único, 
homogéneo y metódico aquellas mismas reformas ya 
estudiadas y aceptadas por nosotros. 

El proyecto del Poder Ejecutivo es un trabajo impor- siinooisdti 
lautísimo, completo, de observación y de previsión, como 
el mensaje correspondiente es un documento notable, 
reflexivo y erudito, que arroja mucha luz sobre todas 
las cuestianes que abarca. Define el proyecto de una ma- 
nera minuciosa y melódica, la calidad, los derechos y los 
deberes del elector, divide los distritos de la constitu- 
ción en circunscripciones electorales á los efectos de la 
elección de diputados al Congreso, electores calificados 
de senadores por la Capital y electores calificados de 
Presidente y Vicepresidente de la República; establece 
el padrón cívico permanente, al que rodea de toda clase 
de garantías y formalidades; reglamenta escrupulosa- 
mente las asambleas electorales, atendiendo por igual 
todos sus tramites; consagra un título complementario 
á las elecciones parlamentarias y presidenciales; deter- 
mina por ijltimo las prohibiciones y penas respectivas. 



proyecto. 
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El mensaje, tan explicativo como es, limita felizmente 
la misión del informante, en lo general, pues no habría 
éste de repetir, como se comprende, las consideracio- 
nes contenidas en aquél. 

Todas las modificaciones introducidas por la comi- 
sión en el proyecto del Poder Ejecutivo fueron acepta- 
das por el señor Ministro del Interior, que asistió á 
nuestras sesiones y nos prestó, como cuando era dipu- 
tado, el concurso de su ilustración y de su talento; pero 
de esas modificaciones me ocuparé después, para entrar 
á considerar desde luego la reforma más fundamental 
del proyecto, aquella que se refiere á la elección unino- 
minal, idea que viene á llamar periódicamente desde 
hace cuarenta años á las puertas del Congreso, procu- 
rando fijarse en la ley y convertirse en saludable prác- 
tica; reforma que en mi sentir, será, según la expresión 
de Franklin, el sol que nazca para el largo día y noel sol 
que se ponga para la noche de la República! (¡Muy 
bien!; ¡muy bien!) 
Anteceden- Empecomos por recordar, brevemente, su accidentada 
twosThis- historia: Sarmiento, siempre Sarmiento á la cabeza, la 
lóricos. propone en 1858; la presenta y la sostiene con caloren 
en 1863 el diputado Montes de Oca; la vuelve á propo- 
ner en 1869 Sarmiento, presidente, con Velez, su minis- 
tro; Avellaneda la recomienda con empeño en 1876; 
poco después insiste todavía Sarmiento, senador, acom- 
pañado, entonces por Frías, García, Echagüe y Villa- 
nueva: en 1883 el Senado aprueba contra un voto, de 
acuerdo con el despacho de la comisión de negocios 
constitucionales, formada por Del Valle, Igarzábal y 
Oliva, después de oir el informe correspondiente hecho 
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por ei mismo senador Igarzábal autor del proyecto, y 
una soberana improvisación de Avellaneda; en 1890 
—porque ese proyecto de 1883 no obtuvo la sanción de 
la Cámara de Diputados, no obstante su brillantísima 
defensa, hecha por el doctor Rojas, el doctor Luis Lagos 
García y Achával Rodríguez — en 1890, decía, el doc- 
tor Víctor M. Molina renueva la cuestión en esta Cáma- 
ra, en donde triunfa el sistema uninominal, brillante- 
mente expuesto por el doctor Balestra, en un discurso 
elocuentísimo, muchas veces citado, y briosamente sos- 
tenido por el propio doctor Molina, por el doctor Ma- 
nuel B. Gonnet y por un diputado que en 1883 había 
estado en contra: el señor Olmedo, que explicó la modi- 
ficación de sus opiniones; como antes la Cámara de Di- 
putados, ese año no dio el Senado curso á la iniciativa, 
destinada á que otros la tomasen no mucho tiempo des- 
pués; en 1893, en efecto, Pellegrini, Zeballos, Basavil- 
baso, Lagos García, Alcorta y CuUen, — la comisión que 
se recordará, adoptan en su proyecto que el presidente 
Saenz Peña y el ministro Cañé patrocinan y remiten al 
Congreso, la elección por circunscripciones; el senador 
Igarzábal levanta de nuevo la bandera en 1894; en 1895 
es la comisión de legislación de esta Cámara — con el 
actual ministro González, con el actual senador Manti- 
lla, con el actual miembro de la corle doctor Daract— 
el origen de una nueva discusión sobre el particular, en 
la que el doctor Daract lleva la palabra agotando la ma- 
teria de la que una vez más sale victorioso el propósito 
que cae en seguida bajo la lápida de uno de esos tan 
frecuentes como deplorables aplazamientos. 
Sr. Gómez. Que ojalá no se repita. 
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Sr. Vedia.—Que ojalá no se repita. 

La ¡dea había sido enterrada viva, sin embargo, lo 
mismo que en las ocasiones anteriores, y yo pretendí, 
siguiendo en orden al doctor Lobos, que se ocupó de 
ella en 1899, ponerla de pié con mis escasas fuerzas en 
las sesiones del año pasado, tocándome hoy el honor, 
que debo á la deferencia de mis colegas de la comisión, 
de informar en pro de la tan perseguida reforma, que 
viene ahora, como en 1869 y como en 1892, propuesta 
por el Poder Ejecutivo. 

Los primeros antecedentes registrados, que alguien 
invocó en 1883 en favor de las circunscripciones, demos- 
traban, á juicio de otro diputado de la época, que no se- 
ría buena una reforma tantas veces negada como pe- 
dida; pero Achával Rodríguez le contestó que precisa- 
mente demostraban todo lo contrario porque es propio 
del error, desvanecerse como un fuego fatuo cuando 
ha sido evidenciado, mientras corresponde la insisten- 
cia á la verdad, que vive siempre en esencia y que, 
eterna, busca su incorporación á las ideas y á los he- 
chos, eternamente también. (¡Muy bien!) Veinte años 
después de pronunciadas esas ó parecidas palabras, 
tienen, con relación al mismo asunto, un mérito mucho 
más grande, pues en todo ese tiempo, lejos de perder 
camino, el pensamiento ha venido ganándolo en ocho 
avances sucesivos. 

Pero aquellos antecedentes, significan, además, que 
la reforma ha sido buscada lo mismo por los gobiernos 
que por las oposiciones, lo mismo por un partido que 
por otro, lo mismo al día siguiente de una revolución 
que después de un largo período de paz, lo mismo por 
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administraciones que terminan que por administracio- 
nes que empiezan; lo que quiere decir que no lia sido 
propuesta como un expediente en situaciones y en ho- 
ras especiales, sino perseguida como un ideal de todo 
tiempo, sobre la base de experiencias diversas, orienta- 
das bacía un fin común. 

Y demuestran también aquellos antecedentes que, si 
bien los adversarios de ias circunscripciones han con- 
tado con muchos compatriotas distinguidos, como hoy 
mismo, y con las mayorías parlamentarias, en formas 
más bien indirectas, según se ha visto, á la elección uni- 
nominal han correspondido los esfuerzos de casi lodos 
los presidentes argentinos — Sarmiento, Avellaneda, 
Pellegrini, Sáenz Peña, Roca; — consta que también el 
general Mitre la mira con simpatía; y ciudadanos como 
Rawson, Vélez, del Valle, Leguizamón, Gallo y cien más 
con los antes nombrados, sin agregar á éstos los que, 
como Estrada, si no aceptan el sistema de ias circuns- 
cripciones, enseñan que el actual es monstruoso y con- 
trario al sistema republicano. El Dr. Irigoyen es también 
partidario de la subdivisión. 

Es verdad que la elección uninominal no resuelve el 
problema de la representación de las minorías en la 
proporcionalidad estricta á que en todas partes se as- eficacia. 
pira, y es verdad que ella no suprime todos los incon- 
venientes de la lista; pero, fuera de que la Constitución 
impone el sistema de la pluralidad, y fuera de que las 
transformaciones deben ser lentas en estos casos, es in- 
dudable que lo que se propone es dar un paso adelante, 
subir un escalón, realizar un progreso, atenuando los 
efectos extremos, pesados, odiosos de la ley actual, que 
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conduce falalmente á los parlamentos unánimes, detrás 
de los cuales está siempre la protesta de los excluidos, 
pronta á traducirse en agitaciones y conmociones revo- 
lucionarias. 

Esos excluidos pudieran muy bien ser los más, de- 
pendiendo todo, siempre dentro de la ley, de las subdi- 
visiones de la opinión, y tendríamos, entonces, á lo 
menos en el gobierno, trastornadas las bases de la de- 
mocracia, suprimida la igualdad de los ciudadanos, vio- 
lada la libertad del elector. Pero como puede quebrarse 
también la unidad partidista, de esos menos, fraccio- 
nándose en dos ó tres grupos parlamentarios, resulta- 
ría de ahi que el grupo que predominase y tuviera la 
capacidad necesaria para dictar las leyes, no obstante 
tratarse de una minoría de la minoría, sería el que di- 
rigiese los destinos déla Nación, en lo interno como en 
lo externo, constituyendo el peor de los despotismos. 

La Honorable Cámara no debe creer que está al bor- 
de de una reedición de la « Política » famosa ó del ad- 
mirable « Espíritu de las Leyes », por más que las doc- 
trinas del filósofo griego y del pensador francés consti- 
tuyan todavía el norte de la democracia, que no acaba 
de salir del reino de las definiciones, que tanto la com- 
plican, á pesar de los grandes progresos realizados. No 
tengo toda la ingenuidad que precisaría para entrar en 
ese terreno, y basta, seguramente, para basar mi expo- 
sición, que lo señale al pasar. 

He reconocido que con el sistema uninominal no cu- 
raremos aquellos males; pero sostengo también que los 
atenuaremos, como decía, por no concebirse mayorías 
con igual fuerza en todas partes; en las ciento veinte 
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circunscripciones en que se dividiría la República, pues 
tampoco se concibe mayorías y minorías tan admirable- 
mente distribuidas, tan proporcionalmente repartidas 
en todo el territorio de la Nación. Y es natural que no La googra- 
tengan así sus elementos. En Buenos Aires, toda la vida f * ^^«^«"^J 

^ ' en apoyo dol 

se ha oído decir: esta es la sección de hierro del partido sistema. 
nacional, esta otra es de los mitristas, aquélla de los 
radicales; en las parroquias de la Capital ha ocurrido 
otro tanto; las oposiciones santafecinas han tenido su 
centro de operaciones en el Rosario y á veces en las 
colonias, alcanzando esas oposiciones representación 
en la legislatura local; en Corrientes se ha tenido en 
todo tiempo por de los liberales los departamentos de 
la costa del Paraná y por del partido nacional los depar- 
tamentos de la costa del Uruguay, respondiendo el cen- 
tro á otras influencias; las montañas y los llanos de La 
Rioja han dividido el predominio político de los hom- 
bres dirigentes de la misma; las montañas, — no lo digo 
por el posesivo cariñoso con que él las ha designado,— 
tienen con el señor Ministro mucha más relación que 
los llanos, á los que alguien ha de pretender llamar 
« mis llanos », probablemente; Entre Ríos, con sus innu- 
merables centros de población; Mendoza y Tucumán, 
ofrecen anchísimo campo á estas observaciones; pero 
no debo molestar á la Cámara con una larga revista 
que, al fin, acabaría por comprender á todas las regio- 
nes de la República. 

Y es lógico que así sea, por otra parte, en razón de 
los intereses, de los prestigios, de la geografía misma, 
de los contactos diversos, de la división de la propiedad, 
de las labores de cada región, de la cultura de los ha- 
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bítantes, hasta del dimanen un país que todos los tiotie, 
de las enormes distancias, de los medios de comunica- 
ción, y de innumerables circunstancias más, que solas 
se amontonan. 

¿Podría decirse, siendo ello así, que la elección uni- 
nominal no nos daría una representación de las mino- 
rías, formen éstas partidos ó gremios, y no nos acerca- 
ría á la proporcionalidad, ya que no podemos pensar 
en ella? 

La presión y el fraude no son argumentos. 

En primer lugar, la presión y el fraude no se detie- 
nen ante sistema alguno. Luego, es mucho más difícil 
que operen en detalle, á la vez, en cuantas circunscrip- 
ciones elijan: después, si existen, revestirán tales carac- 
teres de generalidad, de abuso, de barbarie, diré, qué 
se hará mucho más sencillo, mucho más probable, su 
correctivo, empezando por la Cámara de Diputados, la 
que no hallándose bajo el peso de la lista de electos, 
aunque se trate de bien electos, podrá dedicar mayor 
atención á cada escrutinio, tendrá que dedicársela, y 
podrá proceder más libremente con respecto al resul- 
tado individual de ese escrutinio mismo. 

La lista es por sí misma el instrumento principal de 
la presión, y la mejor aliada del fraude. Fraudulenta, 
tesnaciona- incoustitucíonal y pcrvorsa, llamaba Sarmiento á la ley 
actual de elecciones. Ya sé, señor Presidente, que la re- 
forma no ha de cambiar en un día el fondo de las cosas; 
pero es mucho más probable que ella traiga en sus en- 
trañas el germen de cosas mejores. De cualquier ma- 
nera, el fraude, cómo todas las desgracias comunes, nos 
invita á meditar en familia y á cambiarnos recíproca- 
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mente nuestras impresíoDes. Al fin, no es una creación 
del presente, aunque en nuestros tiempos, como en tan- 
tos otros, haya podido florecer y prosperar. Pero, ¿quién 
puede precisar los orígenes del fraude? El tema es inte- 
resante. 

Don Vicente Fidel López, nuestro ilustre historiador, 
aludiendo al régimen colonial que todo lo había domi- 
nado, como tuvo que dominarlo todo la revolución de 
Mayo, dice que acaso está en esa dolorosa tradición la 
explicación de defectos y vicios de nuestro organismo 
político. 

Rawson, en 1874, en una carta famosa, tantas veces 
recordada — el otro día la citó aquí el diputado por la 
Capital Sr. Várela Orliz, — decía: « Venimos del mundo 
de la mentira y de la violencia; venimos de la influen- 
cia oficial preponderante; venimos del imperio de los 
círculos, falsos sacerdotes de la democracia; venimos 
del fraude inicuo y del registro falso. » 

Pero Sarmiento señala con el dedo su cuna: Sarmien- 
to dice que nació el 4 de Mayo de 1828 en la Capital de 
la República. De las elecciones de aquel día, como de 
una caja de Pandora, salieron, para él, todas las cala- 
midades que nos han azotado después. lY en qué cir- 
cunstancias, señores Diputados! Es preciso verlas, pin- 
tadas por él mismo, en una página resplandeciente. 

«Las instituciones de Buenos Aires, dice, con sus 
progresos asombrosos, eran la admiración aun de la 
Europa en 1826. Canning, en Inglaterra, do Pradt en 
Francia, 96 habían constituido sus apologistas y soste- 
nedores. La inmigración contratada empezaba á llegar 
de Irlanda, de Francia y de Alemania, y media Europa 
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se iba á lanzar sobre este país que ya hacía presagiar 
os Estados Unidos del Sur. Á una palabra de Rivada- 
via, los millones de Inglaterra corrían á derramarse 
sobre nuestro suelo en compañías de minas, de navega* 
ción del Bermejo, del canal de los Andes, de coloniza- 
ción, de bancos, etc. » 

«Todo lo que estamos entreviendo como próximo, 
treinta anos después estaba ya realizado: con esta dife- 
rencia, que entonces teníamos en el mundo civilizado 
el prestigio de nuestras recientes glorias, de nuestra 
ostensible cultura y de nuestras instituciones libres, 
mientras que ahora luchamos contra nuestro descrédito, 
contra la fama de nuestra barbarie y las consecuencias 
de la horrible tiranía que pesaba sobre nosotros. » 

< La América toda nos contemplaba admirada enton- 
ces. Hoy nos tiene lástima. » 

« Desde 1820 hasta 1826 habían jugado sin tropiezo 
las instituciones libres. Lucha habla y debía haberla: 
Borrego mismo, el antagonista del sistema, maniobraba 
en el círculo de las formas constitucionales.» 

Sr. Lacasa — ¡Antagonista del sistema unitario! 

Sr. Vedia —¡El antagonista del sistema! 

Prevengo al señor Diputado que no estoy tratando 
de renovar pasiones y, sí, sólo de aplicar una de las pá- 
ginas más grandes de la literatura patria, que el señor 
Diputado va á saludar conmigo dentro de un momento. 
(¡Muy bien!; ¡muy bien!) 

.... «y separado Rivadavia, sigue diciendo Sarmien- 
to, del gobierno por su noble y candorosa renuncia, el 
pueblo esperaba con ansia las elecciones de la nueva 
legislatura para remediar el retroceso accidental que 
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había experimentado el país con la disolucíÓD del Con- 



<EI pueblo de Buenos Aires se había preparado como 
para un torneo á este certamen desús derechos, y nom- 
braodo padrinos de la liza á las más grandes ilustra- 
ciones de nuestras glorias militares, quería mostrar que 
con todo el poder de las armas en la mano, quería sólo 
vencer en el campo de la ley constitucional. » 

(Era el padrino de la mesa de la Catedral al Norte el 
general Alvear, cubierto aun con el polvo glorioso de 
la batalla de Ituzaingó.y» 

•En la del Colegio hacía resonar de vez en cuando, 
sobre el pavimento, no la espada, la mulctal el ilustre 
y popular general Lavalle, recientemente llorido en una 
pierna en la batalla del Yerbal. El general Soler, que 
decidió en un movimiento de flaneóla batallado Chaca- 
buco, cuidaba del orden en la mesa del Socorro. El ge- 
neral don Martín Rodríguez, que ahogó en 1820 entre 
sus brazos la hidra de la anarquía, se rebullía entre los 
animados grupos de San Nicolás.» 

«El general don Mariano Necochea ostentaba sus ca- 
torce heridas recibidas en Junín^ al lado de los ciuda- 
danos de la parroquia de Monserrat. El coronel Estom- 
bar, baluarte de la frontera, y otros muchos veteranos 
de la independencia, ocupaban sus puestos de ciudada- 
nos en San Telmo para cubrir el pueblo con el prestigio 
de laureles cosechados en Chile, el Brasil, Ecuador, el 
Perú y el entonces orgulloso nombre argentino se había 
presentado latiendo en el corazón de sus héroes.» 
Parece un desfile de la Ilíada, soiiores diputados. 
Y fué entonces, señor Presidente, fué ese día, según 
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él, que á los gritos de «¡vivan los de chaqueta!», bur- 
lándose á aquellos iiéroes, se quebró en la RepúUica 
Argentina el régimen del sufragio libre; del mismo 
modo, agrega, que un locoqaeiBdel templo de Diana en 
Efeso; que una perrita incendió, volcando una vela, los 
manuscritos de Newton y que un caballo desbocado de- 
cidió de la monarquía constitucional, en Francia y en el 
mundo, arrojando y haciendo perecer al duque de Or- 
leans su caballero. (!Muy bien!; ¡muy bien!) 

Este era el cuadro que yo quería reproducir cuando 
el señor diputado me interrumpió. Y es preciso hacer 
justicia al ejército argentino, digno de aquellos guerre- 
ros de la independencia que venían cubiertos de laure- 
les á trabajar por la república y por la democracia yen- 
do á las mesas electorales. Justo es decir, también, qne 
han tenido sucesores, porque felizmente la República no 
ha sufrido la plaga del militarismo que ha asolado á 
otras naciones hermanas de América. (¡Muy bien!; ¡muy 
bien! Aplausos). 

Sr. Gómez— Podríamos pasar á cuarto intermedio. 

Sr. Vedia—Yo no tendría inconveniente. 

Sr, Presidente — Siendo la hora azanzada, queda le- 
vantada la sesión. 



(Sesión de 17 de Octubre de 1902) 

Sr. Presidente — Tiene IdLpdAabvdi el señor diputado 
por la Capital. (Ocupa su asiento en el recinto, el señor 
Ministro del Interior Dr. Joaquín F. González). 
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Sr. F^d/a — Había colgado en la sesión anterior, á Reanudan- 
manera de riquísima lela en pobre bohardilla, del árido sición. 
murada este informe, aquella especie de gobelino he- 
roico deSarmiento; pero á su luz, luz intensa, como de 
«pantallazo de nave capitanat, que decía Magnascd, 
desaparecieron, según pude observarlo después, las de- 
ducciones y las observaciones que pretendí extraer de 
aquella reproducción. 

Es verdad que la interrupción que me hizo el señor 
diputado por la provincia de Buenos Aires, Dr. Lacasa, 
no fué en el primer momento, quizá, bien alcanzada por 
mí; pero es lo exacto que sólo buscaba yo establecer con 
la cita del Dr. López, con la cita del Dr. Rawáon y con 
el cuadro de Sarmiento, que el fraude no es un mal mo- 
derno, una neurastenia cualquiera, sino una vieja enfer- 
medad, ó heredada, como dice el Dr López, del régimen 
colonial, ó viniendo quién sabe de dónde, como decía 
Rawson, ó procediendo de la fecha que Sarmiento seña- 
laba como su cuna. 

Pero ¿á qué propósito quería establecer yo este ori- 
gen? No para formular cargos retrospectivos, no para 
sacudir ó encender pasiones, sino para llegar á la con- 
clusión de que debíamos desprendernos de toda actitud 
de tragedia al hablar de estas cosas, para confesarnos 
sinceramente, en el cambio de nuestras respectivas im- 
presiones, reconociendo la necesidad de buscar los me- 
dios, ya que no de curarlo, de ir atenuando los efectos 
de ese mal. 

¿Cómo los atenuaríamos? La ley puede mucho, si 
toma el camino de este proyecto, sobre el cual estoy 
bablaodo. Lo demás, corresponde al estímulo, á la pro- 



— 290 — 

paganda, al esfuerzo constante sobre las costumbres. 
Asi, el tiempo dirá cuál va á ser el triunfo de las buenas 
intenciones de todos los patriotas sinceros. 
ünarépiica. Establocido así, señor Presidente, el alcance de mi 
cita, voy á seguir adelante; pero, antes de hacerlo, quie- 
ro tomar en cuenta una observación, que me ha sido 
hecha por un distinguido colega, que me presentaba 
la composición actual de la Honorable Cámara como 
una prueba de lo innecesario de la reforma perse- 
guida. 

Yo, señor Presidente, creía que era una prueba de 
todo lo contrario. La composición actual de la Honora- 
ble Cámara se debe, precisamente, á procedimientos de 
los partidos que han tendido á compensar las deficien- 
cias de la ley actualmente en vigencia, para llegar á 
constituir un Parlamento de discusión, en que estuvie- 
sen representadas todas las opiniones. 

Esa composición, señor Presidente, no puede depender 
en absoluto de la ley, es decir, no depende de la ley; de- 
pende de la voluntad de los hombres; está á merced de 
las direcciones políticas de los partidos, está á merced 
de los comités; y el régimen electoral de la República no 
puede ser entregado de esa manera á unos y otros, sino 
eslablecido por nosotros, en los términos expresos de la 
ley misma, en una forma definitiva. 

¿Quién podrá asegurar que los acuerdos, que las in- 
teligencias délos partidos van á ser un sistema perma- 
nente, un hábito regular en la República Argentina? 
Nadie; pero, y aunque tal seguridad se diera, tendría- 
mos que insistir por la razón que acabo de manifestar: 
porque ellos no dependerían del régimen electoral de la 
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República, sino de los procedimientos y acciones parti- 
distas. 

De todas maneras, señor Presidente, la reforma acon- 
sejada, lejos de dificultar, lejos de entorpecer esos acer- 
camientos, esas inteligencias, de todas maneras tan sa- 
ludables, las facilitará y las encaminará del mejor modo, 
sobre una base más popular, más firme, más directa, y 
por lo mismo más respetada. 

Después, señor Presidente, aunque el sistema pro- ventajas 
puesto no diera los resultados que yo tengo por seguros 
y que lo son, sin duda, él superará siempre al régimen 
actual, por la más inmediata relación que establece en- 
tre el elector y el electo; por el mayor interés que esa 
relación despierta en el pueblo; por la saludable com- 
petencia democrática que tiende á crear; por el estímulo 
que lleva á todas las secciones de la República; porque 
es igualitaria y niveladora; porque combate los cen- 
tralismos, siempre absorbentes, de todo género; porque 
ampara y enaltece al individuo, que hoy se pierde en el 
todo de los partidos ó en las enormes masas de los que 
corresponden con su indiferencia al olvido en que se les 
tiene; porque multiplica los centros de actividad cívica; 
porque al multiplicarlos reduce por el hecho su campo 
de acción, aumentando el valor del ciudadano; porque 
es, en ese sentido, dignificante y civilizadora. Nada dig- 
nifica y civiliza más al hombre, en efecto, que la con- 
ciencia de sus responsabilidades, que el saberse parte, 
siquiera sea infinitesimal, de un organismo superior, 
que el sentirse solicitado para una acción concurrente 
á un fin común, á un fin grande, que el considerarse 
representado en el gobierno general de su país. 



' Á este respecto la ley que se busca es una ley de pro- 
paganda democrática, de educación cívica. 

Hagamos comicios como hacemos escuelas, en todas 
parles, pero no comicios á la manera de sucursales de 
lejanas casas centrales, para responder á los giros de 
éstas, sino comicios como instituciones propias, autó- 
nomas, para el uso y ventaja de los mismos que la ma- 
nejen dentro de los rumbos colectivos, de todos los que 
trabajan por el engrandecimiento de una misma patria. 

La nación, señor Presidente, está harta de nuestra falta 
de educación política y de sus naturales consecuencias. 
Es preciso investigar, ensayar y saber. Es preciso y es 
urgente. Las tutelas caducan porque el muchacho ya se 
ha hecho hombre. Bueno ó malo, él es dueño. Sus pa- 
dres desaparecieron con la generación de la indepen- 
dencia, ó más tarde, con la organización, Puede llamar 
así también á los grandes que viven, pero nosotros no 
somos sino 5us representantes, y estamos en el deber de 
reconocerle sus derechos y de facilitarle el ejercicio de 
los mismos, responda ó no responda, que es seguro que 
responderá. Quitémosle el andador, y ya se echará á 
correr. 

Y aquí viene, señor Presidente, el cuento de los cau- 
dillos. 
unpocode ¿Qué caudillos sou OSOS? ¿Los de 1869? Pero cuando 
Bocioiogia sapmienlo y Vélez no les temían entonces, ¿les teme- 

nacicnal. "^ ' 

riamos nosotros, treinta y tantos años después? íNo! 
Loa de hoy son otros; pero, ¿dónde están? ¿Cómo ope- 
ran, cómo operarían, mejor, bajo el sistema de las cir 
ounaoripciones? 
Yo los voy á señalar, dividiéndolos en grupos. 
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Anoto en el primero al patrón de la fábrica, al dueño 
de la viña, al propietario del ingenio, al estanciero, al 
explotador de minas, al colono, al terrateniente, al afin- 
cado, á todos los que, manejando cuantiosos intereses, 
de cualquier género, tienen á su servicio grandes ma- 
sas de hombres. 

Anoto en el segundo al hombre útil á sus convecinos, 
capaz de molestarse por ellos, curioso de sus necesida- 
des, anheloso de satisfacerlas, progresista dentro de su 
circunscripción, celoso de ella, gran amigo del cura, del 
juez de paz, del boticario, del periodista, y del maestro 
de escuela, director de todos los festejos patrios, con 
grandes simpatías entre los extranjeros, generoso, ser- 
vicial, activo, desprendido, que el lunes solicítala liber- 
tad del pobre trabajador que se embriagó el domingo; 
que á este le paga la multa cuyo perdón no obtuvo; que 
al otro le procura un empleo; que llama á todos sus 
hijos y como á tales los trata; que no se cansa de pedir 
para su circunscripción y que lo pide todo: el telégrafo, 
el ferrocarril, el tranvía, la luz eléctrica, el pavimento, 
las últimas novedades, y hasta la banda de música. 

En el mismo grupo puede anotarse al que llamaremos 
intelectual-— médico, abogado, político de raza ó de oca- 
sión, — que imita al tipo que acabo de esbozar, que va 
como él al comité y al atrio, y que compensa con ima- 
ginación y con cierta habilidad su inconstancia, reali- 
zando por temporadas lo que constituye el trabajo per- 
manente, la verdadera esclavitud en que el otro vive y 
goza; pero realizándolo con igual sinceridad, con igual 
empeño y conservando por siempre las vinculaciones 
hechas en un momento dado. 
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Después, hay un caudillo... — el más anacrónico, — el 
caudillo autoridad, que ó vale porque abusa de ella, en 
cuyo caso ocurrirá siempre lo mismo, tolerado ó expul- 
sado, ó vale, por sus prestigios personales y funda su 
influencia más que en la fuerza, en los afectos de su 
pueblo, prefiriendo ser un buen parroquiano á un odioso 
mandón. 

Muchos señores Diputados presentes, y sobre todo, los 
de la provincia de Buenos Aires, conocen al prestigioso 
vecino de Lomas don Manuel Castro, que es mi amigo. 
Hablando con él dias pasados, respecto de esta ley, le 
dije: — Parece que usted va á ser diputado si se sanciona 
el proyecto de ley de circunscripciones. — De ninguna 
manera, me dijo. El Congreso no es para mí. Yo estoy 
bien allí en mi localidad, discutiendo nuestros intereses 
inmediatos. En todo caso, ya buscaré yo algún hombre 
joven, inteligente y preparado de mi sección para que 
nos vaya á representar en el Congreso. 

La referencia hace inútil lodo comentario. 
Temores Paso sobre la tiirba de los politiqueros sin eficacia 
y sin títulos, para decir que aquellos son los caudillos lla- 
mados á prosperar bajo el régimen de las circunscrip- 
ciones; pero no son esos los caudillos temidos, segura- 
mente, no son aquellos á quienes se quiere cerrar las 
puertas del Con^Teso, lo que equivaldría á cerrársela á 
los más legítimos representantes del pueblo, cerrarlas, 
á la verdad, que es siempre luz, derecho y fuerza; no, 
es al cíuidillo obscuro, analfabeto, ambicioso y petu- 
lante. 

Pero fuera de que tales términos se excluyen, porque 
todo se armoniza y regula en la sociedad deiltro de cada 
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esfera, ascendiendo sólo el que tiene títulos superiores 
y garras para ello, y fuera de que yo no creo en tales 
caudillejos, ni en tales peligros, mereciéndome mejor 
concepto, la civilización argentina, yo digo que esa civili- 
zación volvería á luchar aún con la barbarie y acabaría 
por reducirla y anularla seguramente. 

Supongo, señor Presidente, que no se querrá discutir 
regímenes de gobierno. En cuanto á mí. Dios me libre 
de tamaña inocencial Pero es forzoso resolvernos á apli- 
car resueltamente el que tenemos, aceptando resigna - 
damente los resultados que nos da, que yo creo buenos. 
De lo contrario, estaremos condenados á vivir mistifi- 
cándonos á nosotros mismos y mistificando á los de 
afuera, con todos los inconvenientes y todas las venta- 
jas que resultan de las falsas posiciones, y que son ma- 
yores, sin duda alguna, que los que la realidad, sincera- 
mente consultada, habría de darnos. 

Para infanéia, señor Presidente, basta un centenar, 
sobre el cual se acumulan siglos de experiencia agena, 
tan aleccionadora y provechosa, sin duda, como la ex- 
periencia propia. 

El nivel intelectual. Yo no quiero hacer paradojas; 
pero creo, sí, que á medida que el país avance, la ac- 
ción de los resortes oficiales ha de ser una acción su- 
balterna. 

Trataré de explicarme. Las repúblicas en formación 
requieren indiscutiblemente, y no les falta, el concurso 
de sus primeros hijos; pero una vez constituidas, una vez 
florecientes, mil solicitaciones, — las artes, las indus- 
trias, el comercio, todas las carreras, — van arrebatando 
á las labores del gobierno las inteligencias más pre- 
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ciosas, sin que esto obste para que la República, ya 
constituida, cootinúe perfectamente su marcha desen- 
volviéndose admirablemente dentro de sus resortes 
constitucionales, ya perfectamente respetados y conso- 
lidados. 

Cuando queremos guiar á la juventud por caminos 
prácticos, es precisamente para llevarla á hacer efecti- 
vos, de una manera eficaz, los conocimientos y los há- 
bitos adquiridos en la vida del trabajo. Lo contrario 
nos podría llevar á favorecer lo que hemos tratado de 
impedir hace algún tiempo: porque si el gobierno hubiera 
de ser la obra exclusiva de los doctores, en todas sus 
ramas, entonces el trabajo de los hombres de gobierno 
debía ser también el doctorar el mayor número posible 
de ciudadanos. 
Selección Las Cámaras han de contar, en todo tiempo, con el 
concurso de los hombres notables, de los consulares de 
la República. Ese concurso no les ha de faltar; lo han 
de tener en la medida en que estos hombres llegan á 
todos los parlamentos del mundo, que no son Congresos 
de sabios ni areópagos científicos, sin embargo de re- 
querir y obtener siempre el concurso de las cabezas su- 
periores de su tiempo ; pero esos hombres notables, esos 
consulares, «n vez de ser muchas veces la obra de es- 
fuerzos dialécticos y de mayorías artificiales dentro de 
los comités, serán los candidatos de sus convecinos, 
que muy honrados se considerarán al aproximarse á 
levantar sus nombres como bandera de civilización y 
de progreso. 

Y he hablado de los comités. En ellos mismos— ¿quién 
no ha estado alguna vez en contacto con un comité?, ^- 



espontánea. 
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en ellos itiismos cuando no están basados en la r6gla 
de la personalidad á que queremos acercarnos póre^Ce 
proyecto luchan las secciones grandes y las secciones 
pequeñas, asi consideradas, con arreglo al número de 
votos que aportan al haber de cada partido: las seccio- 
nes grandes no quieren consentir, y con razón, que 
tengan la misma influencia que ellas, en las decisiones 
generales, las secciones pequeñas, que sólo sirven para 
compffttar ó para decorar las asambleas de delegados. 
En ese sentido, el sistema que se pretende abolir está 
desde su base minado y desdlB su origen ha ocasionado 
trastornos y dificultades de todo género. 
El sistema propuesto está destinado á producir una Propósitos 

,,,,.-, . , , . , saludables. 

saludable influencia sobre la juventud, que cree cum- 
bres inaccesi[)les las del gobierno, no obstante los nu- 
merosos ejemplos que la época le ofrece, y se malgasta 
y se malogra en las abstenciones que conducen al indi- 
ferentismo por la cosa pública, cuando no á las eternas y 
estériles recriminaciones. Muchos hombres jóvenes han 
llegado íntegros á estas bancas, procediendo respecti- 
vamente de todos los partidos, después de someterse, al 
roce democrático de las asambleas y de los comicios; 
pero haciendo más directa la acción, más inmediato 
el resultado del esfuerzo, es probable, es seguro, que 
esto habría de servir de incentivo para qué muchos otros 
bajaran á la arena de los debates electorales, á fin de 
procurar por sus cabales las honrosas posiciones repre- 
sentativas. 

Yo recuerdo un detalle interesante de la última 
elección.' . 

Un recucr- 

El doctor López, el hijo mayor del inolvidable Lucio, do personal. 



abría paso afanosamente, hacia una dó las mesas del 
Pilar, á un hombre del pueblo, á quien tenia abrazado 
de la cintura, como sí temiera que se le escapara. Yo 
miraba con satisfacción al doctor López y pensaba en 
los de su generación que á esas horas estarían en el hi- 
pódromo, cuando él, advirtiéndome, me gritó, con ver- 
dadera alegría: iLo sacamos á Roque I 

No necesito decir que aludía al doctor Roque Sáenz 
Peña con quien, no obstante las diferencias políticas, 
me liga una amistad que, según él, reposa sobre un 
protocolo semejante al de los curas de Alcañiz y de Al- 
ean ices. 

i No lo van á sacar nada!, le respondí, pensando, se- 
ñor Presidente, en las enormes masas de votantes de 
todas las parroquias reunidas y en la esterilidad real- 
mente desoladora de los esfuerzos aislados cuando van 
á chocar contra estas mayorías que uno no sabe de dón- 
de vienen con su fallo ya determinado, para pesar sobre 
la voluntad pública de una sesión inutilizándola. 
carácterdo Pop el sístoma do la lista, señor Presidente, los Dipu- 
ttciórokgi- tados representan más propiamente situaciones de las 
daporeisis- que sou solidarios, por rancho que representen también 

tema unino- , »ji .. ,i,.. 

niinai. »^ mayoria de las opiniones de los distritos respectivos; 

por el sistema uninominal representarán más propia- 
mente á sus electores, á quienes únicamente deberán 
dar cuenta de la manera como desempeñen su misión. 
Las situaciones cambian, pero él elector queda vigi- 
lante y activo como queda el diputado, ó continuando 
su mandato ó volviendo á buscarlo para continuar con 
una honrosa representación y recibir de nuevo los votos 
de los convecinos de su distrito. 
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Se dice, señor Presidente, que por esta ley habrá Di- 
putados por 500, 400 ó menos votos. ¿Y qué mal ha- 
bría en esto, fuera del que resultase de la inactividad 
cívica, que tanto nos ha preocupado en todo tiempo? 
La cifra dependería, en todo caso, del mayor ó menor 
movimiento electoral de la circunscripción respectiva, 
pero será seguramente mayor cuando sólo ella elija 
dentro de si misma^ con el interés inmediato, que la que 
aporta, generalmente, á la lista común de un partido. 

La elección es una relación de confianza entre el elec- 
tor y el electo, dice Saripolos, y no se concibe que no 
se conozcan, que no tengan una vinculación inmediata. 
Uno conoce mejor las necesidades de su pueblo que las 
de los demás, dice Montésquieu, y puede apreciar mejor 
la capacidad de sus convecinos que la capacidad de to- 
dos sus compatriotas. 

Mirabeau comparaba una asamblea política á una 
carta geográfica, representando aquélla todos los acci- 
dentes de la población de un país, como ésta todos los 
accidentes del territorio del mismo. 

Estas observaciones generales, señor Presidente, tie- 
nen una aplicación inmediata y especialisima á la Re- 
pública Argentina, en razón de la enorme diversidad de 
los intereses y las zonas. 

Rawson, señor Presidente, en la misma carta del 74 La opinión 
á José Manuel Estrada, que antes cité, aludiendo, si ® ^*^'son. 
bien con relación á la provincia de Buenos Aires, pero 
sus reflexiones caben lo mismo en lo que respecta á la 
nación, aludiendo á lo que él llamaba locaiización de 
la representación, escribía: «Yo quería que comeen 
todos los estados de la Unión, el partido de Tapalqué ó 
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del Pergamino mandara uno de sus vecinos que cono* 
ciera las necesidades locales^ á representar la verdad 
de las opiniones de su distrito y viniera á pedir y á im- 
poner con su voto una legislación práctica, capaz de sa- 
tisfacer las exigencias económicas, sociales ó políticas 
de su localidad. Yo deseaba que ese conjunto de repre- 
sentantes, cualquiera que fuera el nivel de su capacidad 
intelectual, viniera á reclamar de la ciencia las leyes 
adecuadas paira atenuar las calamidades y promoveré! 
adelanto de la campana». 

«Yo esperaba evitar por este medio que los doctores 
de la plaza de la Victoria tuvieran el privilegio de re- 
presentar á toda la Provincia, sin saber cuáles son las 
causas de la langosta, de la seca, de la mortandad déla 
hacienda, sin conocer los medios de extirpar estos males 
y sin ocuparse, en fin, de otra cosa que de política...* > 

« Esperaba, en fin, que los modestos paisanos más dis- 
tinguido5 por su capacidad entre sus convecinos, ven- 
drían á legislar y no á disipar su tiempo como sucede 
ahora, y trabajarían con asiduidad, dictando leyes de 
provecho conlun, seguro de que en la contracción y en 
el estudio se formarían muchos hombres útiles, orado- 
res y le^^isladores distinguidos, — y aquí alude á un co- 
lega de la Cámara, en quien yo también he visto fran- 
camente, un tipo de evolución yanqui, — como el señor 
Oroño, cuyo origen popular, es por lo meno^ tan mo- 
desto como los que describo. » 
Antocc- Yo no he pretendido presentar este sistema como un 
poos!"^^" ° ideal teórico en la época destinada á buscar, como la 
solución de un rompe cabezas, el sistema que mejor 
responda á la más estricta proporcionalidad, - 
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Pero este sistema, — y no he querido referirme á nin- 
guno de los otros porque no encuentro ninguno que en- 
cuadre, dentro de la Constitución cuando exige la plu- 
ralidad de sufragios, — es el que Gladstone amparaba 
con su enorme autoridad; es el mismo que prima con 
ligeras variaciones, en Inglaterra, en Francia, en Italia, 
en los Países Bajos, en Grecia y en Bélgica. 

Este es el principio respecto del cual estamos en un 
plano inferior al de muchas de las naciones sudameri- 
canas y al de muchas provincias argentinas, que han pa- 
sado por sobre la Nación, estableciendo en sus Consti- 
tuciones la proporcionalidad para ponerse al nivel de 
los pueblos más adelantados de la tierra. ¡Bueno seria 
que las imitásemos, ya que no les hemos dado el 
ejemplo! 

Los antecedentes de la Bélgica al respecto son pre- 
ciosos. 

Con el sistema rudimentario de la mitad má$ uno, la 
Bélgica ha visto elegir cuarenta y cuatro diputados ca- 
tólicos y dos liberales, cuando el total de los votantes 
católicos sólo superaba al de los votos liberales en 681 
sufragios. 

La monstruosidad de este resultado pudo mucho más 
que todos los enemigos de la reforma, y la reforma vino. 
Y con mucha razón un diputado socialista llegó luego 
á decir en el parlamento belga: «No podíamos ser sino 
revolucionarios mientras no estábamos aquí, porque 
sólo vuestra era la culpa de que no estuviéramos.» 

Deberíamos evitarnos en el porvenir reclamaciones y 
reproches tan justos como los del diputado socialista 
belga. 
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Un peque- En 1883 ol scñof Marco Avellaneda, interventor en 
no episodio, j^ Provincia de Corrientes, actnai Ministro de Hacienda, 
me encargó, — yo era ano de sns secretarios y tuve 
que apresurar mi regreso á Buenos Aires, — que diese 
cuenta al Sr. Ministro del Interior de la situación polí- 
tica de la provincia intervenida. 

Era Ministro entonces el respetable Sr. Dr. Anchore- 
na, ante quien me presenté á llenar mi cometido. 

— ¿Cómo andan las cosas por allí? — me preguntó. 

— En Corrientes, Sr. Ministro, — le respondí, — los 
partidos políticos.... 

Pero ahí no más me contuvo el respetable Sr. Ancho- 
rena, de una manera tan firme como culta. 

— No, mi amigo, — me dijo, — no me hable usted de 
partidos políticos. ¿Cuándo ha visto usted esa palabra 
en la Constitución? 

La Constitución no habla sino de «pueblo, gobierno, 
ciudadanos». La Cámara se dará cuenta de la situación 
en que yo me vi. Me quedé como si se me hubiera esca- 
pado una mala palabra y buscado la forma de llenar mi 
misión con abstracción de aquélla que ya no podía 
nombrar. Era lo mismo, me parece que hablar de un 
drama sin mentar á sus actores ó hacer lo de aquel em- 
presario que salió á anunciar al público que se iba á 
darHamIet, como estaba anunciado, pero sin el papel 
de Hamiet, por enfermedad de su primer actor. 

El Dr. Ancliorena había probablemente leído un de- 
creto respecto del cual conversábamos hace un momen- 
to con mi distinguido colega el Dr. Ovejero; aquél del 
gobernador de Salta, Sr. Todd que, dictada la Constitu- 
ción Nacional, lanzó un decreto que decía: «Artículo 1.^ 



Qaeda prohibida la existencia de partidos políticos en 
la Provincia de Salta. » 

Pero todos los extremos son viciosos y es preciso re- 
conocer que en verdad los partidos no son la Nación. 
Los partidos constituyen las situaciones á que antes me 
he referido, los electores constituyen el pueblo. 

La lista no conduce á la elección directa que la Cons- 
titución pretende. Equivale más bien á una elección de 
segundo grado. La lista no permite la representación 
de los intereses regionales, de los gremios, y entre la 
lista y los partidos cambian en absoluto el carácter que 
debiera tener esta Asamblea y hace imposible la llega- 
da á ella de todos los ciudadanos que no figuren en los 
de aquéllos. 

Soy, Sr. Presidente, un hombre de partido que no as- 
pira á perder su actuación como tal, sino más bien 
á definirla cada vez más. Yo creo que esta ley — en 
esto hablo personalmente, más que como miembro in- 
formante, — yo creo que esta ley le conviene á mi par- 
tido, porque le conviene al país. En ese sentido la de- 
fiendo cómodamente, con verdadero calor. 

Está en el interés de las mayorías la representación ventajas 
de las minorías en el gobierno de la República. Las sentaJónd! 
fuerzas que no hallan como ascender en proporción á las mino 
las esferas dirigentes para aplicarse á la labor común 
de una sociedad, se entretienen en morder los cimien- 
tos, como que han quedado abajo, haciendo de la soca- 
vación su programa. Que el partido que sea la mayoría 
del país, sea la mayoría de la representación; pero no 
sea la unanimidad. La unanimidad es una tiranía, la 
unanimidad es una sofocación propia de las épocas de 
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los privilegios y de las castas, i Acaso peor! Porque las 
clases inferiores no quedaban entonces tan desampara- 
das como las minorías modernas que oyen decir, y es 
un sarcasmo, que la sociedad está fundada sobre la 
amistad, al mismo tiempo que ellas se ven condenadas 
á la esterilidad, al ostracismo y á la muerte. Hoy por 
hoy, el comicio no resuelve dificultades, crea otras nue- 
vas; no soluciona problemas, los complica; no remedia, 
agrava. El fallo legal de las urnas es como una excomu- 
nión de las minorías, y las minorías que se aperciben 
entonces de que lian desempeñado un papel completa- 
mente inútil, de que su papeleta no lia tenido más valor 
ni utilidad que el de un simple papel en blanco, de que 
sólo han sido los instrumentos y decoraciones de una 
farsa, que recae siempre sobre ellas, meditan desde ese 
instante, irritadas por la humillación y el despojo, la 
revancha siempre terrible de los débiles, cuando no se 
contentan con el consuelo, que justamente saborean, de 
pensar que las aturdidas mayorías de hoy pueden muy 
bien ser las pobres minorías de mañana y de que en- 
tonces han de pasar las cosas exactamente al revés. 

Esta ley, Sr. Presidente, hace al elector más cons- 
ciente y al electo más respetado porque será más fuerte, 
al mismo tiempo que acercando al diputado á su cir- 
cunscripción, al pueblo mismo, suprime el intermedia- 
rio, que es lo peor en nuestras prácticas políticas elec- 
torales y lleva un concurso más directo, más eficaz á la 
misma circunscripción de cuyo seno trae entonces una 
representación que es indiscutiblemente mucho más in 
mediata, mucho más pura que la de estas listas enormes 
como no se ha visto jamás en ninguna votación de la 
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tierra, porque no he visto en ninguna parte lista de di- 
putados electos superior á las que manda la Provincia 
de Buenos Aires en razón de su población. 

Esta ley ampara los nobles prestigios de la virtud, 
las armas, el talento, todos los servicios públicos. Esta 
ley es contraria á la palabra de orden, da incentivo á 
la acción, abre paso á todas las nobles iniciativas, de- 
termina luchas francas, donde se levanta un caudillo 
est^ ley pone otro de pie y ampara soluciones indiscu- 
tiblemente superiores á los dos juntos. Esta ley, en fin, 
Sr. Presidente, es una ley de verdad, una ley de justicia, 
una ley de orden. 

¿Estará esperando su turno el argumento constitu- ei argu- 
cional? ¿El argumento constitucional reaparecerá toda- ^nstitucio- 
vía? Yo tengo para mí que ha sido pulverizado en todos naiidad. 
ios debates anteriores en este Parlamento. 

Volver á él me hace el efecto de soplar cenizas. La 
tarea á ese respecto es muy fácil y muy difícil. Seria 
muy fácil, pero me resulta muy difícil. Sería muy 
fácil, Sr. Presidente, porque me bastaría releer, por 
ejemplo, las diez luminosísimas páginas dedicadas por 
el Dr. Balestra á la cuestión, para que concluyera 
mi cometido de miembro informante de la Comisión. 
Pero, ¿cómo hacerlo cuando la mayor parte, cuando 
seguramente todos los Sres. Diputados las han leído y 
aplaudido como yo, cualesquiera que sean las opiniones 
que mantengan ? Leyendo, pues, páginas como esas, mi 
tarea seria muy fácil; impedido de leerlas, mi tarea 
será más difícil. Pero un sumario es la transacción que 
se impone, y yo he de tratar de encerrarlo en el menor 
espacio que me sea posible. 
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Lo primero es lo primero, sin embargo. Lo primero 
es el régimen de gobierno de la Constitución, al que no 
responde indiscutiblemente el régimen electoral actual, 
que se ha tratado de corregir en lo posible en el pro- 
yecto que está ahora á la consideración del Honorable 
Congreso. De manera que discutir proposiciones acce- 
sorias, artículos de la Constitución secundarios, cuando 
los que constituyen la base misma del sistema, las ex- 
plica y las aclara, es para mi, hacer las de aquel que 
según Isaías Gil, se pasaba á nado la Constitución y se 
ahogaba en un artículo del reglamento. 

El artículo 37, señor Presidente. Se dice que no po- 
demos invocar la Constitución de los Estados Unidos, en 
razón de que el articulo correspondiente de la misma, 
no contiene las palabras: «como distrito de un sólo 
estado», con que la nuestra determina la manera como 
concurre el pueblo de la capital y de las provincias á 
una elección nacional. 

Y se contesta. Primero, que la frase no se opone á la 
subdivisión, porque la palabra distrito no encierra una 
idea de indivisibilidad. Segundo, que ella carece de la 
significación que le atribuyen los adversarios do las 
circunscripciones, por la razón dada, y porque sólo tiene 
un significado político-geográfico, diré, desde que no es 
la nación la que en un sólo acto elige toda su represen- 
tación. Tercero, que el pensamiento fundamental está 
contenido en las palabras «de un sólo estado», ó sea la 
nación. Cuarto, que la frase de la referencia proviene 
de Alberdi, que la aplicó en las «Bases» y que la usó en 
el artículo que del modo siguiente proponía: «La Cá- 
mara de diputados representa á la nación en globo, y 
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sos miembros son elegidos por el pueblo de las provin- 
cias, que se consideran á este fin como distritos electo- 
rales de un sólo estado. Quinto, que eso de la nación 
aclara el concepto y reduce el resto, como decía, á una 
simple manera de decir. Sexto, que Alberdi bebió sus 
principios en fuentes norteamericanas y conocía ya la 
aplicación del sistema uninominal en diversos estados 
de la Unión. Séptimo que el origen de nuestro artículo 
es el mismo del de la Constitución de los Estados Uni- 
dos, en cuanto se procuraba aquí como allí llevar la re- 
presentación del pueblo de la nación á la Cámara de 
diputados, y la represen tacít5n de los estados ó de las 
provincias, á la Cámara de senadores. Octavo, que Al- 
berdi consideraba el distrito como una simple división 
geográfica, como lo consideraban Madison y Hamilton y 
como lo considera Laboulaye, tantas veces citado. No- 
veno, que siendo el pueblo de la nación, desde luego, el 
que elige, todo lo que tienda á hacer más directa la 
elección de los poderes que deben ser elegidos directa- 
mente por el pueblo de la nación, se amolda mejor á 
nuestro régimen electoral, lo que Rawson explicaba en 
1863, discutiendo este mismo artículo 37, en la siguiente 
forma: «El Congreso está autorizado para dictar una ley 
electoral en cualquier sentido, con tal que garanta la 
libertad del sufragio». 

Y no quiero seguir, señor Presidente, con esta enu- 
meración, que se haría seguramente muy pesada. 

Realmente hubiera debido pasar por alto el artícu- otras ob- 
lo 40, en que se detienen también los adversarios de las JamUmaín- 
circunscripciones, por aquello de que el diputado debe doie. 
ser natural de la provincia que lo elija, ó tener dos años 
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de residencia en ella. Pero si esto no es un argumento! 
El mismo artículo de la Constitución argentina lo tiene 
la Constitución americana. Esto no es un inconveniente 
para la elección uninominal, fuera de que parece hasta 
trivial insistir en el origen de este artículo. Fué funda- 
do en la necesidad del conocimiento que debía tener 
cada uno de los diputados, de todas las secciones de la 
República, á fin de que resultara del conjunto un cono- 
cimiento pleno de las exigencias y de las necesidades 
generales de la nación. 

En cuanto á que elija el pueblo de las provincias y de 
la capital, señor Presidente, el argumento délos adver- 
sarios de las circunscripciones consiste en decir que no 
se puede dividir la unidad que constituye el pueblo de 
las provincias. Pero, ¿y la unidad del pueblo de la na- 
ción? ¿La unidad nacional, no es tan respetable como la 
del pueblo de las provincias ó de la capital, y no está ya 
de antemano dividida, fuera de que no son las provin- 
cias las que eligen — es necesario salir del circulo vi- 
cioso — sino la nación que, no pudiendo hacerlo en un 
sólo acto, ha sido dividida en distritos? 

En cuanto al argumento fundado en el artículo que se 
refiere á la renovación de la Cámara por mitad, cada 
dos años, ha sido destruido completamente en esta Cá- 
mara. Y para este artículo, basta sólo recordar el caso 
de la provincia de San Luis, tan citado, que elige toda 
su representación cada cuatro años. De manera que no 
hay ningún inconveniente en que unas circunscripcio- 
nes elijan y otras no, porque mientras unas circuns- 
cripciones eligen, otras ya tienen sus representantes 
sentados en el Congreso de la Nación. Pero si hubiera 
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inconveniente en eso, resultaría exactamente lo mis- 
mo que resulta hoy; que una parte de la Nación 
elige y otra no, cada dos años, como sucede en el ci- 
tado caso de San Luis. Y todo lo demás es por el 
estilo. 
De manera que yo no he podido creer que el argu- Elementos 

, . . . para la ré- 

mento constitucional reapareciese; pero si reaparecie- pi¡ca. 
ra, tendría entonces, que releer, como decía, las brillan- 
tes páginas del doctor Balestra, tendríamos que esperar 
la palabra de una competencia tan reconocida como la 
del señor Ministro ^del Interior y la de otros diputa- 
dos compañeros de la comisión y miembros de esta Cá- 
mara, que indudablemente intervendrían en el de- 
bate. 

Se podría decir que he dedicado la parte principal de 
osle informe á una sola faz de la cuestión; pero me ha 
parecido que estaba obligado á ello. Yo no he oído dis- 
cutir las disposiciones penales del proyecto, las disposi- 
ciones relativas á la descentralización de las mesas, al 
padrón permanente, ni á casi todas las reformas funda- 
mentales del proyecto; mientras que he oído discutir 
este punto, por lo que he considerado que era de mi 
deber aplicarme especialmente á él. 

Las reformas que la comisión ha introducido y de que ^"^ ^^^'-'^'- 

mas in tro- 
vo podré dar cuenta son breves. ducidas por 

En primer lugar, ha suprimido los artículos que se lacomísiún. 
refieren á la facultad de inscribirse y votar los extran- 
jeros; y lo ha hecho porque no consideró que era opor- 
tunidad para que á un extranjero se le ocurriera adop- 
tar la nacionalidad, precisamente aquella en que debía 
empezar á intervenir, desde luogo, erj la formación del 
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gobierno de la República, y sería en realidad la causa 
determinante de su naturalización, que más tendría de 
adquisición hecha por un partido en lucha, que por la 
nación misma. 

Ha suprimido también las disposiciones referentes á 
las reuniones en los días anteriores á las elecciones, y 
lo ha hecho, por considerar que estas disposiciones que- 
darían mejor en la proyectada ley sobre derecho de 
reunión. 

La comisión se ha dividido y la minoría se ha reser- 
vado el derecho de manifestar las razones de su disi- 
dencia en esta Cámara respecto de otro punto intere- 
sante del proyecto, aquel que se refiere al poder que 
debe hacer la división de los distritos de la Constitu- 
ción. 

En cuanto á mí, señor Presidente, hice siempre lo 
esencial de la subdivisión misma, para llegar á la elec- 
ción uninominal, no creyendo jamás que la subdivisión 
hecha con arreglo al censo, y sometida en caso de cada 
elección á la consideración de la Cámara de Diputados, 
pudiera revestir formas abusivas como las que ha ad- 
quirido en los Estados Unidos con aquel famoso distrito 
parecido á una salamandra y algunos otros de formas 
más ó menos caprichosas. 

En cuanto á la elección de Presidente y Vicepresi- 
dente, la comisión, por lo menos la mayoría, ha enten- 
dido que cuando la Constitución dice <<la misma forma» 
ha querido decir pluralidad de votos y elección directa, 
y entonces ha establecido que los electores correspon- 
dientes á los diputados sean elegidos por las circuns- 
cripciones que eligen diputados; y los electores corres- 
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pondientes á los senadores, por todas las circunscrip- 
ciones á la vez. 

Señor Presidente, concluyo. 

Ahí está el proyecto. Si el Honorable Congreso lo con 
vierte en ley, vamos á ver las elecciones. iPero ni la ley 
ni las elecciones podrán computar como factores efica- 
ces las actitudes teatrales, las eternas amenazas sin 
transcendencia — se lia hablado estos días de revolu- 
ción! — la principesca arrogancia de los que pretenden 
que todo se les ponga en la mano, como si fuesen los 
predestinados, los enviados del Señor á quienes les es- 
tuviera permitido constituir gobiernos sin sufragio pre- 
vio, operándose en ellos un segundo milagro de la Pu- 
rísima Concepción. 

No, señor Presidente, la vida pública es esfuerzo real 
y constante. Sus decisiones requieren polen fecundo. La 
aspiración es que de las urnas llenas de boletas legales 
salga la expresión de la voluntad nacional, por arriba 
de todas las ambiciones, y que no podrá ser confundida 
con enigmáticos conjuros, ni con cantos do sirena, ni 
con combinaciones enfermizas, sino con el triunfo legal 
de las tendencias más robustas ó con la formidable con- 
junción de todas las capacidades y de todas las ener- 
gías vitales de la nación. (¡Muy bien!) 

El gobierno de la democracia, no es la pirámide in - 
móvil y muda de que tan elocuentemente nos hablaba 
hace poco tiempo el señor Ministro del Interior, es, debe 
ser, como se ha dicho, semejante al árbol vigoroso cu- 
yas ramas agitan el menor soplo y cuyas raíces resisten 
á todos los vientos en virtud de su consistencia y de su 
elasticidad. Consistencia y elasticidad, hay que dar tam- 
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bien á las leyes á fia de que penetren hondamente en 
las entrañas de la sociedad, mientras sus disposiciones, 
como las ramas del árbol, ceden fácilmente al soplo de 
las aspiraciones colectivas. 
He dicho. (¡Muy bien!; aplausos). 



DISCURSO DEL MIEMBRO INFORMANTE 

EN hk CÁMARA DE SENADORES 



(Sesión de 20 de Diciembre de 1902) 

Sr. Pellegrtn¿—?iáo la palabra. 

Las comisiones de Negocios Constitucionales y Legis- 
lación me lian encargado manifieste ai Honorable Se- 
nado las razones en que fundan este proyecto y las mo- 
dificaciones introducidas al sancionado por la Honorable 
Cámara de Diputados. 

La necesidad de reformar nuestra legislación electo- «revcs ante- 
ral se ha sentido de tiempo atrás y ha habido diversas proyecto. ^ 
iniciativas, unas del Poder Ejecutivo y otras de miem- 
bros de las Cámaras, proponiendo distintas reformas, 
las que han llegado á tener sanciones parciales, sin ha- 
ber alcanzado una definitiva. 

Por último, en el año presente, el Poder Ejecutivo, 
convencido de la necesidad de buscar un remedio á la 
actual situación electoral de la República, presentó un 
proyecto completo, que fué detenidamente estudiado y 
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discutido ampliamente en la Cámara de Diputados, pa- 
sando en revisión al Senado. 

La Comisión lo ha estudiado á su vez y lo acepta en 
general, y de acuerdo con el señor Ministro del Interior, 
propone ciertas modificaciones. 
La prime- La primera objeción que se ha hecho á esta reforma 
rao jecion. ^^Qgjg^g ^^^ ^^ afirmación de que los vicios de que adole- 
cen nuestras prácticas electorales están en los hábitos 
y no en las leyes y que, por consiguiente, con sólo mo- 
dificar la legislación, no habríamos mejorado en nada 
la situación presente. 

La afirmación tiene mucho de verdad; pero, es exa- 
gerada. Indudablemente, no son sólo las leyes las llama- 
das á modificar la situación actual, pero es indudable 
que si la legislación de todos los países está influenciada 
por sus hábitos, costumbres y tradición, éstas están in- 
fluenciadas á su turno por su legislación; son acciones 
recíprocas que se complementan. Y esto explica porqué 
cada país tiene su legislación especial, y por qué no es 
posible aplicar á todos los países las mismas disposicio- 
nes legales, aun cuando todos obedezcan á los mismos 
principios inmutables de justicia y de derecho que son 
base de la civilización moderna. La ciencia de la legis- 
lación es una ciencia de aplicación, que hace necesario 
tener en cuenta no sólo los principios absolutos de jus- 
ticia sino la practicabilidad y la oportunidad de su apli- 
cación para que ella resulte eficaz. 

Cada país, en el concierto de las naciones civilizadas, 
es como un instrumento en un gran concierto musical: 
todos estos están regidos por ciertos principios y reglas 
de armonía, están sometidos á la dirección de estos 
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principios, pero cada uoo de ellos tiene un mecanismo, 
una organización especial que exige habilidad y cono- 
cimiento especial para manejarlas, y es por esto que los 
grandes estadistas sólo lo son dentro de su país y que, 
por notoria que sea su autoridad científica, si son lla- 
mados á aplicar su ciencia política en países de distintos 
hábitos, fallarian, como fallaría un gran concertista si 
fuera llamado á ejecutar en un instrumento que no fuera 
el que hubiera aprendido á pulsar. 

Para dictar esta clase de leyes, es necesario, pues, 
estudiar primero y conocer el pueblo en que van á ser 
aplicadas, los hábitos y costumbres que van á ser afec- 
tados, las modificaciones que se proponen alcanzar, 
para que puedan llenar los objetos para los cuales han 
sido votadas. 

Al dictar, pues, una nueva ley electoral destinada á 
corregir los vicios que actualmente afean nuestra vida 
política, es necesario, en primer término, darse exacta 
cuenta de cuál es el mal que nos aqueja y cuáles son las 
causas que lo han producido. 

Yo creo, señor Presidente, que la causa original, f un- ^a causa 

do los vicios 

damental, de todos los vicios políticos, que han llegado ponucosdei 
hasta suprimir el régimen electoral en la República p»i»s.-Ante- 
Argentina, está en el fraude ó en la simulación electoral. 
Buscando el origen de este vicio, se ha dicho, bajo la 
autoridad de Sarmiento, que se presentó por primera 
vez en esta ciudad después de la revolución del año 28. 
No sé lo que haya de verdad sobre esta afirmación his- 
tórica, y si efectivamente fué ese el primer fraude elec- 
toral realizado ó si fué la repetición de otros anteriores; 
pero, aceptando que así fuera, este triste vicio se inició 



tóricos. 
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6n un momento digno de él. Efectivamente, con esa 
elección se inició aquella serie de errores que nos Ue^ 
varón, por la horrible lógica del error, á la época aciaga 
de la tirania. 

Durante esa tirania fué inútil recurrir al fraude: no 
existia libertad política, no podía existir régimen elec- 
toral; el fraude no tenia razón ni ocasión de ser, lo 
suplía la simulación del voto popular, á efecto de orga- 
nizar los poderes públicos de acuerdo con la voluntad 
del tirano. 

Vino por fin la batalla de Caseros y llegó el momento 
de reorganizar la República sobre un régimen liberal, 
sobre bases constitucionales, y se recurrió desde el pri- 
mer momento á la soberanía popular, al voto populan 

Con este motivo, hubo una elección en la ciudad de 
Buenos Aires. 

Desgraciadamente, señor Presidente, los viejos uni- 
tarios que, como los viejos monárquicos franceses, nada 
habían olvidado ni nada habían aprendido en su larga 
y penosa emigración, fueron á esa elección; y para ven- 
cer al vencedor de Caseros, opusieron al voto de aque- 
llos milicianos que constituían al ejército grande y que 
iban en batallones á los atrios á depositar su voto, opu- 
sieron al fraude electoral registros de votos imaginarios 
escritos ó inspirados por hombres que han ocupado 
posiciones dignísimas en nuestro país. De ese fraude 
electoral salió la legislatura de Buenos Aires, la que 
rechazó el acuerdo de San Nicolás; que fué disuelta, 
que trajo la revolución de Septiembre, el sitio. Cepeda^ 
Pavón, diez años de atraso y de anarquía, en que se 
demoró la reorganización definitiva de la patria. 
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Reorganizada ésta definitivamente el ano 62, siguió 
ensayándose el régimen electoral y el fraude continuó 
prosperando. 

Recuerdo que, cuando niño, las primeras veces que 
aoudi á un atrio, aun antes de tener edad de votar, la 
práctica era que toda lucha se circunscribiera á apo- 
derarse de la mesa; era el acto preliminar de la elec- 
ción, y una vez apoderado de la mesa un partido, que- 
daba concluida de hecho la elección: todos sabían ya 
que ese partido triunfaría. 

¿En qué se fundaba esta afirmación? Simplemente en 
el fraude consentido y admitido como un hecho regular. 
Dueños de la mesa y de los escrutadores, eran los que 
iban á fraguar los registros electorales, que indudable- 
mente darían resultados'favorables. 

Estas prácticas y estos hábitos fueron corregidos en 
parte por leyes dictadas con la más sana intención y 
más alto patriotismo, buscando remediar estos males. 

Durante la administración del general Mitre, siguie- 
ron los mismos hábitos; pero el fraude y las simulacio- 
nes fueron en parte contenidos, porque existían en esta 
época dos grandes partidos políticos que luchaban, que 
se vigilaban, que se fiscalizaban y que hacían difícil que 
uno de ellos pudiera abusar, por lo menos en la forma 
descarada en que hoy se hace el fraude, de la simula- 
ción electoral. Existía siempre, pero buscaba los medios 
de realizarse de una manera que no fuera ostensible, 
que no pudiera ser evidentemente demostrado. 

Llegó la administración del señor Sarmiento, un go- 
bierno doctrinario, un gobierno de ideas y de principios, 
en que el Presidente no era un político casero, sino un 
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gran hombre de Estado que desdeñaba las pequeñas 
cuestiones de la política interna para ocuparse sólo 
de las grandes ideas de gobierno; é indudablemente, 
bajo esa administración la libertad electoral encontró 
más campo y más favor; el fraude fué menor gracias 
también á la misma razón expuesta para la administra- 
ción del general Mitre: la existencia de partidos políti- 
cos que se vigilaban y se fiscalizaban mutuamente. 

En estas condiciones, llegó la gran elección del año 
74, la más grande elección que haya presenciado la Re- 
pública Argentina, la más verdadera y la más legal. To- 
dos los partidos políticos luchaban desde Buenos Aires 
hasta La Rioja. En esta ciudad el triunfo fué sobre mi- 
les de votos, por el escaso número de quinientos. En 
algunas provincias como Corrientes, por ejemplo, los tres 
partidos que concurrieron á la elección casi equilibra- 
ron sus fuerzas. 

.Desgraciadamente en la provincia de Buenos Aires, 
terminada la elección, se vio que el trio rifo que resultaba 
á favor de un partido político por un número de votos 
relativamente pequeño, era debido á registros simula- 
dos que procedían de partidos lejanos de la provincia 
de Buenos Aires, donde no había centros de población 
é imperaba omnímodamente la voluntad de los coman- 
dantes militares y que habían simulado una elección 
dando á su partido el número de votos necesarios para 
el triunfo total. 

Ante esta derrota sufrida de esta manera, el partido 
contrario tuvo la desgraciada idea de contestar á un 
fraude con otro fraude, y modificó á su turno otros re- 
gistros, de manera á restablecer la mayoría que creía 
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le correspondía por haber triunfado oa todos los gran- 
des centros. Este doble fraude fué anulado por el Con- 
greso; pero 00 dejó satisfecho á nadie y sirvió de pre- 
texto para la revolución del 74, que es el punto de 
partida de la situación presente. Tras osa revolución 
vino la anarquía, la conspiración, se esterilizó el go- 
bierno de Avellaneda, que. pudo haber dado gran im- 
pulso á nuestro progreso institucional; so presente^, por 
último, como remedio necesario, para evitar males ma- 
yores, la conciliación, que fué la primera desviación que 
se hizo de las prácticas electorales ordinarias y únicas 
saludables en la vida democrática; vinieron las resisten- 
cias, los movimientos anárquicos y épocas de. la vida 
política anormal, durante las cuales el fraude y la si- 
mulación iban cada día en aumento, hasta qué dominó 
por completo, á tal punto que hoy, para referirme 3ólo 
á mi provincia, que desgraciadamente conozco intima- 
mente en estos detalles, ya no hay voto popular: pues 
los registros electorales, en el noventa por ciento de los 
casos, se hacen antes del día de la elección, en que los 
círculos ó sus agentes hacen sus arreglos, asignan el 
número de votos, designan los elegidos, todo, sin per^ 
juicio de modificarlos y rehacerlos después de la elec- 
ción, si resulta que en alguna forma se han equivocado 
los cálculos ó modificado los propósitos. 

Esto ha llegado á tal punto, que hoy día tengo moti- 
vos para creer que los círculos y fracciones políticas han 
convenido ya sobre las eleciones de Marzo del año 
próximo el número de votos que tendrá cada fracción, 
quiénes van á resultar electos y cuál será la composición 
de la Cámara, si se mantiene la mayoría que hoy existe. 

REFORMA ELECTORAL 21 
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Bien, señor Presidente, he hecho esta narracción re* 
trospectiva^ no por vía de recriminación ni de agravio 
para nadie, sino para establecer simplemente este hecho: 
que la situación presente es la obra de todos los partí- 
dos y de todos los hombres públicos que hemos tenido ac- 
tuación en la vida política del país desde Caseros hasta 
la fecha, que todos tenemos responsabilidad de lo que 
hoy pasa, y que la única manera de evitar que esa res- 
ponsabilidad se haga histórica, es propender honrada- 
mente á la reforma, producir la reacción para suprimir 
y corregir estos males y devolver á nuestro país la ver- 
dad de sus instituciones, el ejercicio de su soberanía 
popular. 
conse- El fraude, señor Presidente, suprime el voto, porque 
lo hace inútil é ineficaz, y al hacerlo inútil é ineficaz, 
aleja de las urnas á todos aquellos que no hacen de la 
política una profesión, es decir, á la inmensa masa de 
la población, la masa tal vez más sana, que tiene mes 
intereses que cuidar y que forma en todos los países la 
verdadera mayoría conservadora, que decide en todas 
las elecciones entre las opiniones, las tendencias y pro- 
pósitos de los hombres públicos y de los partidos políti- 
cos, los que si se alternan en el gobierno en los países 
donde hay verdadero sistema representativo, es debido 
justamente á esa masa de opinión que resuelve el triunfo 
ó la caída de cada partido, apoyando á uno ú otro 
cuando llega el día de la elección. 

Ese efecto se ha hecho palpable entre nosotros : el mal 
existente en la República es justamente esa abstención 
y atonía política. 

Nadie parece interesarse por la cosa pública; es inú- 



cuencias del 
fraude. 



til Ikmar á ioscripcióa: nadie se inscribe; es iniHil lia* 
mar á elecciones: nadie va á votar. ¿Por qué? Porq«6 
todos tienen el íntimo convencimiento de que cualquier 
sacrificio, cualquier esfuerzo es inútil, porque el fraude 
va á dominar el acto. 

Si esta es la verdad, ¿qué es lo que resta hacer? Hay 
que buscar los medios de extirpar ese mal, es decir, 
buscar el medio de corregir, de suprimir el fraude hasta 
donde sea humanamente posible; y, una vez que se haya 
dado las garantías que sea posible dar en una ley, de 
que el frande y la simulación van á ser condenados y 
el voto va á ser respetado, buscar entonces la ma- 
nera de tonificar ese cuerpo electoral, de inspirarle la 
confianza de que puede votar y que su voto será real; 
en una palabra, volver á ese cuerpo muerto la vida é 
inducir al pueblo á que cencurra á los atrios elector- 
rales. 

. Esta ley, señor Presidente, provee á estes propósitos Reformas 
en la siguiente forma. En primer lugar, establece que quHa^ily 
el derecho electoral es inseparable de la condición de contione. 
ciudadano; quQ no puede estar sometido á condiciones 
ni exigirse sacrificios ni esfuerzos para tenerlo; que, 
por consiguiente, el sistema actual que obliga al ciuda^ 
daño, en caso que quiera ejercer su derecho electoral, 
á inscribirse en épocas y momentos determinados, rea^ 
lizando sacrificios, como es trasladarse alargas distan^ 
cias, en días determinados, es contrario á la esencia 
misma de este derecho. Esta ley cambia «se sistema del 
registro electoral periódico por el registro electoral 
permanente, que quedará confiado á fnncionários pú- 
blicos, que en toda época y momento puede habilitar al 



ciudadano T)ara que ejerza su -voto. De esta manera, 
después de hecho el primer censo, todo elector estará 
permanentemente habilUado para votar en todas y cada 
una de las elecciones. 

Este registro qué actualmente se confia á ciudadanos 
desconocidos, elegidos dentro de los grupos electorales 
eñ los momentos en que las pasiones políticas inducen 
al fraude, se realiza por esta ley en épocas normales y 
sera confiado á empleados públicos que tengan toda la 
responsabilidad que ese carácter impone. 
. Si existen oficinas públicas á objeto de cuidar los rer 
gistros de estado óivil de un ciudadano, con más razón 
deben existir registros públicos en que conste su estado 
político, pues si el prKmero se refiere á los intereses 
personales, aun cuando afecta un intetés social, el otro 
se refiera á las bases fundamentales do gobierno. 

Sobre este punto no insistiré, porque indudablemente 
hay una opinión unánime que reconoce la necesidad de 
f . establecer el padrón permanente, sobre la base de un 
censo electoral completo y verdadero. 
Legisla- Vieiie en seguida la legislación penal del fraude, sc- 
dcTfraudo? ^^^ Presidente; este vicio encarnado en nuestras cos- 
tumbres, ha llegado á ser mirado entre algunos no sólo 
con benignidad, sino hasta con favor, y es hoy un acto 
culpable que no deshonra: á nadie ruboriza y hay mu- 
chos que lo confiesan como una hazaña. Esta extraña 
perversión ha llegado hasta hallar favor en nuestros 
tribunales de justicia, donde un falsificador de regis^ 
tros,' acusado ante el juez correccional, convicto y con- 
feso de haber falsificado, fué absuelto, declarando los 
iTíbunalés que este delito no estatfa previsto ep el có- 



digo penal y qae do se. podía condenar á un individuf^ 
como falsificador de un registro que el Congreso había- 
aceptado como bueno. 

' Y bien, seSor Presidente, hay qqe herir esta teoría 
en su raíz, y la manera de herirla es declarar lo que 
declara esta ley: que el que í^lsifíqqe, modifique ó al* 
ter^. cualquier registro ele.ctorar<) de insprípción, 6 
cualquier documento electoral, comete el .delito previsto 
y penado por el artículo 281 del Código Penal, que se 
refiere á la falsificación de flocumentos públicos; qué 
esiá sulelo á la pena que este artículo establece, que 
es la de tres á cuatro años, de penitenciaría; que- 
puede ser acusado por cualquier ciudadano déla cir-^ 
cunscripción á que pertenezca y que haya sido .p^rjudi*.; 
caéo por esa falsificación, y qqe su juzgamie&to corres- 
ponde á los tribunales ordinarios.de la nación^ sin- per* 
juicio y sin tener absolutamente en cuenta cuál sea la 
opinión que las Cámaras hayan dado sobre esa misma-, 
elección; por cuanto ambos juicios obedecen á dos cri- 
terios distintos: las Cámaras á un criterio político, den*> 
tro de sus facultades soberanas, y Iqs tribunales apli- 
cando la ley y el derecho dentro de los preceptos de la 
ley y la justicia. 

Establecido este nuevo concepto, legal del fraude, di- 
remos así, puede llegar un momento y llegará en que 
alguno de esos falsificadores sea acusado y encuentre 
un juezque locondftne y una cárcel que abra sus puer- 
tas para recibirle; y el día que ese hecho se produzca,: 
y sB^ producirá, ese día habrá empezado la reacción se- 
vera de^ nuestros hábitos electorales/ Ese ejemplo será 
provechoso y podremos decir entonces que esta ley 4Jop- 



siguió, no sé en cuanto tiempo, pero seguramente do 
muy largo, reformar nuestros hábitos electorales, supri- 
miendo este vicio fundamental. 
El voto Después de atacado el fraude en esta forma, hay que 
tonificar el cuerpo electoral, devolverle ía confianza al 
elector é inducirle á que haga uso de su derecho elec- 
h)ral, y principalmente para este objeto se ha recurrido 
al voto uninominal. 

Esta forma devoto se ha discutido largamente; se ha 
invocado el ejemplo de todas las grandes naciones que 
hoy día lo tienen, se han estudiado teóricamente sus 
ventajas y sus inconvenientes, y la Cámara de Diputa- 
dos, después de una farga discusión, se ha decidido ea 
su favor. 

Por mí parte, señor Presidente, tengo una razón ftin- 
daniental que he dado en el seno de la comisión y que 
la comisión ha aceptado, razón que me basta, sola, para 
aconsejar esta modificación y esta reforma; y esa razón 
es deducción lógica de todo lo que acabo de enunciar: 
es necesario volver al cuerpo electoral la vida que le 
taita, y para ello es necesario ir á buscar al ciudadano 
que hoy no cree en su mismo derecho é inducirlo á que 
lo ejerza; hay que llevar la propaganda á cada elector, 
á fin de inducirlo á ir á depositar su voto en la urna. 

¿De qué medios nos valdríamos para ejercer esta ac- 
ción, esta propaganda personal y directa? 

No hay más que uno. Complicar en este propósito al 
interés personal; hacer que cada circunscripción tenga 
sus candidatos, candidatos que estén personafmente in- 
teresados en inducir al elector á depositar su voto en 
favor propio; en cada circunscripción habrá dos, tres, 
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cuatro candidatos eb esas condiciones, y habiendo adop- 
tado todas las garantías posibles para que el voto sea 
respetado y tenga eficacia, bastará que estos candidatos 
consigan inducir al elector á votar para que se haya 
realizado todo el propósito de esta ley; es decir, haya 
devuelto al cuerpo electoral la actividad y energía que 
hoy no tiene. 

Esta sola y única razón, especial para nosotros y do 
oportunidad, me parece decisiva en favor del- voto uni- 
nominal; y siá esta razón pueden agregarse otras de 
carácter general, indiscutibles, me parece que esta re- 
forma es la más transcendental y benéfica que podemos 
hacer en estos momentos. 

Esas otras razones en favor de este voto son las si- otras ven- 
tajas deivo- 

gÜíenles: to uninomi- 

Pone en contacto directo al elector con el elegido: "^i. 
permite á cada elector saher por quién vota, hace que 
el elegido dependa de sus electores y deba su puesto á 
su voto y, por consiguiente, que esté interesado en el 
bien de esos electores, es decir, que sea un verdadero 
representante de una fracción de la soberanía popular. 

Permite conseguir este otro objetó: todas las combi- 
naciones hasta hoy inventadas para realizar el voto pro- 
porcional, de las que tenemos triste ejemplo entre nos- 
otros, no son sino incentivos dados al fraude, mientras 
que este voto uni nominal es el único que permite que se 
expresen todas las opiniones,- sin que abra la puerta á 
las simulaciones y á los fraudes de otros sistemas. 

Son estas las reformas fundamentales de nuestra ley 
actual, aceptadas por la Cámara y por las comisiones en 
cuyo nombré hablo. La Comisión, á su vez, propone otra. 
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Es sabido qae la forma de votación actual es uoa es- 
pecie de transacción.entrc el voto público y el voto ser 
Grétó,esun pseudo voto secreto. Existe una urna; en esa 
nrna se deposita el voto; en el registro electoral no 
queda constancia del voto, sino de haber votado, y hay 
un procedimiento complicado para hacer el escrutinio 
y obtener el resultado, después de concluido el acto 
electoral 

Es sabido que cuanto más se complica un mecanismo, 
tanto más delicado se le hace. 

Nuestro sistema actual, que no es el voto secreto, ni 
ha sido establecido con este objeto, proviene de lo si- 
guiente: la práctica antigua era escribir el nombre del 
elector y enseguida el nombre de los dos elegidos; pero 
bajo el sistema del escrutinio de lista, y siendo ésta de 
diez á quince nombres, era materialmente imposible 
inscribir tantos nombres. Además, como esos nombres 
podían variar, el escrutinio se hacia casi imposible; y^ 
entonces, para remediar esto, se dispuso que se anotara 
sólo el nombre del elector y se depositara en una urna 
la lista por la cual votaba, para hacer el escrutinio más 
tarde. De manera que este sistema sólo tuvo por objeto 
facilitar la elección; pero suprimido el escrutinio de 
lista, ha desaparecido la razón de esta complicacióay 
no iiay motivos para que haya listas, ni urnas, ni toda 
esa tramitación complicada. 

Bastará, después del nombre del elector, poner el del 
elegido; quedando así constancia del voto del elector;y 
ese registro será terminado por un acta en la que fir- 
marán, no sólo los representantes deios partidos poli" 
ticos, sino los representantes de cada uno de los candi- 
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datos, que según i3sta ley tfetwn defeuftí^á fiscalizar: el 
acto y á firmar et registro electoral. 

De este modo sé hace casi imposible la falsificación, y 
en el caso dé realizaráeí se podrá comprobar fácilmente. 

Pero la Cámara de Diputados sancionó el vót<) secreto ei vnto so- 
absoluto. Si se hubiera de discutir en abstracto la bon- 
dad del voto secreto, yo tal vez Ib sostendría; pero, 
cuando se trata de aplicar ese principio y esa teoría al 
sufragio universal, entonces surge una observación que 
la desvirtúa por completo. 

El voto secreto supone el voto consciente, y el voto 
consciente es el del hom'bre que es capaz de apreciar 
por quién va á votar, y el sufragio universal supone más 
á la inmensa masa de analfabetos; ó de votos incons- 
cientes, ({ue no van en nombre de ideas ó propósitos 
propios, sino en nombre de ideas, de simpatías, de arras- 
tres de opinión que dividen á la masa en distintas frac- 
ciones y eu distintas tendencias. De modo que el voto 
secrete, aplicado á las masas de nuestro país, sería, se- 
ñor Presidente, una mistificación. 

Pero hay afgo más: el voto secreto es contrario á 
ciertas bases fundaméntales de nuestro régimen político. 
Una dé las condiciones más importantes para que este 
régimea funcione con regularidad es la existencia de 
grandes partidos políticos con sus programas, con sus 
tendencias, con sus hombres representativos; y son es- 
tos grandes partidos políticos los que vienen á reme- 
diar, en la práctica, los inconvenientes del sufragio 
universal; pues éste sería el caos, la anarquía, sino 
existieran estos partidos, que lo disciplinan y que lo ha- 
cen hervir á ideas y propósitos determinados. 
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Pero un partido supone la acción pública: el meetinff, 
la discusión del candidato, la discusión del programa. 
Todos los actos preparatorios de la elección son actos 
públicos, en que cada ciudadano hace profesión de fe, 
de principios, de simpatías. ¿Qué significaría la publici- 
dad de todas estas opiniones en el momento de conden- 
sarlas en un voto, sí se quisiese convertirlas en un se- 
creto? 

Se me dirá que es para resguardar á algún ciudadano 
que no tiene bastante independencia política para re- 
sistir a las influencias que pesaran sobre él. Pero, no 
podemos trastornar toda una legislación para dar un 
escudo á la cobardía cívica, aun ciudadano excepcional, 
que no tiene el coraje de sacrificar sus intereses á sus 
ideas ó sus ideas á sus intereses, y que necesite aparen- 
tar una cosa y realizar otra. 

El voto público tiene esta inmensa ventaja: que redu- 
ce el acto electoral á lo siguiente: un elector se presenta 
á la mesa y manifiesta el nombre do su elegido, se le 
escribe en el registro á continuación del nombre im- 
preso del elector, sesella [apartida para que conste que 
se ha votado, y el acto ha concluido. 

Terminada la elección, se suman los votos, resultando 
tal candidato con tantos votos, tal otro candidato con 
tantos otros, y se da á cada uno un certificado en que 
consta este resultado. Todo queda terminado. Ahí queda 
esa urna misteriosa que, al revelar su contenido, ofrece 
tantas desagradables sorpresas. 

Estas son, señor Presidente, las reformas fundamen- 
tales que esta ley introduce en el régimen electoral ac- 
tual, y la Comisión abriga la profunda convicción, y 
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acompaña en esto al señor Minislro y al Poder Ejecu- 
tivo, de qae estas reformas tienen forzosamente que 
ejercer una influencia benéfica sobre nuestros hábitos 
electorales; que puesta en práctica esta ley, en momen- 
tos en que van á agitarse las pasiones políticas en que 
va á haber incentivos en el pueblo para el ejercicio de 
los derechos electorales, puede operar un cambio salu- 
dable, y tal vez dentro d^ poco sea sólo un recuerdo 
histórico esta desgraciada situación presente y hayamos 
devuelto á la República su sana vida política, haciendo 
una verdad de nuestro régimen institucional. (Aplau- 
sos). 



VI 



DECRETO 

DE DIVISIÓN DE LA REPÚBLICA EN i20 CIRCUNSCRIPCIONES 
ELECTORALES 

Minisrtorio dol Interior. í 

Buenos ^ires, Marzo 24 do 1903. 

; ., i 

En cumplimiento de lo dispuesto en los artículos 18, 
t9 y 20 de lá Ley de Elecciones Nacionales, N° 4161, 
pr.omul^^ada con fecha 7 de En^ro último, 

El Presidenta de la República 

decreta: 

Artículo I*' Queda dividido el territorio de la Capital 
Federal y de las provincias, enciento veinte circuns- 
cripciones electorales, según se especifican en los pla- 
nos adjuntos al presente decreto. 

Art. 2^ Los límites de las secciones en que se divide 
cada circunscripción, serán en la Capiíal de la Repú- 
blica los que se expresan en el siguiente artículo, y en 
las provincias los establecidos por las respectivas auto- 
ridades. 

Art, 3** El Distrito Federal de la Capital y los de las 
provincias tendrán el número de orden, nombre, capi- 
tal y territorio, en U lorma siguiente: 
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I^"^ Distrito Federal 
ZONA DEL SUD 



Circunscripciones electorales 



Núm. 



Nombre 



Parroquias y Limites 



Comprende los barrios Sud 
Oeste Limite, y Sud Oeste, que 
forman parte de las parroquias de 
Vélez-Sarsfield y Flores, dentro 
de los siguientes limites: 

Félez-Sarsfield. { Svd — Bíachuela 

Oeste — Avenida Limite del Mu- 
nicipio. 
Norte — Camino de Campana, Al- 

berdi, Asamblea y Palma. 
jB«¿e — Avenida Saenz. 

(Comprende el barrio Sud Cen- 
tro, que forma parte de la parro- 
quia San Cristóbal. 
AJt*>^ v/# *att/,/i.. , ^c*u,y N Sud — Riachuelo. 

J Oeste — Avenida Saenz. 

/ Norte — Graray. 

\ Este — Avenida Vélez-Sarsfield. 

Comprende el barrio Sud Este, 
secciones 1, 2 y 4, que forman la 
parroquia Santa Lucia. 
Sud — Riachuelo. 

SaiUa Lucia \ Oeste — Avenida Vélez-Sarsfield. 

Norte — Garay. 

Este — Garibaldi hasta Pinzón, 
Pinzón hasta Avenida Montes 
de Oca, y ésta hasta íEiachuelüi. 



333 — 



Circunscripciones electorales 



Núm. 



Nombre 



Parroquias y Límites 



San Juan Evange- 
lista 



Flores . 



Comprende el barrio Sud Este, 
secciones 3 y 5, que forman la pa- 
rroquia de San Juan Evangelista. 
Sud — Riachuelo. 
Oeste — Avenida Montes de Oca 
hasta Pinzón, Pinzón hasta Ga- 
ribaldi, y Garibaldi hasta Garay. 
Norte — Garay. 
Este — Rio de la Plata. 



ZONA DEL CENTRO 



¡ Comprende el barrio Centro 
Oeste Limite, y las secciones 1, 2, 
3 y 4 del barrio Centro Oeste, que 
forman parte de las parroquias de 
I Vélez-Sarsfield y Flores. 
Sud — Palma, Asamblea y Cami- 
no de Campana. 
Oeste — Avenida Límite del Mu- 
nicipio. 
Norte — Gaona. 

Este — Caballito hasta Rivadavia, 
Rivadavia hasta Polvorín y 
Polvorín hasta Palma. 



San Carlos (Sud).. 



Comprende el barrio Centro 
Oeste, secciones 5 y 7, que forman 
parte de la parroquia San Carlos. 
Sud — Palma. 
Oeste — Polvorín. 
Norte — Rivadavia. 
Este — Boedo. 
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Giri^unscripciones electo rnles 



Núm. 



Nombre 



Parroquias y Limites 



San Carlos (Norte) . " 



San Cristóbal (Norte) 



Balvanera (Oeste) . . 



10 



Balvanera (Sud) . . 



Comprende el barrio Centro 
Oeste, secciones 6 y 8, que forman 
parte de la parroquia San Carlos. 
Svd — Bivadavia. 
Oeste — Caballito. 
Norte — Chubút y Bió de Janeiro. 
Este — Btílnes. 



Comprende el barrio Centro 

Centro, secciones 1 y 4, que for- 
I man parte de la parroquia de San 
I Cristóbal. 

Sud — Garay. 

Oeste — Boedo. 

Norte — Independencia. 

Este — Entre Ríos. 



Comprende el barrio Centrij 
Centro, secciones 2 y 3, que for- 
man parte de la parroquia de Bal- 
vanera. 

Sud — Independencia. 
Oeste — Boedo, Bulnes. 
Norte — Córdoba. 
Este — Centro América, Jujuy. 



/ Comprende el barrio Centro 
I Centro, sección 5, que forma parte 
\ de la parroquia Balvanera Sud- 
.{ Sud — Independencia. 
' Oeste — Jujuy. 

Norte — Bivadavia. 

Este — Entre Bios. 



^ 
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Circunscripciones electorales 



Núm. 



Nombre 



Parroquias y Limites 



11 



Balvanera (Norte). 



12 



Concepción. 



13 



14 



Comprende el barrio Centro 
i Centro, sección 6, que forma parte 

de la parroquia Balvanera Norte. 

Sud — fiivadavia. 
I 0e9te — Centro América. 
' Norte — Córdoba. 

Ette — Callao. 

Comprende el barrio Centro 
Este, secciones 1 y 4, que forman 
las parroquias Concepción y San 

, Telmo. 

, Sud — Garay. 
OeHe — Entre £ios. 
Norte — Independencia. 
Este — Eio de la Plata. 

Comprende el barrio Centro 
Este, secciones 2 y 5, que forman 
las parroquias Monserrat y Ca- 
tedral al Sud. 
Svd — Independencia. 
Oeste — Entre Blos. 
Norte — Bivadavia. 
Eate — Rio de la Plata. 



Comprende el barrio Centro 
Este, secciones 3,6 y 7, que forman 
las parroquias Piedad, San Nico- 
lás, San Mi^el y Catedral al 

San Nicolás \ Norte. 

Stid — Rivadavia. 
Oeste — Callao. 
Norte — Córdoba. 
; Ehte — Rio de la Plata. 



Monserrat, 



REFORMA ELECTOBA.L 
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ZONA DEL NORTE 



Circunscripciones electorales 



Núra. 



Nombre 



Parroquias y Límites 



15 



San Bernardo 



16 



Belgrano. 



17 



Falermo.. 



Comprende los barrios Norte 
Oeste y Norte Oeste Limite, que 
forman la parroquia San Bernar- 
do y parte de Vélez-Sarsfield. 
" Sud — Chubut y Graona. 
Ot»¿6 — Avenida Límite del Mu- 
nicipio. 
Norte — Cuenca hasta Avenida 
Nacional y ésta y Pampa hasta 
Forest. 
^ Este — Forest y Triunvirato. 

Comprende los barrios Límite 

Norte y Limite Oeste, que forman 

I las parroquias el Carmen y Bel- 

I grano. 

5i«¿— Pampa y Avenida Nacional. 

Oeste — Cuenca. 

Norte — Avenida Límite del Mu- 
nicipio. 
Este — Eio de la Plata. 

Comprende el barrio Norte Cen- 
tro, secciones 2, 3, 5 y 7, que for- 
man la parroquia de Palermo. 
Sud — Arroyo Maldonado y Dar- 

win. 
Oeste — Triunvirato y Forest 
Norte — Pampl^. 
Este — Río de la Plata. 
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Circunscripciones electorales 



Ndm. 



Nombre 



Parroquias y Limites 



18 



Las Heraa. 



19 



Pilar . 



20 



Socorro . 



Comprende el barrio Norte Cen- 
tro, secciones 1, 4 y 6, que forman 
la parroquia Las Heras. 
Sud — Coronel Díaz, Bulnes y Bío 

de Janeiro. 
Oeste — Triunvirato. 
Norte — Darwin y Arroyo Maldo- 

nado. 
Este — Rio de la Plata. 

Comprende el barrio Norte Este 
secciones 1, 2, 3 y 4, que forman 
la parroquia del Pilar. 
Svd — Córdoba. 

Oeste — Bulnes y Coronel Diaz. 
Norte — Río de la Plata. 
Este — Callao. 

Comprende el barrio Norte Este, 
secciones 5 y 6, que forman la pa- 
I rroquia Socorro. 
Svd — Córdoba. 
Oeste — Callao. 
Norte — Río de la Plata. 
Este — Rio de la Plata. 



Distrito II — Biisnos Aires 
REGIÓN NORTE 



Circunscripciones electorales 


Departamentos ó Partidos 


Núm. 


Nombre y capital 


que comprende 


1 


San Nicolás ^ 


San Nicolás. 
Ramallo. 
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Circunscripciones electorales 


Departamentos ó Partidos 


Núra. 


Nombre y capjAal 


que comprende 




, 


Bftradero. 


2 


Hat*ad.ero ......< 


San Pedro. 




Arrecifes. 




^ 


Pergamino. 


3 


Fergamino j 


Rojas. 
Colón. 

Junin. 


4 


Junin < 


Arenales. 

Chacabuco. 

Salto. 

Zarate. 
Campana. 


5 


Zarate < 


lí)xaltación de la Cruz. 
San Antonio de Areco. 

Mercedes. 


6 


Mercedes. < 


Carmen de Areco. 

Suipacha. 

San Andrés de Giles. 


7 


Chivilcoy 

( 


Chivilcoy. 
San Fernanda 


8 


\ 
San Fernando < 

( 


1 Las Conchas. 
1 Pilar. 
Sarmiento (General). 

San Isidro. 
1 San Martin. 


9 


San Isidro ^ 

1 


1 Morón. 
'Merlo. 
^ Matanza. 
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Circunscripciones electorales 



Núm. Nombro y capital 



Departamentos ó Partidos 
que comprende 



10 



11 



12 



13 



U 



15 



16 



Lujan, 



Barracas al Sud, . . 



Quiímes 



Lujan. 

Moreno. 
f Bodriguez (General). 
I Las Heras. 

Navarro, 

Marcos Paz. 



Barracas al Sud. 
Lomas de Zamora. 



QuiJmes. 

Florencio Várela, 
Brown (Almirante). 
' San Vicente. 
Cañuelas. 



La Plata (Este)., 



La Plata (Este). Comprendiendo 
las actuales secciones electora- 
les !• j A\ 



í La Plata (Oeste). Comprendiendo 
La Ftata (Oeste).,, \ las actuales secciones electora- 
( les 2» y 3». 



Chascomús. . 



Lobos . 



Chascomús. 
Magdalena. 
Bivadavia. 



Lobos. 

Brandzen. 

Paz (General) (Banchos). 

Monte. 
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REGIÓN CENTRAL 



Circunscripciones electorales 



Niim. 



Nombre y capital 



Departamentos ó Partidos 
que comprende 



17 



18 



19 



20 



21 



22 



28 



24 



Lincoln . 



Bragado, , 
Saladillo, . 



Lincoln. 
Villepfas. 
I Pinto (General). 
Tranque Lauquen. 

Bragado. 
Nueve de Julio. 

Saladillo. 
Veinticinco de Mayo. 

Alvear. 
trapalqué. 
Bolívar. 
Pehuajó. 



Las Flores. 
Belgrano (General;. 

Las Florea { Pila. 

Castelli. 



Alvear. 



Azul, 



Guido (General) (Vecino). 

Azul. 
Rauch. 



Dolores. 
Tordillo. 

Dolores { La valle (General) (Ajó). 

Maipú. 
Tuyú. 

i Pueyrredón. 

Fueyrredón 1 Ayacucho. 

(Mar del Plata)) Balcarce. 

\ Mar Chiquita. 
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EEGÍON SUD Y PATAGÓNICA 



Circunscripciones electorales 


Departamentos ó Partidos 


Núm. 


Nombre y capital 


que comprende 


25 
26 

27 

28 


Necochea < 

Bahía Blanca ^ 

Tandil } 

Olavarría ; 


Necochea. 

Al varado (General). 

Lobería. 

Tres Arroyos. 

Bahía Blanca. 

Borrego (Coronel). 

Saavedra. 

Puán. 

Villarino. 

Patagones. 

Tandil. 
Juárez. 
Laprida. 
Pringles (Coronel). 

Olavarría. 

La Madrid (General). 

Suárez (Coronel). 

Adolfo Alsina. 

Guaminí. 



Distrito III— .Santo Fé 



I 



í Reconquista. 

Meconquista ) San • 3 avier. 

( Garay. 

San Cristóbal. 

San Cristóbal I Vera. 

San Justo. 



342 — 



Circuuscripciones electorales 


Departamentos 6 Partidos 


Núra. 


Nombre y capital 


que comprende 


3 
4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 


C<Mtellct7l08 í 




(Rafaela) i 

Colonias (Las) ( 

(Esperanza) ' 

Santa Fé. ( 


Castellanos. 

Colonias (Las). 
Santa Fó. 


San Gerónimo i 

(Cor onda) i 

Iriondo , 


San Gerónimo. 
San Martín. 

Iriondo. 


(Cañada de Gómez )\ 
San Lorenzo 

Rosario (Norte) j 

Rosario (Sud) j 

Rosario (Oeste) 

Constitución ( Villa )\ 


Belgrano. 

San Lorenzo. 
Caseros. 

Eosario: Secciones 1* y 3* del Be- 
gistro del Estado Civil. 

Eosario : Secciones 2* y 4* del Re- 
gistro del Estado Civil. 

Eosario: Secciones 5* y 6* del Re- 
gistro Civil, y resto del Depar- 
tamento. 

Constitncián. 
General López. 



Distrito IV — Entre Ríos 



Paz (La) . 



Paz (La). 

San José do Feliciano. 
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Circunscripciones electorales 



Nüm. Nombre y capital 



Departamentos ó Partidos 
que comprende 



Concordia, 



Concordia. 
Federación. 



Villaífuay. 
Bosarío Tala. 



Villaguay. 

Paraná ( Municipio )\ Paraná, (Municipio). 



Paraná (Campaña), 
(Villa ürquiza) 



Tala. 

Antonio Tomás. 
I Espinillo. 
I María Grande. 

Quebracho. 

Sauce. 



rr I Uruguay. 

^"^^y -! Colón. 

^. . ( Diamante. 

^'•""•"'* ÍNoKoyá. 

^'«•'**""* ¡vrctrir^' 

Gualegtiayc/^ú í Guale^aychú. 



Distrito V — Corrientes 



Corrientes, 



( Corrienfceg.. 
. < Lomas, 
( Empedrado. 



1 
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Circuiitfuripcioutís eloctorales 



Núm, 



Nombro y capital 



Departamentos ó Partidos 
que comprende 



Caá Cati. 



Caá Cati. 
San Cosme. 
I Itati. 

San Luis del Palmar. 
San Antonio de Itati. 
San Miguel. 

Santo Tomé. 

t^anto Tomé, \ Ituzaingó. 

Cruz (La). 

Bella Vista. 
Mburucuyá. 

Bella Vista ( Saladas. 

San Boque. 
Concepción. 

_-. , / Mercedes. 

Mercedes \ .^ , , r -u 

\ raso de los Libres. 

Goya. 

Goya \ La valle. 

Esquina. 

Monte Caseros. 

Monte Caseros \ Curuzú Cuatiá. 

Sauce. 



Distrito VI — C&i'doba 



í Ischilin. 

Ischilin ) Sobremonte. 

(Quilino) ) Rio Seco. 

( Tulumba. 
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Circnnscripciones electorales 



Núm. Nombre y capital 



Departamentos ó Partidos 
qne comprende 



10 



11 



Funilla 



Panilla. 



,n j ^ \ Cruz del Eje. 

(Cosquin) I ^.^^^ 

Colón j Sitraf '''^''' ^''''^^' 

fJestU María) j g^^^'^Marla (Anejos Sud). 

Uto Segundo,,,.,.,,^ Bio Segundo. 
( Villa del Bosario)^ Elo Primero. 

! Córdoba (Este) de las calles Ge- 
neral Paz, Velez-Sarsfield y sus 
prolongaciones hasta el límite 
del municipio. 

^ ..,,,,, , í Córdoba (Oeste de la línea ante- 
Córdoba (Oeste),,.,] ^.^^^ 

rj ,,. , C San Alberto. 

í»an Alberto \ « ^ 

San Javier. 



'San Pedro) | ^^^^^ 

San Justo i 

(San Francisco) \ ®*° ^'^^- 

Unión Unión. 

(Bell'Ville) i Marcos Juárez. 



^ ... i Tercero Arriba. 

Tercero Arriba . . . . i ^ , , .^ 

Calamucnita. 



(Villa Maria) ^ Tercero Aba^o. 

Bio Cuarto. 

Mío Cuarto .^ Boca (General). 

Juárez Celman 
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Distrito Yll— San Luis 



Circunscripciones electorales 



Núm. Nombre y capital 



Departamentos ó Partidos 
que comprende 



^y^'^^^o 5 San Martin. 

(San Francisco) ( j^^^^ 

„ , ( Pedemera. 

Pcdemera 1 Prinff lea 

rFií/a af*rc«íe.jjchaolbu;o. 



„ , . t San Luis. 

San Lu%8 .7 ^ . 

\ Belgrano. 



Distrito Vni — Santiago del Estero 



Figueroa. 
Copo Primero. 

Figueroa I Copo Segundo, . . 

Giménez Primero. 
Bio Hondo. 

Santiago. 

Santiago \ Banda (La). 

Giménez Segundo. 

Choya. 
Guasayán. 

Choya (Frias) \ Robles. 

Silipica Primero. 
Silipica Segundo. 
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Circunscripciones electorales 


Departamentos ó Partidos 


Núm. 


Nombre y capital 


que comprende 


4 
5 


Loreto., < 

Salavina ^ 


Loreto. 

Ojo de Agni^. 

Atamísqui. 

Salavina. 

Matará. 

Veintiocho de Marzo. 

Quebrachos. 



Distrito IX — Mendoza 



Las Heras. 

Las Seras \ Güaymallén. 

(Villa Vicencio) j Bel^^rano. 
Lujan. 

Mendoza -. | Mendoza. 

ÍJunin. 
Lavalle. 
Maipú. 
San Martín. 
Bivadavia. 

San Bafael (25 de Mayo). 
Tupungatq. 
; Tunuyán. 
ban Hafael ^^^ ^¿^j^^ (Nueve de Julio). 

Santa Rosa (Chacabuco). 
Paz (La). 
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Distrito X — San Juan 



CircuriscripfíionoK oicctorales 



X 11 III. 



Xomlire y capital 



Departamentos ó Partidos 
que comprende 



San Jtian 



! 

2 Jaehal . 



Focito, 



San Juan. 
I Desamparados. 

Marquesado. 
' Calin^asta. 

Concepción. 

Jaehal. 

Albardón. 
I An^aco Norte. 

An^aco Sud. 
I Valle Fértil. 

Iglesia. 

Gualilán. 

Pocito. 

Santa Lucia. 
I Caucete. 

Trinidad. 
I Guanacache. 

Cochagual. 

Huerta. 



Distrito XI — La Rioja 



Chilecito. 

Sarmiento. 

I Famatlna. 

,^r'.. M . / San Blas de los Sauces. 

(VMaAremHna. ^,^^^^^ g^^^^ 

I La Madrid (General). 
Lavalle. 
Arauco. 



Fam atina. 



ó Chilecito) 
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Gircanscripciones electorales 



Niim. Nombre y capital 



Departamentos ó Partidos 
que comprende 



2 i Eioja (La) . 



Bloja (La). 

Sana^asta. 

Independencia. 
I Chamical. 
I Velez-Sarsfield. 

Belp^rano. 
I Bivadavia. 

Ocampo (General). 

Boca (General). 

San Martin (General). 



Distrito XII — Catamarca 



Andalgalá, 



Catamarca . 



Alto (El.)., 



Andalgalá. 
Tinüg:asta. 
Belén. 
Santa María. 

Catamarca. 
Pomán. 
I Ambato. 
Capayán. 
Paclin. 

Piedra Blanca. 
Valle Viejo. 

Alto (El). 
Santa Bosa. 
I Ancasti. 
Paz (La). 
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Distrito XÍII — Tummán 



Circunscripciones electorales 


Departamentos ó Partidos 


Núm. 


Nombre y capital 


que comprendo 


1 


Burruyaco 


Burruyaco. 
Cruz Alta. 


2 


Tucumdn ( Parro-^ 
guia Victoria).. J 


Tucumán (Parroquia Victoria). 
Trancas. 


3 


Tucumdn ( Parro- í 
guia lÍectoral)...\ 


Tacumán (Parroquia Eectoral). 
Tafí. 


4 


Famaillá j 


Famaillá. 


5 


Monteros j 


Monteros. 


6 


Graneros. ...... | 


Graneros. 
Eío Chico. 


7 


Chicligaata ', 

(Concepción) \ 


Chicligasta. 
Leales. 



Distrito XTV — Salta 



Salta, 
o , . ) Poma (La). 

Rosario de Lerma. 
Caldera. 
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Circunscripciones electorales | Departamentos ó Partidos 



Niim. Nombre y capital 



que comprende 



Cafayate. 

Cachi. 
^, ^ , Chicoana. 

^''^«2'«'* 1 Viña (La). 

San Carlos. 

Molinos. 

Bosario de la Frontera. 
Campo Santo. 
Bosario de la I* ron-) Cerrillos. 

¿era ] Guachipas. 

Metan. 
Candelaria. 

Oran. 

Santa Victoria. 

Oran \ Iruy a. 

Rivadavia. 
Anta. 



Distrito XV — Jujtuj 



Humahuaca. 
Ledesma. 
Santa Catalina. 
Rinconada. 

Humahuaca { Yavi. 

Cochinoca. 
Tilcara. 
Valle Grande. 
Tumbaya. 

BEFORMA ELECTORAL 23 
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Circunscripciones electorales | Departamentos ó Partidos 


Núm. 


Nombre y capital | <1"<^ comprende 


2 


í Jujuy. 

) Perico del Carmen. 

"^^^^^ i Perico de San Antonio. 

V San Pedro. 



Art. 4^ ComuDÍquese al H. C. Nacional á los fines del 
artículo 19 de la Ley N*^4161, publíqueseydése al R. N. 

ROCA. 
J. V. González. 



VII 



LA JUSTICIA ELECTORAL 



Cuando nos dedicamos al análisis de los hechos que 
constituyen la actualidad política, se ofrecen con frecuen- 
cia á la observación asuntos de la más honda gravedad, 
que por su carácter transcendental, cuando no alarman- 
te, van quedando para momentos de reposo, en los cua- 
les el pensamiento puede detenerse sobre ellos; tal acon- 
tece con la administración de la justicia criminal, del 
punto de vista de los delitos cometidos contra la ley 
electoral y las garantías constitucionales. 

El número y tono de las comunicaciones que diaria- 
mente se leen, procedentes de todas las regiones de la 
República, pidiendo apoyo para obtener justicia, ó pi- 
diendo á la prensa diaria justicia contra sus jueces ne- 
gligentes ó culpables, son ya de naturaleza tal, que recla- 
man un examen detenido de la cuestión, y obligan á 
poner firme y decididamente el dedo en la llaga. 

Viejas, inveteradas tradiciones nos han acostumbrado 
á considerar los delitos cometidos contra las leyes elec- 
torales, como simples hechos ó contravenciones de for- 
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ma, que no quitan nada á la estimación de que gozan 
sus autores, sino al contrario, que les dan mayor pres- 
tigio entre sus conciudadanos, y les hacen dignos de los 
honrosos títulos de probados políticos, de caudillos im- 
portantes, hombres de acción, cuyo concurso ha de ser 
solicitado por los partidos y premiado por los gobier- 
nos en su hora, cuando después de hazañas notables 
que den el triunfo al oficialismo ó á los ambiciosos in- 
quietos, llegue la oportunidad de las recompensas y los 
favores. 

Para tales hombres, para tales sistemas, los hechos 
calificados por las leyes de crímenes ó delitos contra el 
ejercicio de los dere.chos políticos, no son tales, sino 
bajo cierto aspecto formulario y aparente, y toda res- 
ponsabilidad á ellos relativa, desaparece con sólo llenar 
aquellas fórmulas y apariencias ante la sociedad y ante 
los órganos de la opinión ó de la ley. Antes que mere- 
cer castigo, serán recompensados, y antes de perder un 
ápice de su crédito encontrarán muchos fiadores y ami- 
gos que se apresuren á satisfacer las exigencias forma- 
les de las leyes, ó los debidos homenajes con que en las 
sociedades poco experimentadas se los engaña ó seduce. 

La cuestión no es solamente doctrinal; tiene profun- 
das raíces en nuestros hábitos, y ha producido ya males 
suficientes para llegar á ser una vardadera desgracia 
pública, una causa profunda de perturbación de todo 
nuestro sistema político, y para hacer imposible fundar 
las libertades electorales sobre que ha de basarse el 
porvenir de nuestra sociedad y nuestro gobierno. 

Hemos aceptado, como todas las naciones cultas, las 
(grmas representativas, y por consiguiente, la elección 
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popular es el fundamento de todo lo que en ese orjdeil 
quisiéramos conquistar; y en tal sentido es que los pue- 
blos de Europa que practican el sufragio, nos dan el 
más alto y digno ejemplo. Allí la libertad de votar es 
frecuentemente una verdad, y sus Parlamentos son una 
asamblea reducida de la suma de los ciudadanos, con 
todas sus aspiraciones, peculiaridades y tendencias, 
clara y distintamente reflejadas en su seno. 

Y esos Parlamentos son una fuerza, no ya sólo con 
relación á la sociedad, no sólo para impulsar el des- 
arrollo de las fuerzas colectivas de la Nación, sino tam- 
bién para combatir y resistir las tendencias despóticas 
de todo gobierno. Guillermo II de Alemania mantiene 
un año entero una lucha tenaz contra la mayoría del 
Reichstag, hasta que, por fin, vencido y desengañado, 
hace un llamamiento al país, disolviendo esa Cámara, 
para darse tiempo de evolucionar y obtener de la libre 
asamblea el voto para sus proyectos militares; la Ingla- 
terra acaba no hace mucho de darnos el ejemplo de 
otro hecho de inmensa significación^ semejante á aque- 
llos del siglo XVII, en que decidía de sus instituciones 
fundamentales, en el famoso caso del home-rule, que 
compromete hasta la existencia de la Cámara de los 
Lores, y concluye por excluir de la arena al luchador 
de medio siglo, á Gladstone, vencido por el grandioso é 
incontrastable poder de la opinión. 

Milagros son esos en que emperadores y avezados 
políticos ceden ante una sola fuerza, intangible pero 
formidable, cuando reside y se apoya en la conciencia 
social, — la voluntad del pueblo expresada por medio 
del sufragio; y son esas maravillas de la libertad las 
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que venimos persiguiendo los argentinos deáde que nos 
declaramos independientes, hasta que dotamos ai país 
de leyes que regulasen y garantiesen el ejercicio del 
voto, la independencia y la expontaneidaddel mandato 
popular. 

, Pero la astucia política ha ido más lejos que las pre- 
visiones de la ley, y las nociones que hacen del fraude 
electoral un delito verdadero, porque viola, arrebata ó 
despoja derechos positivos, no han logrado, al parecer, 
convertirse en carne de nuestra carne, y se quedaron 
como mandamientos envejecidos é inocuos, sin fuerza 
legal ni sanción efectiva en los hechos. 

Será inútil, por consiguiente, que los movimientos 
cívicos bien inspirados, que la acción de los ciudadanos 
celosos del derecho se propongan concitar sobre los 
culpahles los rigores de la ley penal, si por razones de 
deficiencias de ésta, en unos casos, ó de punibles con- 
fabulaciones de los jueces en otros, resultan las más 
veces coronados de gloria los delincuentes, y vilipen- 
diados por inútiles ó candidos, cuando no condenados 
al ridículo, los nobles defensores del derecho electoral 
y de las instituciones. 

La misión del legislador debe ser, pues, en este sen- 
tido ardua y extensa, porque se propone dos fines pri- 
mordiales: hacer comprender á los ciudadanos el prin- 
cipio de que la práctica de los derechos y deberes polí- 
ticos es una obligación real, que no puede eludirse sin 
cometer una falta y sin incurrir en una pena eficaz, y 
reformar la legislación electoral de manera que tales 
derechos y deberes tengan en la ley misma y en los 
tribunales su realización inmediata. 
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Es de advertir que los delitos electorales, tolerados 
por hábito y por creérselos inofensivos, no suelen quedar 
circunscriptos á simples efectos políticos, sino que asumen 
con mucha frecuencia caracteres graves, viniendo acom- 
pañados de crímenes y delitos comunes, preparatorios 
ó derivados de esos pretendidos actos políticos. Así, no 
es raro que muchos de los que llamamos caudillos elec- 
torales, que adquieren fama y prestigio en nuestras 
luchas cívicas, hayan tenido que pasar por encima de 
algún cadáver ó cometer exacciones y violencias, para 
conseguir la eliminación de adversarios más fuertes ó 
afortunados. Se les salva, se les deja libres y dueños del 
campo conquistado por el terror y la impunidad, y desde 
entonces no habrá quien se levante en contra suya en 
el partido, distrito ó departamento, ni quien concurra 
á las urnas, ni quien se interese en la lucha del sufra- 
gio, cuando tiene seguro que la solidaridad política ha 
de llevarlo después á la absolución por una justicia for- 
mulista é impotente en la mayoría de los casos, ó exce- 
sivamente benigna hasta ser ineficaz. 

Ni tampoco pueden tener fe los ciudadanos bien in- 
tencionados, las minorías excluidas, en la alta justicia 
de las asambleas políticas del país, porque debido á la 
disciplina de partido en unos casos, y en otros, á la ne- 
cesidad impuesta por el sistema de la lista plural, que 
reúne en un sólo juicio todas las elecciones, buenas ó 
riíalas, la justicia electoral vien.) á ser, en realidad, la 
que dicte el interés de la mayoría dominante que pre- 
domina en la cámara. 

La ley que se proponga corregir nuestros profundos 
vicios electorales, é inspirada en los verdaderos princi- 
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píos de líbcrlad poUUca quiera asegurar para el porve- 
nir días mejores, de paz interoa, de períeccionamieoto 
social, de educacióu civica,de confianza en el porvenir, 
ha de preocuparse principalmente de garanlír la efica- 
cia de sus mandatos, ht justicia implacable, inmediata 
y segura contra los que falsean el sufragio, con burla 
de la ley y de sus jueces. 

Felices son, relativamente, los que habitan ciudades 
populosas, regiones socorridas, bien comunicadas entre 
sí y dotadas de medios de control y de vigilancia; pero 
aquellas poblaciones, lejanas de todo auxilio y de toda 
observación, sin jueces, sin armas, sin órganos de publi- 
cidad, y sin embargo libres, autónomas, movidas por 
nobles anhelos y sentimientos patrióticos, no tienen 
contra sus opresores de aldea, ni siquiera la esperanza 
de una remota reparación, y son conducidos como reba- 
ños á los comicios, castigados cruelmente cuando han 
protestado, y perseguidos sin tregua por los favorecidos 
con el dominio de alguna sittiación local. 

Nuestras leyes electorales y, en general, las de pro- 
lección á los derechos cívicos, han tenido el defecto de 
descuidar en favor de los centros cultos y ricos, las po- 
blaciones pequeñas, pobres y desamparadas: y si en 
muchos casos para los primeros sólo hay una fórmula 
de justicia, en la mayoría de ellos, para los segundos, 
no suele haber ni siquiera esas fórmulas. 

Si la aspiración patriótica y honrada de tener liber- 
tad electoral existe, preciso es resolverse á plantear un 
sistema de justicia que haga efectivas las garantías 
constitucionales, los derechos de la ley, los medios de 
cumplirlos, las penas y los propósitos generales; en caso 
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contrario, será inútil toda tentativa de mejora, y toda 
literatura legal, más ó menos relumbrante y romántica, 
más bien calculada para ganar mentida fama de refor- 
madores, que para fundar instituciones duraderas; inútil 
será también, en ese caso, que nos empeñemos en predi- 
car contra el fraude y denunciar á sus autores, y que nos 
esforcemos por perfeccionar nuestras cartas orgánicas 
adoptando las doctrinas políticas conquistadas por la 
ciencia, pues que todas ellas se ha n de cimentar sobre esta 
función única, sobre esta forma primordial: el sufragio. 
Tan profundo y tan arraigado se encuentra el fraude, 
que los pueblos de la República suelen clamar contraía 
frecuencia de las elecciones, creyéndolas la causa de 
sus desgracias comunes, de sus atrasos y miserias; 
cuando la verdad de todo está en la falta de elección 
verdadera, y de libertad y seguridad para realizarla. 
Se ha llegado por el exceso del mal, y el horror á los 
sacrificios que el ejercicio del voto suele imponer, hasta 
esta monstruosa consecuencia: preferir la perpetuación 
de cualquier régimen gubernativo, por malo que sea, á la 
repetición de las batallas y de los oprobios de una elec- 
ción; i^referir largas duraciones en las funciones públi- 
cas, que monopolizan el gobierno en una sola ó muy 
pocas personas, á verse obligados á renovarlas con fre- 
cuencia. Los abusos continuados de los funcionarios 
públicos y la renuncia de los ciudadanos al ejercicio de 
la función del voto, van lentamente formando en las 
sociedades un cimiento para el despotismo y los siste- 
mas absolutos, que tarde ó temprano aparecen, ya en el 
hecho y por consenso tácito general, ya resueltamente 
en la legislaeión y en la doctrina. 
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Sucede lodo lo contrario en las democracias sanas y 
robustas, en los pueblos que conservan y alimentan su 
entusiasmo por las libertades conquistadas: en los Es- 
tados de la Unión Americana son electivas casi todas 
las funciones públicas, el gobernador, los ministros, los 
legisladores, los tesoreros y receptores, los consejeros 
escolares, los comandantes de la guardia nacional, los 
alcaldes, regidores, repartidores de aguas; están distri- 
buidos los plazos electorales de manera que se convier- 
ten en una costumbre, en una función ordinaria de los 
pueblos y ciudades, burgos y condados, así como se 
congregan para una feria, para una festividad religio- 
sa, para un desfile ó para un paseo. Pero bien se com- 
prende que cuentan con la más absoluta seguridad de que 
tales actos son leales y honrados, y que los defraudado- 
res de la confianza pública han de ser castigados como 
el ladrón, como el falsario; y el ciudadano no se cuida 
sino de llevar su voto, y retirarse luego tranquilo y 
confiado en la justicia. ' 

Entre nosotros, desde la Capital Federal hasta el más 
lejano de los pueblos del Interior, se tiene, cuando no 
miedo de acercarse á las urnas por propia iniciativa ó in- 
terés, por lómenosla indiferencia pesimista ó fatalista; 
y ambos no responden sino á esa vaga filosofía que nos 
han dejado tantos sacrificios estériles, tantas iniciativas 
y movimientos ineficaces, estrellados contra esas fuerzas 
inconmovibles: los asaltos del comicio á mano armada, 
el fraude convertido en costumbre, la inmunidad del 
delincuente, la lenidad de las leyes penales, y, por consi- 
guiente, la ineficacia de los procesos, hechos más para 
llenar fórmulas que para castigar real y positivamente. 
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Una Comisión de la Cámara de Diputados tiene á e^" 
tudioel transcendental problema de la reforma electoral; 
no se le han fijado límites ni restricciones, de manera 
que su iniciativa no se concreta á moldes ó caminos se- 
ñalados. Nunca más propicia la ocasión para realizar 
este anhelo general del j^aís, por ver asegurado su de- 
recho para elegir los candidatos de su agrado, y de juz- 
gar como verdaderos delincuentes y desestimados por 
la ley y la moral, á los defraudadores del sufragio, ya 
desempeñen funciones de gobierno, ya se amparen de 
los prestigios de las organizaciones libres de partidos 
populares. (1894). 



VIII 

CONSTITUCIONALIDAD 

DEL 

SISTBMA DE LAS CIKOUNSCRIPCIONES UN1N0M1NALE8 



(Caso de Me. Pherson v. Blacker, N. S. S. G. R, 1. 146, pp. 1-41) 

El Presidente de la Corte, Mr. Fuller, después de ex- 
poner el caso en la forma que antecede, pronunció el 
fallo déla Corte: 

«La Corte Suprema de Michigan considera en efecto 
que, si el acto en cuestión fuera nulo, se hubiera bus- 
cado el correspondiente remedio. En otras palabras, 
si la Corte hubiera opinado que el acto era nulo, se 
hubiera pronunciado un fallo ejecutorio f«6T/í o/" man- 
damus), 

Y, habiendo reglamentado todas las objeciones que 
se pueden hacer á la validez del acto fundadas en la 
Constitución del Estado y leyes contrariamente á los que 
se presentan como demandantes, la Corte se vio obli- 
gada y procedió á considerar y fallarla cuestión deque 
el acto era nulo por contrario á la Constitución y leyes 
de los Estados Unidos. 
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Nosotros no estamos autorizados para revisar estas 
conclusiones de la Corte del Estado en asuntos de ley 
local, y una vez aceptadas tales conclusiones, se deduce 
que la resolución de las cuestiones federales debe ser 
considerada como necesaria para la determinación de 
la causa. (De Saussure v. Gaillard, 127, ü. S. 216). 

Por cuanto, según el articulo 709 de los Estatutos re- 
visados de los Estados Unidos, tenemos jurisdicción por 
error de procedimiento (writ of error) para examinar 
nuevamente y casar ó confirmar el fallo definitivo en 
cualquier causa ante la más alta Corte de un Estado, en 
el cual hubiera una resolución, por la cual se pusiera 
en discusión la validez de una ley del Estado fundán- 
dose en que es contraria á la Constitución y leyes de los 
Estados Unidos y que dicha resolución fuera en favor de 
su validez, no encontramos razón alguna para juzgar 
que esta apelación fué presentada indebidamente. 

Se arguye que el objeto de la controversia no es del 
conocimiento judicial, porque se dice que todas las cues- 
tiones relacionadas con la elección de un elector presi- 
dencial son políticas por su naturaleza; que la Corte.no 
tiene poder para juzgarlas definitivamente; y que su 
resolución estaría sujeta á una revisión por parte de los 
funcionarios y cuerpos políticos, como la comisión de es- 
crutadores, la Legislatura reunida en convención, y el 
gobernador, ó por fin el Congreso. 

Pero el Poder Judicial de los Estados Unidos, se ex- 
tiende sobre todos los casos de ley ó de equidad que se 
proííuzcan bajo la Constitución y leyes de los Estados 
Unidos, y el presente es un caso que se ha producido en 
esta forma, desde que se ha puesto en cuestión la vali- 
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dez de la tey del Estado como contraria á dicha Consti- 
tución y leyes, y que su validez lia sido sostenida (Boyd 
V, Thayer, 143 ü. S. 135). Y nada importa que el fallo 
que se revise haya sido pronunciado en un procedi- 
miento ejecutorio (mandamus), (Hartman v. Greenhow, 
102 ü. S. 672). 

Por cuanto estamos de acuerdo con la Corte del Es- 
tado, su fallo lia sido confirmado; en caso contrario 
hubiera sido revocado. De todos modos, los puntes en 
cuestión han quedado fallados de una manera definitiva 
por el fallo que hemos pronunciado, y este fallo es lle- 
vado á la práctica por la transmisión de nuestro man- 
dato á la Corte de Estado. 

La cuestión de la validez de este acto, en la forma en 
que nos ha sido presentado, es una cuestión judicial y 
nosotros no podemos declinar el ejercicio de nuestra 
jurisdicción por la indicación inadmisible de la acción 
que pudieran tomar los cuerpos políticos en contra del 
fallo del más alto tribunal del Estado en la forma re- 
visada por nosotros mismos. 

Los representantes de los demandantes sostienen que 
el acto es nulo porque está en conflicto. 1.® Con la cláu- 
sula 2 del párrafo I del articulo 2.° de la Constitución de 
los Estados Unidos; 2.** Con la enmienda 14 y 15 de 
la Constitución^ y 3." Con la ley del Congreso, de 3 de 
Febrero de 1887. 

La segunda cláusula del párrafo I del artículo 2.'' de 
la Constitución, está redactada en la forma siguiente: 
«Cada Estado nombrará, en la forma que establezca la 
legislatura del mismo, un número de electores igual al 
número total de senadores y representantes á que el 
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Estado tuviera derecho en el Congreso; pero no podrá 
ser elegido elector ningún senador ó representante ni 
ninguna persona que ocupe un empleo de confianza ó á 
sueldo de los Estados Unidos.» 

La manera de proceder á la elección de electores se- 
gún la ley de Michigan, es elegir un elector y un suplente 
en cada uno de los doce distritos congresionaies en 
que está dividido el Estado de Michigan, y un elector 
y un suplente en representación de todo el Estado, 
distintos de los elegidos para representar uno de los 
distritos del Estado, encada uno de los dos distritos de- 
signados por la ley. Se sostiene que no era de compe- 
tencia de la legislatura estahlecer esta manera de elec- 
ción porque el Estado debe ser considerado como un 
cuerpo político indivisible, y por consiguiente debe pro- 
ceder como unidad y no puede delegar la autoridad en 
subdivisiones creadas con este objeto; y se arguye que 
el nombramiento de electores por distritos no es un 
nombramiento por el Estado, porque todos sus ciuda- 
danos calificados de otro modo, no pueden votar por to- 
dos los t?lectores presidenciales. 

«Un Estado, en el sentido ordinario de la Constitu- 
ción, dijo el presidente de la Suprema Corte, Mr. Chase 
(Texas v. White, 7 Wall 700, 721), es una comunidad 
política de ciudadanos libres, que ocupan un territorio 
con límites definidos, y organizados bajo un gobierno 
sancionado y limitado por una Constitución escrita, y 
establecido con el consentimiento de los gobernados. > 
El Estado no procede en nombre del pueblo en su capa- 
cidad colectiva, sino por intermedio de aquellos cuerpos 
políticos que se hubieran constituido y establecido debí- 
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damente. El poder legislativo es la autoridad suprema 
dentro de los límites creados por la Constitución del Es- 
tado, y la soberanía del pueblo es ejercida por sus re- 
presentantes en la legislatura á menos que la ley funda- 
mental no diera poder á otra autoridad. La Constitución 
de los Estados Unidos se refiere frecuen temen te al Estado 
como á una comunidad política del mismo modo queal 
pueblo de los varios Estados y á los ciudadanos de. cada 
Estado. Lo que un Estado puede ó no puede hacer está 
prohibida ó exigido del poder legislativo según las Cons- 
tituciones de cada Estado. La cláusula de que nos ocupa- 
mos no dice que el pueblo ó los ciudadanos deberán nom- 
brar, sino que «cada Estado deberá»; y si las palabras 
«en la manera que establezca la legislatura del mis- 
mo», se hubieran omitido, la facultad de elegir del 
poder legislativo no hubiera podido ser puesta en dis- 
cusión con éxito, en caso de ausencia de toda disposi- 
ción á este respecto en la Constitución del Estado. De 
aquí la inserción de estas palabras qu^, en tanto que 
operan como una limitación sobre el Estado con respecto 
á toda tentativa para circunscribir el poder legislativo, 
no pueden ser interpretadas como estableciendo una li- 
mitación para el poder mismo. 

Si la legislatura posee autoridad plenaria para de- 
terminar la forma del nombramiento, y puede ejercer 
ella misma la función electiva con la concurrencia 
de ambas Cámaras, ó según la forma que hubiera 
designado, es difícil darse cuenta de por qué, si la le- 
gislación prescribe como forma de nombramiento la 
elección por votación, debe ser necesariamente por vo- 
tación general y no por distritos. En otras palabras, el 
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nombramieDto do deja de ser un acto del Estado en su 
integridad, por haberse llegado áél pordistritos, puesto 
que el acto es el acto.de cuerpos políticos debidamente 
autorizados para hablar en nombre del Estado, y el re- 
sultado combinado es la expresión del voto del Estado, 
un resultado alcanzado bajo las disposiciones de la le- 
gislatura, á la cual está sometido todo el asunto. 

En el primer párrafo de la sección 2/'^ del artículo 1.^ 
se establece: «La Cámara de representantes estará com- 
puesta por miembros elegidos cada dos anos por el pue- 
blo de los varios Estados, y los electores en cada Estado 
deberán llenar las condiciones exigidas para ser electo- 
res de la más numerosa Cámara de la legislatura del 
Estado»; y el tercer párrafo establece: «Cuando se pro- 
dujeran vacantes en la representación de cualquier Es- 
tado, el Poder Ejecutivo del mismo llamará á elección 
para llenar estas vacantes». La sección 4.^ dice: «La 
época, lugar y manera de proceder á las elecciones de 
senadores y representantes, será proscripta en cada Es- 
tado por la legislatura del mismo; pero el Congreso 
puede en cualquier tiempo y por ley dictar ó alterar es- 
tas reglamentaciones, excepto sobre los lugares de elec- 
ción de senadores». 

Aun cuando se declara así que el pueblo de los varios 
Estados debe elegir los miembros del Congreso (redac- 
ción que indujo al Estado de Nueva York á. introducir 
una reserva con respecto al poder de dividir en distri- 
tos, en sus resoluciones de ratificación) las legislaturas 
de Estado, antes de 1842, al prescribir las épocas, luga- 
res y manera de proceder á las elecciones de represen- 
tantes, han acostumbrado á dividir el Estado en dis- 
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trítos y asignar á cada uno de ellos un representan- 
te; y por la ley del Congreso de 28 de Junio de 1842, 
se establecía que cuando un Estado tuviera derecho 
á más de un representante, la elección se haría por dis- 
tritos. No se ha puesto nunca en duda que los repre- 
sentantes en el Congreso, elegidos en esta forma, no 
representaran al pueblo entero del Estado actuando en 
su capacidad soberana. 

Según la cláusula original tercera de la sección pri- 
mera del artículo 2.°, y según la modificación 2.* que 
modificó esta cláusula, en caso de fracaso en la elección 
del Presidente por el pueblo, la Cámara de represen- 
tantes deberá elegir al Presidente; y «el voto será to- 
mado por Estados, correspondiendo un voto á la repre- 
sentación de cada Estado». El Estado procede como 
unidad y el voto es dado como unidad, pero^ este voto 
ha llegado por intermedio de los votos de sus represen- 
tantes en el Congreso elegidos por distritos. 

El Estado procede también individualmente por in- 
termedio de su colegio electoral, aun cuando, á conse- 
cuencia del poder de su legislatura sobre el método del 
nombramiento, el voto de sus electores fuera dividido. 

La Constitución no establece que el nombramiento 
sea hecho por elección popular, ni que los electores sean 
votados en un boletín general, ni que la mayoría de 
aquellos que ejercen la franquicia electiva pueda, ella 
sola, elegir á los electores. La Constitución reconoce que 
el pueblo procede por intermedio de sus representan- 
tes en la legislatura y deja librado exclusivamente á 
la legislatura el derecho de definir la manera de alcan- 
zar este objeto. 
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Los redactores de la Constitución emplearon las pa- 
labras en su sentido natural; y donde éstas son claras y 
Manases inútil buscar ayudas colaterales para su inter- 
pretación y no se puede admitir que su texto sea restrin- 
gido ó ensanchado; pero donde hay ambigüedad ó duda, 
ó donde se pueden sostener dos opiniones, las interpre- 
taciones contemporáneas y las prácticas subsiguientes 
tienen el mayor peso. Por cierto, los demandantes no 
pueden afirmar razonablemente que la cláusula de la 
Constitución de que nos ocupamos sostiene tan clara- 
mente su posición que les permite objetar que la historia 
contemporánea y las interpretaciones prácticas no tienen 
su legítimo valor, y, concediendo que su argumentación 
inspire una duda suficiente para recurrir á la ayuda de 
la interpretación, opinamos que por esto mismo la duda 
se resuelve en contra de ellos, pues, la exposición prác- 
tica contemporánea de la Constitución es demasiado 
firme y constante para ser sacudida ni discutida. (Stuart 
V, Laird, I Cranch 299, 309.) 

Se ha dicho que la palabra « nombrar » no es la pa- 
labra más apropiada para indicar el resultado de una 
elección popular. Tal vez no; pero es suficientemente 
amplia para abarcar esta manera y ha sido evidente- 
mente usada como la que contiene el más amplio poder 
de determinación. Fué empleada en el articulo quinto 
de los artículos de la Confederación, que establece que 
« los delegados serán nombrados anualmente en la for- 
ma que establezca la legislatura de cada Estado», y en 
la resolución del Congreso de 21 de Febrero de 1787, 
se declaraba conveniente realizar «una convención de 
delegados que serían nombrados por los varios Esta- 
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dos». El nombramienlo de los delegados se hacía en 
efecto, directamente por las legislaturas; pero esto no 
implica una negación de autoridad para establecer al- 
guna otra manera. La Convención Constitucional, por 
resolución de 17 de Septiembre de 1787, manifestó la 
opinión de que el Congreso debería fijar un día «en el 
cual los Estados nombrarían á los electores que debe- 
rían ratificar la misma » y que « después de esta publi- 
cación, se nombrarían los electores, y se elegirían á los 
senadores y representantes». 

Del diario de la Convención resulta que se pusieron á 
votación proposiciones de que el Presidente debería ser 
elegido por « los ciudadanos de los Estados Unidos», ó 
por < el pueblo », ó por « electores elegidos por el pueblo 
de los varios Estados » en lugar del Congreso (Journal 
Con. 286, 288; I Elliot's Deb, 208, 262), como lo fué la 
proposición de que el Presidente sería «elegido por 
electores nombrados con este objeto perlas legislaturas 
de los Estados. (Jour, Con, 190; I Elliot's Deb, 208, 211, 
217). La Convención constituida en comisión rechazó la 
moción de aplazamiento de la cuestión de la elección 
« por la legislatura nacional » á fin de tomar en consi- 
deración una resolución referente á los electores que 
debían ser elegidos en los distritos por votantes califi- 
cados. (Jour. Con. 92; I EllioVs Deb, 156j. Gerry pro- 
puso que la elección se hiciera por los ejecutivos de los 
Estados; Hamiltonque la elección se hiciera por medio 
de electores elegidos por electores elegidos por el pue- 
blo; James Wilson y el gobernador Morris se manifes- 
taron en favor del voto popular; Ellswort y Lutero Mar- 
tin prefirieron la elección por electores elegidos por las 
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legislaturas; y Roger Sherman el nombramiento per- 
ol Congreso. El resultado íinal parece haber recon- 
ciliado esta diversidad do opiniones dejando á las le-, 
gislaluras de Estado el cargo do nombrar directa- 
mente por votación conjunta ó por acción separada 
pero concurrente, ó por elección popular en distritos, 
ó por boletín general, ó de otra manera que dispu- 
siera. 

Por consiguiente con referencia á la acción contem- 
poránea y subsiguiente conforme á esta cláusula, debía- 
mos esperar encontrar, como encontramos, que se han 
seguido varias maneras de elegir á los electores, como: 
por la legislatura misma en votación conjunta; por la 
legislatura, por el voto concurrente de ambas Cámaras; 
por votación del pueblo con boletín general; por vota- 
ción del pueblo en distritos; por elección en parte por 
el pueblo votando en distritos y en parte por la legisla- 
tura; por elección por la legislatura entre los candida- 
tos votados por el pueblo en distritos; y por otros me- 
dios, como, más especialmente, en la Carolina del Norte 
en 1792, y en Tennesses en 1796 y en 1800. No surgió 
ninguna cuestión respecto del poder del Estado para 
nombrar, de cualquier manera que su legislatura cre- 
yera conveniente adoptar, y ninguno de los varios me- 
dios, aplicables sin excepción, debe ser perseguido en 
ausencia de una modificación de la Constitución. El sis- 
tema por distrito fué ampliamente considerado como el 
más equitativo, y Madison escribió que era este el siste- 
ma que tenían en vista los redactores de la Constitu- 
ción aun cuando se vio bien pronto que su adopción por 
parte de algunos Estados podía colocarlos en situación 
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desventajosa por la división de sus fuerzas, y que era 
preferible una re¿^la uniforme. 

En la primera elección presidencial el nombramiento 
de electores fué hecho por las legislaturas de Connec- 
licut, Delaware, Georgia, New Jersey y de Carolina del 
Sur. Pennsylvania, por ley de 4 de Octubre de 1778, 
(Acts. Penn. 1787 1788, p.5i3), establecióla elección de 
electores por boletín general. Virginia, por ley de 17 de 
Noviembre de 1788, fué dividida en 12 distritos separa- 
dos y un elector elegido en cada distrito, en tanto que 
para la elección de los representantes en el Congreso, 
el Estado era dividido en 10 distritos distintos. (Laws 
Virginia, Oct. Sess. 1788, pp. 1, 2, l^Hennings'Stat.^líS. 
En Massachussetts la Corte General, por resolución de 
17 de Noviembre de 1788, dividió el Estado en 12 dis- 
tritos para la elección de representantes al Congre- 
so, estableció que su elección so efectuara el 18 de Di- 
ciembre de 1788, y que al mismo tiempo los habitantes 
calificados de cada distrito dieran su voto á dos perso- 
nas como candidatos para un elector de Presidente y 
Vicepresidente de los Estados Unidos, y que, de las dos 
personas que en cada distrito hubieran reunido el ma- 
yor número de votos, ambas Cámaras de la Corte Gene- 
ral, en votación conjunta, debían elegir una como elec- 
tor y que del mismo modo se debían elegir dos elec- 
tores, at large, (representantes de todo el Estado en 
lugar de un distrito determinado). (Mass. Resolves, 
1788, p. 53). En Maryland, de acuerdo con la ley de 22 
de Diciembre de 1788, los electores fueron elegidos por 
boletín general, siendo cinco de ellos residentes de la 
orilla occidental, y tres de la orilla oriental. (Laws 
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Mad. 1788, Nov. Séss. c. 10). En News Hampshire se 
sancionó en i2 de Novienil)re de 1788 una ley (Law$ 
N, fl. 1789, p. 167), estableciendo la elección de cinco 
electores por mayoría de votación popular, y en caso de 
no haber elección que la legislatura debía nombrar de 
entre un número de candidatos igual al doble del nú- 
mero de los electores elegidos. El Senado no acce- 
dió á una votación conjunta, y la Cámara se vio obli- 
gada, á fin de que no se perdiera el voto del Senado, 
á apoyar los electores elegidos por éste. El Estado 
de Nueva York perdió su voto por una disposición pa- 
recida. La asamblea estaba dispuesta á votar por vo- 
tación conjunta de ambas Cámaras ó á dividir los 
electores con el Senado pero el Senado se mantuvo en 
una completa negativa sobre la acción de la asam-' 
blea, y la época de la elección pasó sin que se hiciera 
ningún nombramiento. La Carolina del Norte y la Isla 
de Rhode no habían aun ratificado la Constitución en 
esa época. 

Quince Estados tomaron parte en la segunda elección 
presidencial; en nueve de ellos los electores fueron ele- 
gidos por las legislaturas. Maryland, New Hampshire 
y Pennsylvania eligieron sus electores con boletín ge- 
neral, y Virginia por distritos. En Massachussetts la 
Corte general, por resolución de 30 de Junio de 1792, 
dividió el Estado en 4 distritos, en dos de los cuales se 
eligieron cinco electores en cada uno y en los otros dos 
tres electores en cada uno. De acuerdo con la distribu- 
ción de 13 de Abril de 1792, la Carolina del Norte tenía 
derecho á diez miembros en la Cámara dé representan- 
tes. La Legislatura no funcionaba, y no se reunió hasta 
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el 15 de Noviembre, en tanto que según la ley del Con- 
greso, de i.°dé Marzo de 1792, los electores debían reu- 
nirse el 5 de Noviembre. La legislatura aprobó una ley 
dividiendo al Estado en cuatro distritos, y ordenando 
á los miembros de la legislatura residentes en cada 
distrito que se reunieran el 25 de Noviembre y eli- 
gieran tres electores. En la misma sesión se sancionó 
una ley dividiendo al Estado en distritos para la elec- 
ción de electores en 1796 y cada cuatro anos subsi- 
guientes. 

Diez y seis estados tomaron parte en la tercera elec- 
ción presidencial, habiendo sido admitido Tennessee 
en 1.° de Junio de 1796. En nueve estados los electo- 
res fueron elegidos por las legislaturas, y en Pennsyl- 
vania y New líampshire por votación popular por bole- 
tín general. Virginia, La Carolina del Norley Maryland 
eligieron por distritos. La ley de Maryland de 24 de Di- 
ciembre de 1795 fué titulada «una ley para alterar la 
manera de elegir electores)» y establecida la división 
del estado en diez distritos, cada uno de los cuales dis- 
tritos debía «elegir y nombrar una persona^ que fuera 
residente en dicho distrito como un elector». Massa- 
cbusetts se adhirió al sistema de distritos, eligiendo un 
elector en cada distrito congresional por mayoría de 
votos. Se disponía que si nadie alcanzaba la mayoría, la 
legislatura haría el nombramiento por votación con- 
junta, y que del mismo modo la legislatura nombraba 
también dos electores at large (en representación de 
todo el estado). En Tennessee se sancionó una ley en 8 
de Agosto de 1796, por la cual se establecía la elección 
.de tres electores, «uno en el distrito de Washington, 
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UDO en el distrito de Hamilloo, y noo en el distrito de 
Mero» y, «que dichos electores fueran elegidos conla me- 
nor molestia posible para los ciudadanos» ciertas per- 
sonas de los distritos de Washington, SuUivan, Groen 
y Blount eran nombradas en la ley y nombrados los elec- 
tores para elegir un elector por el distrito de Washing- 
ton ; ciertas otras personas de los distritos de Knox, 
Jefferson, Sevier, y Blount nombradas para elegir un 
elector por el distrito de Hamilton; y ciertas otras de 
los distritos de Davison, Shumner, Tennessee, para ele- 
gir un elector por el distrito de Mero. Los electores fue- 
ron elegidos por las personas así designadas. 

En la cuarta elección presidencial, Virginia, por con- 
sejo de Mr. Jefferson, adoptó el boletín general, por lo 
menos, « hasta tanto una modificación de la Constitu- 
ción viniera á prescribir una manera uniforme para la 
elección de Presidente y Vicepresidente de los Estados 
Unidos». (Laws Va. 1799, i800 p. 3.). Massachusetts 
aprobó una resolución disponiendo que los electores de 
dicho Estado serían nombrados por votación conjunta 
de ambas Cámaras. (Mass. Roselves, June, 1800. p. 13). 
Pennsylvania nombró por la legislatura, y, á consecuen- 
cia de una discusión entre el Senado y la Cámara, es a 
última se vio obligada á ceder al Senado aceptando un 
arreglo que resultó dividiendo los votos de los electores. 
(26 A7/gs. Reg. 17). Seis Estados, sin embargo, eligieron 
los electores por votación popular; viniendo la isla de 
Rodhe á reemplazar á la Pennsylvania que anterior- 
mente había seguido esta forma. Tennessee, por ley 
de 26 de Octubre de 1799, designó por nombre á las 
personas que debían elegir sus tres electores, de acuer- 
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do con la ley de i796. (Laws Tenn. 1794-1803. p. 211; 
Acts. 2d. Sess. 2d. Gen. Ass. Tenn, C. 46). 

Sin extendernos mayormente á este respecto, basta 
hacer notar que, en tanto que la mayor parte de los Es- 
tados lian adoptado el sistema del boletín general, el 
método en distritos fué seguido en Kentucky hasta 1824; 
en Tennessee y Maryland hasta 1832; en Indiana en 
1824 y en 1828; en Illinois en 1820 y 1824; en Maine 
en 1820, 1824 y 1828; Massachussetts usó el sistema del 
boletín general en 1804; eligió á los electores por vo- 
tación conjunta en 1808 y 1816; empleó nuevamente el 
sistema de distrito en 1812 y 1820, para volver al mé- 
todo del boletín general en 1824. En Nueva York los 
electores fueron elegidos por distritos en 1828, debien- 
do los electores de distrito elegir luego los electores 
«a¿ largeii (en representación de todo el Estado, y no 
de un distrito determinado). Los Estados de la Carolina 
del Norte, de Vermont y de Nueva Jersey emplearon el 
sistema del nombramiento de los electores por la legis- 
latura en lugar del voto popular. 

En 1824, los electores eran elegidos por voto popu- 
lar, por distritos y por boletín general, en todos los Es- 
tados, con excepción de Delaware, Georgia, Louisiana, 
Nueva York, Carolina del Sur y Vermont, donde eran 
siempre elegidos por la legislatura. Después de 1832, 
los electores fueron elegidos por boletín general en to- 
dos los FiStados con excepción de la Carolina del Sur, 
donde la legislatura los eligió hasta 1860 inclusive. 
Este fué también el sistema adoptado por Florida hasta 
1868 y por Colorado en 1876, según lo dispone el § 19 
(leí proyecto de Constitución del Estado, que fué admi- 



— 378 — 

tido á formar parte de la elección en 1.° de Agosto 
de 1876. 

El miembro de la Suprema Corte Mr. Story, al estu- 
diar este asunto en sus comentarios de la Constitución, 
escribiendo unos cincuenta años después de la adopción 
de este documento, después de decir que, «eo algunos 
Estados, las legislaturas han elegido directamente por 
sí mismas á los electores; en otros han sido elegidos 
por el pueblo con un boletín general para todo el Es- 
tado; y en otros por el pueblo, en distritos electorales, 
fijados por la legislatura, siendo designado á cada dis- 
trito un cierto número de electores», añade: «no ha 
surgido nunca cuestión alguna respecto de la constitu- 
cionalidad de una cualquiera de estas formas, con ex- 
cepción de la elección directa por la legislatura. Pero 
esta manera, aunque puesta en duda muchas veces por 
espíritus hábiles é ingeniosos, ha sido establecida fir- 
memente por la práctica constante desde la adopción 
de la Constitución, y no parece admitir la controversia, 
aun cuando existiere un tribunal apropiado para fallar 
al respecto.» Y hace notar que «muchos hombres de 
Estado han manifestado el deseo de una modificación 
de la Constitución que venga á establecer un modo uni- 
forme de elección por el pueblo. » 

Semejante modificación fué recomendada en la época 
de la adopción de la codificación 12, habiéndose hecho 
la indicación de que todos los electores debieran ser 
elegidos por voto popular, dividiéndose con este objeto 
los Estados en distritos. Fué presentada nuevamente al 
Congreso en 1813, pero la moción para someter el asun- 
to á la consideración de la Cámara, no fué hecha. Esta 
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modificación fué renovada en la Cámara de represen- 
tantes, en Diciembre de 1816, y una moción por la cual 
se dividían los Estados en varios distritos, para la elec- 
ción de electores, logró una mayoría de votos, pero no 
alcanzó á los dos tercios. Iguales modificaciones fueron 
presentadas en el Senado por los Sres. Sanford, de 
Nueva York; Dickson, de Nueva Jersey, y Macón, de la 
Carolina del Norte. En fecha 11 de Diciembre de 1823, 
el senador Benton presentó una modificación estable- 
ciendo que cada legislatura debia dividir su Estado en 
distritos electorales y que los votantes de cada distrito, 
«debían votar personalmente» por el Presidente y Vice- 
presidente; pero no tuvo curso. En Diciembre 16 y en 
Diciembre 24 de 1823, presentaron modificaciones en el 
Senado los Sres. Dickinson, de Nueva Jersey, y van Bu- 
rén, de Nueva York, pidiendo que la elección de elec- 
tores se hiciera por distritos; pero estay otras modifi- 
caciones no fueron adoptadas, á pesar de la acción 
favorable en este sentido, en el Senado en 1818, Í819 
y 1822. El 22 de Diciembre de 1823, una modificación 
fué presentada en la Cámara por Mr. Me Duffie, de la 
Carolina del Sur, estableciendo que los electores debían 
ser elegidos por distritos determinados por las legisla- 
turas; pero no tuvo curso. La cuestión fué nuevamente 
presentada en 1835, en 1844 y posteriormente; pero no 
es necesario extendernos mayormente á este respecto, 
excepto que se pueda añadir que, el 28 de Mayo de 1874 
el senador Morton, presidente de la comisión de privi- 
legios y elecciones, presentó un informe recomendando 
la adopción de una modificación que dividiera los Esta- 
dos en distritos electorales, y que la mayoría del voto 



popular de cada distrito indicara el candidato para la 
votación presidencial; pero tampoco esta modificación 
tuvo curso. Se decía en este informe: «El nombramien- 
to de estos electores es colocado asi por completo y ab- 
soluto dentro de las le^slaturas de los varios Estados. 
Ellos pueden ser ele<^idos por la legislatura, ó la le«rís- 
la tura puede disponer que sean elegidos por el pueblo 
del Estado en general, ó en distritos, como lo son los 
miembros del Congreso, lo que era el caso anteriormen- 
te en muchos Estados; y no cabe duda de que es de 
competencia de la legislatura autorizar al gobernador, 
ó «i la Suprema Corte del Estado, ó cualquier otro agen- 
te de su voluntad, para nombrar á estos electores. Este 
poder es otorgado á las legislaturas de los Estados por 
la Constitución de los EE. Uü., y no les puede ser arre- 
batado ni modificado por las Constituciones de sus Es- 
tados más de lo que podría serlo su derecho de, elegir 
los senadores de losEE. üü. Cualesquiera que sean las 
disposiciones que se tomen por la ley, ó por la Constitu- 
ción de un Estado, para elegir los electores por el pueblo, 
no cabe ninguna duda respecto del derecho de la legisla - 
tura para hacerse cargo nuevamente de ese poder en 
cualquier momento, puesto que no le puede ser arreba- 
tado, no puede ser abdicado». 

De esta revista, en la cual hemos sido ayudados por 
las laboriosas averiguaciones del asesor y que hubiera 
podido ser ampliamente desarrollada, resulta que desde 
la formación del gobierno, hasta ahora, la interpreta- 
ción práctica de la cláusula ha concedido pleno pederá 
las legislaturas de los Estados en la cuestión de nombra- 
miento de electores. 
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En pocas palabras el nombramiento y manera do pro- 
ceder al nombramiento de los electores pertenece exclu- 
sivamente á los Estados de acuerdo con la Constitución 
de los Estados Unidos. Como lo hace notar el juez Gray 
en ¿n re Green, los Estados son «simples funcionarios 
ó agentes de los Estados Unidos como lo son los miem- 
bros dé las Ici^islaturas de Estado cuando proceden 
como electores de los senadores federales, ó el pueblo 
de los Estados Unidos cuando procede como elector de 
los representantes en el Congreso». El Congreso tiene 
poder para determinar la época para elegir á los elec- 
tores y el día en que ellos tienen que dar sus votos, que 
debe ser el mismo día en todos los Estados Unidos; 
pero, por lo demás, el podery la jurisdicción del Estado 
son exclusivos, con excepción de las disposiciones res- 
pecto del número de electores y de la inelogibilidad de 
ciertas personas, disposiciones que tienen por objeto 
excluir la influencia federal y congregación al. 

La cuestión que lenemo»á nuestro estudio no es una 
cuestión de política, sino do poder, y aun cuando la opi- 
nión pública ha llevado de hecho á todos los Estados á 
perseguir un sistema uniforme de elección popular por 
boletín general, este hecho no tiende á debilitar las 
fuerzas de una práctica previa, contemporánea y larga- 
mente continuada cuando prevalece por diferentes ra- 
zones de conveniencia. Las prescripciones de una ley 
escrita, no pueden ser alteradas porque los Estados ha- 
yan últimamente ejercido en una forma particular un 
poder que pudieran haber ejercido en cualquier otra 
forma. La interpretación á que nos hemos referido ha 
prevalecido demasiado tiempo y ha sido demasiado uní- 
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forme para justificarnos si interpretáramos la Consti- 
tución en cualquier otro sentido que el que se le ha atri- 
buido hasta ahora, y debe pues, ser considerada como 
decisiva. 

Se agrega que el sistema de elegir electores por dis- 
trito aun cuando no es contraria á la Constitución, si la 
operación del sistema es llevada á cabo conforme con 
su objeto y propósitos originales, ha llegado á serlo en 
vista de la manera con que es puesto en práctica este 
sistema. No cabe duda de que se suponía que los elec- 
tores procedieran con razonable independencia y claro 
juicio en la elección del jefe del ejecutivo, pero la expe- 
riencia ha demostrado bien pronto que, fueran ellos 
elegidos por la legislatura ó por el sufragio popular con 
boletín general ó por distritos, estaban elegidos simple- 
mente para acatar la voluntad del poder que los había 
nombrado con respecto de un candidato popular. 

Con respecto pues, á la independencia de los electo- 
res se puede decir que las^spectativas originales han 
sido frustradas. Pero nosotros no podemos encontrar 
razón alguna para sostener que el poder confiado á los 
Estados por la Constitución ha cesado de existir porque 
la operación del sistema no ha realizado por completo 
las esperanzas de los que lo crearon. Menos aun pode- 
mos reconocer la doctrina de que porque la Constitución 
ha sido encontrada, con el andar del tiempo, suficiente- 
mente amplia para ser aplicada á condiciones que no 
estaban en el espíritu de sus redactores, y que no exis- 
tían en su tiempo, pueda, por esta razón ser separada 
de las cuestiones expresamente comprendidas en la 
misma, y ser modificada por una resolución judicial sin 
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acción alguna por parte de los órganos designados y en 
la forma en que estas modificaciones pueden ser hechas 
exclusivamente. 

Tampoco podemos encontrar conflicto alguno entre 
esta ley y las modificaciones i4 y 15 de la Constitución. 
La modificación 14 establece: 

«Articulo 1.^ Todas las personas nacidas ó naturali- 
zadas en los EE. UU., y sujetas á la jurisdicción de los 
mismos, son ciudadanos de los EE. UU. y del Estado en 
que residen. Ningún Estado podrá dictar ó aplicar 
ninguna ley que limitara los privilegios ó inmunidades 
de los ciudadanos de los EE. UU. ; ningún Estado deberá 
despojar á una persona de la vida, de la libertad, ó de la 
propiedad^ sin debido proceso legal ; ni negar á cual- 
quier persona, dentro de su jurisdicción la equitativa 
protección de las leyes. 

Art. 2.° Los representantes serán distribuidos pro- 
porcionalmente entre los varios Estados según sus nú* 
meros respectivos, cambiándose el número total de per- 
sonas de cada Estado, con exclusión de loa indios que no 
paguen impuesto. Pero si el derecho de votar en cual- 
quier elección de Presidente y Vicepresidepte de los 
EE. üü., representantes en el Congreso, funcionarios del 
Poder Ejecutivo y judicial del Estado, ó de miembros de 
la Legislatura del mismo, fuera negado á cualquier ha- 
bitante masculino de dicho estado, que tuviera 21 años 
de edad y fuera ciudadano de los Estados Unidos, ó si 
de cualquier otro modo, este derecho le fuera limitado, 
excepto por participación en rebelión ú otro. crimen, la 
base de la representación del mismo Estado será redu- 
cida en la proporción en que se encontrara el número 
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de dichos ciudadanos masculinos, con respecto al total 
de ciudadnos masculinos de 21 años de edad en el ci- 
tado Estado.» El primer articulo de la enmienda 15 
dice: 

. cEl derecho de voto de los ciudadanos de los EE. UD. no 
será negado ni limitado por ios EE. UU. ni por cualquier 
otro estado por razones de raza, color ó estado de ser- 
vidumbre anterior». 

En los Slaughter-Houses Cases, esta Corte opinó 
que la primera cláusula de la enmienda 14 tenia ante 
todo por objeto conferir la ciudadanía á la raza negra; 
y, en segundo lugar, dar la definición de ciudadanía de 
los EE. UU. y ciudadanía de un Estado, y reconoció, por 
estas definiciones, la diferencia entre ciudadanía de un 
Estado y ciudadanía de los EE. UU.; que los privilegios 
é inmunidades de los ciudadanos de los Estados com- 
prenden generalmente aquellos derechos civiles funda- 
mentales para la seguridad y establecimiento de los 
cuales se ha instituido una sociedad organizada, y que 
quedan, con ciertas excepciones mencionadas en la Cons- 
titución Federal, á cuidado de los gobiernos de Estado; 
en tanto que los privilegios é inmunidades de los ciu- 
dadanos de los EE. UU. son los que surgen de la natu- 
raleza y del carácter esencial del gobierno nacional, de 
las disposiciones de su Constitución, ó de sus leyes y 
tratados concluidos en cumplimiento de la misma ; y que 
son estos últimos los que están colocados bajo la protec- 
ción del Congreso por la segunda cláusula de la en- 
mienda 14. 

Nosotros hemos resuelto, en Minor versas Happer- 
ssett que el derecho del sufragio no era necesariamen- 
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te uno de los privilegios ó inmunidades de la ciudadanía 
antes de la adopción de la enmienda 14, y que esta 
modificación no aumenta estos privilegios é inmunida- 
des, sino que simplemente proporciona una nueva ga- 
rantía adicional de protección para aquellos derechos é 
inmunidades que los ciudadanos tuvieran ya;que,enla 
época de la adopción de esta enmienda, el sufragio 
no era coextensivo con la ciudadanía del Estado, ni lo 
era en la época de la adopción de la Constitución ; y que 
ni la Constitución ni la enmienda i4 ha concedido 
el derecho de votar á todos los ciudadanos. 

La enmienda i5 elimina para los ciudadanos en 
los EE. UU. la posibilidad de ser separados del ejercicio 
de la franquicia electoral por razones de raza, de color, 
ó de previo estado de servidumbre. 

El derecho de votar en los EE. ÜO., procede de los 
Estados, pero el derecho de hacer desaparecer las cau- 
sas de prohibición procede de los EE. üü. El primero no 
ha sido concedido ni asegurado por la Constitución de 
los EE. üü., pero sí, lo ha sido el segundo. 

Si porque, como sucedía en la época de la adopción 
de la enmienda 14, aquellos que ejercían la franqui 
cía electiva en el Estado de Michigan tenían derecho de 
votar por todos los electores presidenciales, entóneosla 
2.* cláusula del artículo 2.° hubiera sido codificada de 
manera que los Estados no podrían ya nombrar en las 
formas que lo establecieran sus legislaturas; pues bien: 
no es este el objeto indicado por la redacción empleada, 
ni estas modificaciones son necesariamente inconsis- 
tentes con la cláusula. El primer articulo de la modifi- 
cación 14 no se refiere al ejercicio de la franquicia elec- 
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tiva aun cuando el segundo establece que si el derecho 
de votares negado ó limitado á cualquier habitante 
masculino del Estado, que hubiera llegado á su mayor 
edad, y fuera ciudadano de los EE. UU., entonces la base 
de la representación á que tiene derecho cada Estado 
en el Congreso sería reducida en proporción, siempre 
que los electores presidenciales sean elegidos por elec- 
ción popular, entonces el derecho de voto no puede ser 
negado ni limitado sin invocar la causa penal, y lo mis- 
mo procede con el derecho de votar por los represen- 
tantes en el Congreso, los funcionarios ejecutivos ó ju- 
diciales del Estado, ó los miembros de la legislatura del 
mismo. El derecho de voto que se entiende proteger 
se refiere al derecho de voto tal como está establecido 
por las leyes y Constitución del Estado. No hay ningún 
fundamento para sostener que, de acuerdo con estas 
modificaciones, todo habitante masculino de un Estado 
que sea ciudadano de los EE. Uü., tenga, desde la época 
de su mayor edad, el derecho de votar por los electores 
presidenciales. 

El objeto de la enmienda 14 con respecto á la ciu- 
dadanía, era el de preservar la igualdad de los dere- 
chos y el de evitar distinciones entre ciudadanos, pero 
no, cambiar radicalmente toda la teoria de las rela- 
ciones entre el Gobierno del Estado y el federal y en- 
tre arabos gobiernos y el pueblo. 

La prohibición deque ningún Estado debe despojar á 
una persona, dentro de su jurisdicción, de la protección 
equitativa de las leyes, tenía por objeto para evitar que 
una persona ó clase de personas fueran designadas coma 
un objeto especial de eliminación y de legislación hostil. 
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En Hayes versus Missouri, el Juez Mr. Fiel, hablan- 
do por la Corte dijo: «La enmienda 14 de la Constitu- 
ción de los Estados Unidos no prohibo la legislación que 
se limita ya á los objetos que tiene en vista, ya al 
territorio dentro del cual deben entraren vigencia. Tan 
sólo exige que todas las personas sometidas á dicha 
legislación sean tratadas del mismo modo, bajo las mis- 
mas circunstancias y condiciones, tanto en los privile- 
gios concedidos como en las obligaciones que se impo- 
nen. Como hemos dicho en Barbier versus Connolly., 
hablando de la enmienda 14: « La legislación de cla- 
se, perjudicando á unos y favoreciendo á otros, está pro 
hibida; pero la legislación que, al perseguir un fin púr 
blico, está limitada en su aplicación, y que dentro de 
la esfera de su aplicación afecta del mismo modo á to- 
das las personas en iguales condiciones, no se encuen- 
tra dentro de las disposiciones de la modificación. » 

Si los electores presidenciales son elegidos por las 
legislaturas no hay perjuicio alguno; si son elegidos 
por distritos donde cada ciudadano tiene el derecho de 
votar lo mismo que cualquier otro ciudadano, no hay 
perjuicio. Á menos que la autoridad otorgada á las le- 
gislaturas por la segunda cláusula del primer párrafo 
del artículo 2.° hubiera sido retirada y que el Estado 
hubiera perdido su poder de nombrar, fuera de una sola 
manera determinada, la posición adoptada por los de- 
mandantes es insostenible; y es evidente que ninguna 
de estas modificaciones puede haber tenido ese efecto. 

La cláusula 3.* del § 1,*^ del articulo 2.^ de la Consti- 
tución dice: « El Congreso puede determinar la época de 
la elección de electores, y el día en que deben dar su 
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voto; el cual día deberá ser el mismo para todos los 
Estados Unidos. > 

Por la ley del Congreso de i° de Marzo de 1792, se 
establecía que los electores se reunirían y darían sus 
votos el primer miércoles de Diciembre, en el lugar de 
cada Estado que dispusiera la legislatura del mismo; y 
por la ley del Congreso de 23 de Enero de 1845, que los 
electores serian nombrados en cada Estado el martes 
siguiente después del primer lunes del mes de No- 
viembre, del año en que debían ser nombrados; que- 
dando entendido que cada Estado podía disponer por 
ley para llenar las vacantes en sus colegios de electo- 
res, cuando este colegio se reuniera para emitir su voto 
electoral; y quedando entendido que cuando un Estado 
hubiera realizado una elección de electores y no hu 
biera logrado hacer su elección en la fecha fijada, los 
electores podrían ser elegidos al día siguiente en la 
forma en que el Estado lo estableciera por ley. Estas 
disposiciones han sido aplicadas en las secciones 131, 
133, 134 y 135 de los estatutos revisados. 

Por la ley del Congreso de 3 de Febrero de 1887, ti- 
tulada «una ley para fijar el día para la reunión de los 
electores de Presidente y Vicepresidente» se establecía 
que los electores de cada Estado se reunirían y darían 
sus votos el segundo lunes del mes de Enero siguiente 
á su nombramiento. La ley de Estado que se discute 
fija el primer miércoles de Diciembre como día de reu- 
nión para los electores, como ha sido fijado originaria- 
mente por la ley del Congreso. Á este respecto, está en 
conflicto con la ley del Congreso, y debe, necesariamente 
ceder. Pero esta parte de la ley no está tan insepara- 
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blemente unida en substancia con las otras partes que 
acarree la anulación de toda la ley. Borrando el día de 
la reunión que ba sido ya determinada en otra forma 
por la ley del Congreso, la ley queda completa en sí, y 
puede ser puesta en vigencia de acuerdo con su objeto 
legislativo. La ley del Estado cede solamente en la ex- 
tensión del conflicto. La interpretación á este respecto 
de la Corle de Estado es de fuerza persuasiva cuando 
no de peso determinante. 

Nosotros no creemos que este resultado está afectado 
por la ley niim. 50 con respecto al empate. Según la 
Constitución del Estado de Micbigan, en caso de quedos 
ó más personas tengan igual y el mayor número de vo- 
tos para un cargo, según el escrutinio de los escrutado- 
res oficiales, la legislatura, reunida en convención, elige 
á una de estas personas para desempeñar el cargo. Esta 
regla es reconocida en esta ley, que también establece 
que es deber del gobernador, en este caso, de reunir á 
la legislatura en sesión especial, á los efectos de su 
aplicación inmediatamente después del fallo de los es- 
crutadores oficiales. 

Estamos completamente de acuerdo con la Corte Su- 
prema de Michigan, de que no puede ser considerada 
como asunto de ley el que la legislatura no haya esta- 
blecido reunirse en sesión especial, sino que haya esta- 
blecido la época de la reunión de los electores, y opi- 
namos que esta fecha puede ser rechazada, quedando 
por otra, la ley completa y válida. 

Y, por cuanto el Estado tiene facultad para llenar 
toda vacante que ocurriera en su colegio electoral, 
cuando éste se reúne para su voto electoral, no en- 
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contramos nada en la forma establecida para anti> 
ciparse á esta necesidad, que pu^da tener por efecto 
la anulación de la ley. 

Repetimos que la principal cuestión que surge para 
el examen es una cuestión de poder y no de política y 
no podemos llegar á otra conclusión que la de que la ley 
que la legistatura de Michigan de 1.'' de Marzo de 189i 
no es nula, como conti^ria á la Constitución de los 
EE. UU. por falta de poder en su aplicación. 

El fallo de la Suprema Corte de Michigan debe ser 
confirmado. 
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